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I T O R I

Gato encerrado

N
i la grotesca sa lida  entre bastido­
res de un A lfonso  G uerra , m ar­
cando a saltitos hacia el escenario 
e lecto ra l, reco rdando  el tro tecillo  
desconcertado de un b o rrico  ¡a leado, pa ra  

in ten ta r ganarse una nueva im agen de hu­
m orista loca l llam ando  «regaera»  a sus 
oponentes en M a d r id ; ni el tono  de reyerta  
de com adres gesticulantes que presentaron 
en el in ic io  de la  cam paña sus más directos 
riva les en el aban ico  de las opciones centra­
listas, nos han hecho o lv id a r el tu fillo  de pu­
cherazo  p re p a ra d o  que nos quieren co locar 
en unas elecciones europeas donde se reser­
van todos los resortes p a ra  am añar, a ú lti­
ma ho ra , los resultados que les puedan p a ­
recer desfavorab les. Tres días de recuento 
dan  mucho de sí p a ra  que se o lv iden  un 
buen número de votos adversos en las loca­
lidades donde otras opciones no tienen la 
p o s ib ilid a d  de co n tro la r el vo to  de castigo 
consecuente a una po lítica  de farsas y co­
rrupción.

En d e fin itiva , nad ie  nos puede hacer o lv i­
d a r que aqu í hay  «ga to  encerrado». Aún 
más, a l G ob ie rn o  no le p reocupa, ni tanto , 
la  situación de p e r p le j id a d  que puede v iv ir

el e lec to rado  con los síntomas de esta im a­
gen fe lina , po rque  el mismo está convencido 
de la  ven ta ja  que p o d ría  re p o rta rle , de ser 
c ie rta , la  im agen del anim al a co rra la d o . 
N o  le gusta ría , ni nada , convertir a l v e rd a ­
de ro  adve rsa rio  en un pob re  m inino asusta­
do  y  desesperado, dispuesto a salir la n za ­
do  en el momento en el que a b rie ra n  el 
com partim ento. Lo más g rave  y desa fortu ­
nado del feste jo p a ra  sus prom otores, es 
que ni el ence rrado  es un simple g a to  asus­
ta d iz o  ni ha p e rd id o  el contro l de sus reac­
ciones, ni sa ld ra  co rriendo  en busca de la 
ga te ra .

Hasta aho ra  los síntomas son de que ni la  
dim ensión, ni la reacción del fe lino  corres­
ponde a la  im agen del d icho p o p u la r. Las 
elecciones pasa rán  y d e ja ran  su ev idencia  si 
el pucherazo  se produce. Pero tam bién que­
d a rá  la  certeza de que no h a b rá  encerrona 
g a tuna , sino acoso a un luchador poderoso 
que seguirá en la brecha con un m anifiesto 
contro l de sus reacciones, y  con la  seguri­
d a d  de habe r cub ierto  una e tapa  más de 
las muchas que deben superarse antes de 
que concluya el d e p lo ra b le  «espectácu­
lo». □



Los presos en 
el Estado francés
valoran los efectos 
y el futuro
de las conversaciones 
de Argel

Los efectos de las suspendidas 
conversaciones de Argel son 

motivo para un análisis profundo 
de la situación política actuai de 

Euskadi, de los efectos represivos 
sobre presos y exiliados y de las 
expectativas que se abren a una 
futura negociación, por parte de 
los interlocutores solicitados por 

ETA. PUNTO Y HORA ha pedido 
al colectivo de presos vascos en las 

cárceles francesas una valoración 
sobre todos estos temas que se 

recogen en una entrevista en 
exclusiva para nuestra Revista

Aljerian gertaturiko 
elkarrizketak direla bidé askotxo 

mintzatu izan da presoen egoeraz. 
Komunikabide ofizialistek gogor 

ekin diote «nekea» eta «zatiketa» 
hitzak erabiltzeari; Madrilek 

sakabanatze neurri berriak hartu 
ditu; gerra zikinaren berpizte 

baten aürrean bidé gaude. Estatu 
espainolak, bitartean, hitza ¡an eta 
zortzi puntutako akordioa ez ornen 

du bete, sorturiko espektatibak 
zapuztuz. Aljerek bere papera 

inpartzialki bete ote duen ere 
zalantza nabariak ba dirá. Baina

filtraz io  interesatuen korapiloaren 
erdian, gero eta ageriago 

azaltzen da euskal presoen 
kolektiboa negoziazio prozesu 

batetarako gatibu edo bahituritzat 
erabili gogo ornen lituzkeela 

estatuak presiobide bezala. Hau 
déla eta iturrietara ¡otzeari eritzi 

diogu hoberena eta Estatu 
frantsesean gartzelaraturik 

dauden euskaldunak dakartzagu 
gaurkoan gure horrietara.



por parte  de los presos que están siendo in­
franqueables.

—¿Dónde se hallan las raíces de 
esta situación?

—El Pueblo Vasco cuenta felizmente con 
buena memoria histórica y e llo  le da más de 
un sudor frío a M a d rid , que d irige buena par­
te de sus baterías a tergiversar la  historia p a ­
sada y  reciente de Euskal Herria. La concul­
cación de  nuestros derechos nacionales o ri­
ginarios po r la  corona española está intrínse­
cam ente ligada  al nacim iento de la resisten­
cia, y  podem os encontrar un hilo conductor 
que va desde los primeros levantamientos 
populares o «matxinadak», hasta el actual 
enfrentam iento político-m ilitar, pasando por 
la heroica lucha de  los gudaris del 36. M ien ­
tras M a d rid  no aborde  con realismo el con­
flicto  de soberanía que le opone a Euskadi, 
ésta seguirá generando patrio tas que engro­
sarán las filas del M LN V.

Pero acercándonos más a l pasado recien­
te, la escalada represiva hispano-francesa si­
gue la trayectoria  m arcada por el plan ZEN 
y su padre  putativo el general CASINELLO. 
Las etapas aparecen nítidamente definidas: 
alum bram iento del GAL en el 83, primeras 
extradiciones y deportaciones en el 84 , ex­
pulsiones vía urgencia absoluta en el 86, 
hasta llegar así a nuestros días con un saldo 
más que impresionante de represaliados de 
todo  género, pero ineficaz para frenar el 
avance del M LN V  ni en la ca lle  ni en los co ­
micios e lectorales ni en los restantes campos 
de lucha.

Una grave carga de responsabilidad re­
cae sobre los hombros de  los partidos C O ­
LABORACIONISTAS vascos PNV y  EA, cuyo 
silencio y aprobación  han hecho posibles to ­
das las barbaridades perpetradas por los 
brazos legales e ilegales de los estados fran­
cés y  español. Los dirigentes de estas form a­
ciones deberán d a r cuentas a la historia de 
estos cargos, pero la tristeza y  el do lo r de 
ver a l hermano vender «la casa del padre» 
no nos aparta rá  ni un áp ice  del verdadero 
enemigo.

Queremos aprovechar para  
hacer una llam ada a todos 
los abertzales en pro de la 
soberanía de la Nación 
Vasca.

¿C uól es la situación de 
los presos políticos 
vascos en las cárceles 
del estado francés?

- E n  la actua lidad  permanecen encarcela­
dos unos 40  vascos entre refugiados y  ciuda­
danos de Iparra lde en relación con el M LNV, 
además de a lrededor de una veintena cuyas 
posiciones políticas son cercanas a los p lan­
teamientos de IK.

cularmente duros. La pro longada permanen­
cia  en celdas, la m ilitarización y  el hacina­
miento son las señas de  identidad de las pri­
siones galas. En este sentido la política peni­
tenciaria francesa no tiene nada que envi­
diarles a las instituciones españolas hereda­
das de  Franco, a l contrario.

La dispersión a través de la  geografía car­
celaria del hexágono es un hecho desde el 
mismo momento en que París dec id ió  apretar 
el ace le rador en su política represiva en Eus­
kadi norte. A l internamiento hay pues que su­
mar el a le jam iento y  regímenes internos parti-

El ob je tivo  perseguido es no sólo el preso, 
sino castigar a la  fam ilia en particu lar y a to ­
do  el movimiento, es decir, intentar co rtoc ir­
cuitar a cualquier precio la corriente de soli­
da ridad , desarra igar a la persona de  su en­
torno, para deb ilita r así las posiciones de to ­
do  el co lectivo. H ay que afirm ar, no obstan­
te, que estos intentos están dándose de bru­
ces con una determ inación y  una convicción
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— La cantinela de la división en 
duros y blandos es un argumento 
ya tradicional en ciertos análisis 
del ministerio del interior y de sus 
adláteres. A que responde ello?

- A  una táctica in toxicadora, por supues­
to. Y se están dejando importantes can tida­
des de dinero y  girones de cred ib ilidad  políti­
ca en el intento. La ¡dea es burda, pero se ha 
mostrado eficaz en otros procesos, consiste 
sencillamente en fomentar una imagen de d i­
visión (inexistente) en nuestras filas, mientras 
que el heterogéneo grupo de fuerzas refor­
mistas busca presentarse com o «BLOQUE» 
unido e intransigente. El término «BLOQUE 
DEMOCRATICO» debería desterrarse de 
nuestro vocabulario  político y  sustituirse por 
otro  más ajustado a la realidad, pues en esa 
am algam a de «ESPAÑOLISTAS Y C O LABO ­
RACIONISTAS» bullen contradicciones irre­
conciliables. De hecho, el PACTO ANTIA- 
BERTZALE no es sino un intento desesperado 
de tomar oxígeno ante el empuje del M LNV. 
La ausencia de proyecto  político en el PNV y 
su dependencia del PSOE, así com o las ve­
leidades de EA, dem asiado preocupada por 
dibujarse un espacio político, y cuyo p royec­
to político —o ausencia de tal p royecto— es 
sólo estéticamente diferente del PNV, son 
claros síntomas de las debilidades congéni- 
tas que arrastra d icho grupo de fuerzas.

-L a  palabra AUTODETERMINA­
CION está haciendo correr mucha 
tinta...

-E n  efecto, el debate  político en Euskadi 
está centrado naturalmente en la autodeter­
minación y en el concepto de soberanía del 
Pueblo Vasco. A  pesar de la increíble mani­
pulación informativa existente ni M ad ird  ni 
sus aliados vascos han pod ido  desviar el in­
terés de  la opinión pública vasca hacia este 
tema. Hasta Arzallus, tan preocupado él por 
el pan nuestro de cada día de todos los vas­
cos ha tenido que abo rda r el problem a, aun­
que luego haya  hecho mutis, rehuyendo el 
debate  como el ga to  esca ldado huye del 
agua fría. En cuanto a EA, mientras su presi­
dente fue «lehendakari» del gobierno vas­

congado, no tuvo ni una in iciativa en este 
sentido, y  hoy  no hace sino ir a remolque de 
una rea lidad que va muy por delante de él, y  
tan sólo formalmente. C abe recordar que el 
PNV d io  su vo to  negativo a l derecho de 
autodeterm inación en las cortes españolas, y  
que EA tiene una necesidad imperiosa de es­
ta r constantemente desmarcándose, autoafir- 
mándose, y  las disputas entre sectores arri- 
vistas y nacionalistas están lejos de ser raros, 
nos consta. Queremos aprovechar para ha­
cer una llam ada a todos los abertza les since­
ros a que unan sus esfuerzos en pro de la 
SOBERANIA de  la N ación  Vasca, y a que 
rechacen la servidumbre del centralismo ma­
drileño.

La tristeza y  el 
dolor de ver a l 

hermano vender «la 
casa del padre» no 

nos apartará del 
verdadero enemigo

—Se han empleado infinidad de 
vocablos para denominar el proce* 
so seguido en Argel, contactos, 
conversaciones, negociaciones..., y 
al parecer este baile de términos 
ha sido una fuente de confusión, 
como ha podido constatarse en los 
medios de difusión estatales...

-*EI proceso ha sido caracte rizado  en re­
petidas ocasiones desde las filas del M LNV, 
pero sin duda la capacidad  desinformadora 
del estado es grande. Estos tres términos que 
habéis u tilizado corresponden a etapas d ife ­
renciadas de un proceso negociador, sucesi­
vas y  superiores, las unas de las otras. Un

camino com o éste no puede ser en ningún 
caso lineal y  fác il, la rea lidad nos confirma 
esta apreciación. Pero las interrupciones del 
proceso suponen etapas necesarias en las 
que cada parte se adecúa para hacer frente 
a la contraria en un futuro período, que nece­
sariamente ha de constituirse com o una fase 
cualitativam ente superior. En este momento 
tiene una singular im portancia la BATALLA 
PSICOLOGICA, y  el enem igo, consciente de 
e llo, se está em pleando a fondo . Si antaño el 
m étodo u tilizado era la privaciín de inform a­
ción, en la actua lidad  el Estado recurre a la 
sobreinform ación, a lanzar una avalancha 
de pequeñas informaciones de  todo  tipo, 
que dificultan discernir la carga de realidad 
de la de intoxicación. Los términos banda, 
organ ización, terrorista, arm ada, crim inal, 

r  separatista... aderezados a gusto del consu- 
j  m idor no cam bian para nada la realidad, 

aunque contribuyen desgraciadam ente a de ­
form arla. Todas estas cuestiones de  estilo, 
de lenguaje, están perfectam ente determ ina­
das p o r el p lan ZEN. N o  son sino un «CUA­
DERNO DE ESTILO» impuesto po r la  inteli­
gencia m ilitar a los periodistas polic ia les en 
un primer térm ino, y  a los signatarios del pac­
to posteriormente, pues este pacto  corres­
ponde en buena medida a la  necesidad de 
esas fuerzas de unificar sus mensajes, es de ­
c ir sus aspectos formales, ya  que en las cues­



— En la manifestación del 18 de 
marzo reunieron un número impor­
tante de personas...

- S í ,  sin duda, aunque la cifra real haya si­
do hinchada hasta lo  esperpéntico. Esta ma­
nifestación, cuya im portancia es bastante re­
lativa, fue o rgan izada a la defensiva y  en un 
momento crucial -conve rsac iones  de A r­
gel—, o frec iendo los colaboracionistas vas­
cos a l PSOE un balón de  oxígeno y  la  cober­
tura precisa para dinam itar un proceso que 
va a tener que reactivarse por mucho que 
ello le duela a l enem igo y  a las acom odadas 
direcciones del PNV y  EA. La manifestación 
de las palomas cosecha del 89  no fue sino 
una gran manipulación cara a muchos nacio­
nalistas honestos. La im plicación de los me­
dios oficia les y  la malversación de  fondos del 
erario público, a pesar de  lo monumental de 
la parod ia , no d io  los resultados que cabía 
esperar, y  la asistencia real -u n a s  55 .0 0 0  
p e rso n a s - debe ser considerada como un 
fracaso para dichas fuerzas.

Amén de esto, detrás de  la verdad (fa la ­
cia) o fic ia l se oculta una gran mentira; las 
matemáticas que pretenden imponernos, su­
mando peras y  manzanas, y  ob ten iendo el 
fraudulento resultado de  un 85%  de  supues­
tos «demócratas», son absolutamente falsas; 
lo que buscan estos auténticos antidem ócra­
tas y  antivascos en su g loba lidad , es camu­
flar que los dos tercios del Pueblo Vasco son 
abertzales, que Euskadi d ijo  N O  a la  O T A N  
mayoritariam ente, que la constitución espa­

tiones de fondo  es imposible. Lo que se persi­
gue es ocu ltar la rea lidad po r cualquier me­
dio. Encuestas de  contenido claram ente ma­
nipulador se suceden, presentado a ciertas 
fuerzas minoritarias en Euskadi como si fue­
ran hegemónicas, mientras vienen escondien­
do durante dos años el hecho de que HB es 
la primera fuerza abertza le  de Euskadi Sur en 
su to ta lida , y la primera de todas las form a­
ciones políticas vascongadas. El gob ierno es­
pañol esta quem ando cartuchos a pasos a g i­
gantados, lo  esta intentando y  se está mos­
trando impotente para frenar al M LN V  y en 
concreto a HB.

A lje rek  bere 
papera inpartizalki 

bete ote duen ere 
zalantza nabaríak 

ba dira”.

ñola fue rechazada en Euskal Herria, y que 
la  m ayoría de nuestro Pueblo está por el d e ­
recho a la autodeterm inación. 
PSOE-PNV-EA-EE no hacen sino prostituir el 
m andato popular, echando tierra sobre estas 
realidades y  aceptando el á lgebra  m acabra 
que imponen los poderes fácticos.

la r que hoy en día la antorcha de  la N ación  
Vasca heredada de nuestros mayores está 
en manos de HB y  de  todo  el M LN V . El resto 
de  las fuerzas que an taño  se reclam aban del 
nacionalismo hoy han hecho de jac ión total 
de  é l, incluso en sus símbolos y  ce lebrac io ­
nes, que ya  no son sino mera form alidad.

Tanto la marcha por la  autodeterm inación 
«BIDEZ BIDE», recorriendo más de  200 pue­
blos, com o la inmensa concentración de  Iru- 
ñea -m á s  de 6 0 .0 0 0  p e rso n a s - evidencian 
la  salud del Pueblo T raba jador Vasco y  de 
las organizaciones de que éste se ha d o ta ­
do , batiendo ám pliam ente la  capacidad  de 
convocatoria  de los partidos españolistas y 
sus co laboradores. La capac idad  de suscitar 
ilusión y debate  enriquecedor se ha visto 
concretada en el hecho de que la au todeter­
minación se ha convertido en el e je central 
de  la discusión política en Euskal H erria , des­
montando en buena medida la operación  in- 
tox icadora  del PSOE que intentaba crear un 
falso debate  en torno a la respuesta arm ada 
del Pueblo Vasco.—¿Cuál es vuestra valoración so­

bre el Aberri Eguna?

-C o m o  nota mas destacab le , cabe seña­
Resultaría curioso e incluso cóm ico calcular 

cuantas movilizaciones llevan a a cabo  las
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fuerzas reformistas a lo la rgo del año y cuan­
ta gente reúnen; el costo per capita eviden­
ciaría que son netamente antieconómicas y 
de un carácter marcadamente vertical.

Pero la realidad es terca, y a pesar de las 
escandalosas manipulaciones de datos y 
personas, acaba  por imponerse. Las actuales 
instituciones que encorsetan a l Pueblo Vasco 
y  sus gerentes se hallan desligadas de la rea­
lidad, y  su miopía no cesa de incrementar los 
sufrimientos de nuestro Pueblo. La paranoia 
securitaria y españolista de que se encuen­
tran imbuidos no podrá cerrarles los ojos lar­
gamente y la solución se impondrá por su 
prop io  peso ante la evidente rea lidad: «Eus- 
kadi es la patria  de los vascos».

—¿Cómo veis la ruptura de las 
conversaciones políticas de Argel?

- L a  delegación española no ha cumplido 
sus compromisos y han desautorizado a sus 
representantes VERA y EGUIAGARAY. El pe­
so del sector mas reaccionario de  los Pode­
res de Hecho ha sido determ inante para este 
desenlace, pero el proceso es irreversible y 
se reabrirá tarde o temprano. La situación del 
PSOE no es muy holgada como lo señalan 
múltiples indicios, su perdida de  populari­
dad , el enfrentamiento con los sindicatos

—aunque cabe destacar que las maniobras 
subterráneas del PSOE son más sutiles de lo 
que a simple vista podrían parecer—, las d i­
sensiones internas -ig u a lm e n te  a h o g a d a s - , 
y un la rgo etcétera de síntomas. Su posición 
de gestor se ve cuestionada y  la eventuali­
dad  de tener que com partir los resortes del 
gob ierno es más real que nunca. A  esto de ­
bemos añadirle  el hecho de que el proceso 
ac tivado  en Argel supone un reconocim iento 
de hecho de la ca lidad  de interlocutora de la 
organización vasca Euskadi Ta Askatasuna, 
y por lo tanto, cualquier in iciativa futura ha

L a  prolongada 
permanencia en 

celdas, la 
militarización y  el 

hacinamiento son las 
señas de identidad 

de las prisiones 
galas.

de ser, insistimos, de rango superior a la  e ta ­
pa pasada.

C abe lamentar que A rge lia  haya ced ido a 
la  lóg ica  de una precaria situación económ i­
ca prestándose a las expulsiones de vascos 
de su suelo. El salomónico com unicado em iti­
do  por las autoridades maghrebies, olím pi­
camente ignorado en sus partes más substan­
ciales por la prensa española, denuncia c la ­
ramente el incumplim iento de lo  aco rdado  
por la parte española, si bien se contenta 
con repartir por igual las responsabilidades, 
lo  que debe encuadrarse asimismo en la lóg i­
ca de las desiguales relaciones comerciales 
entre dos estados, y  la capacidad  de presión 
que esto acarrea. N o  obstante e llo , y al mar­
gen del cuadro geopo lítico  en que se vaya  a 
desarrollar, el reinicio del proceso es inevita­
b le. El Estado español deberá volver a sen­
tarse a hablar.

—¿Cuál es el rol de las autorida­
des francesas en todo esto?

—Verbalm ente, insisten con exceso en que 
ellas no están im plicadas, en que no son par­
te interesada, pero todos conocemos la g ra ­
vedad de los hechos, y  si bien es innegable 
que París ejerce algún tipo  de presión sobre 
M adrid , los pasos dados por el gob ierno g a ­



lo en este contencioso le sitúan inequívoca­
mente con un altísimo saldo de responsabili­
dad en la represión. Las familias cercenadas 
por los asesinatos de estado perpetrados por 
el GAL, las expulsiones y consiguientes tortu­
ras, las deportaciones con el resultado de los 
atroces tormentos infligidos a dos refugiados 
políticos vascos en Ecuador, y  el exterminio 
físico de Francisco Javier ALBERDI en Togo, 
así como la indefensión tota l y  absoluta en 
que se hallan el conjunto de los deportados, 
expuestos en todo  momento a cualquiera de 
las arb itrariedades del Estado español, inclui­
das la muerte y  la desaparic ión, a lo  que hay 
que sumar la multiplicación de los encarce la­
mientos de  refugiados políticos vascos, son 
datos suficientemente expresivos del papel 
de las autoridades francesas.

La escalada 
represiva 

hispano-francesa 
sigue la trayectoria 

marcada por el plan 
ZEN”.

sa por la  negociación política. M ientras tanto 
París continúa acosando a la com unidad de 
refugiados políticos vascos e incrementando 
el número de  rehenes en sus cárceles, amén 
de  estrenar las expulsiones vía judicial, es 
decir, sin proceso de extradición, medida 
que ha sido recientemente ap licada por vez 
primera.

—¿Qué teneis que decir sobre el 
aumento de la represión tras la 
ruptura de la tregua?

— En primer lugar, ac la ra r que no ha existi­
do  ta l ruptura de  la tregua, ésta sencillamen­
te, se extinguió, caducó, en el momento en 
que no se p ro rrogó  deb ido  al incumplimiento 
de lo  aco rdado  por parte española.

Evidentemente durante su v igencia las dos 
partes han traba jado  recog iendo información 
y M a d rid  tenía ya  preparadas una serie de 
medidas para ta l eventualidad. Natura lm en­
te las iras de M a d rid  han recaído sobre el 
co lectivo  de prisioneros políticos vascos, de 
ah í los traslados a Sevilla, la dispersión aún 
m ayor, y  los previsibles nuevos traslados, en 
esta ocasión incluso a Tenerife.

ni respeto por su prop ia  lega lidad , ya  de por 
si excepciona l, ensañándose con un co lecti­
vo totalm ente indefenso. Un com entario 
aparte  merecen las innumerables agresiones 
a jóvenes vascos, firm adas por el GAL y la 
escalada que van marcando, muy en la línea 
de  la doctrina contrainsurreccional tan queri­
da de C ASINELLO , del CESID, y  de  la Junta 
de  Jefes de Estado M a y o r con la financia­
ción de  fondos reservados del Estado, a lcan­
tarilla  insondable en la que el PSOE y sus co ­
laboradores están totalm ente mojados.

—¿Queréis exponer algo más a 
través de nuestras páginas?

- S í ,  llam ar a todo  el Pueblo Traba jador 
Vasco a seguir organizándose con a legría y 
con la misma com bativ idad de siempre, 
conscientes de que nuestra lucha es la de  un 
corredor de fondo, sin prisas, con determ ina­
ción y constancia. Nuestros m endigoizales 
saben bien que los últimos repechos antes de 
a lcanzar la cumbre suelen ser los más fa tig o ­
sos, pero que la cumbre se encuentra Inde­
fectiblemente detrás.

París juega con un notorio  interés económ i­
co en el asunto, intentando conseguir todas 
las contrapartidas posibles; he ah í las dec la ­
raciones del ministro del in terior español en el 
sentido de que la adquisición del TGV debe­
ría conllevar el que éste llegase ca rgado  de 
refugiados. Estas afirm aciones se comentan 
por si solas.

La administración francesa no cesa de son­
dear a través de los interrogatorios policiales 
o judiciales a cerca de  las posiciones del M L­
NV, y  dada  la respuesta hom ogénea que re­
ciben, son conscientes de  que la solución pa-

Ahora tenemos delante un nuevo desafío 
en el que M a d rid  y toda  la com unidad inter­
nacional van a volver a contarnos. Las e lec­
ciones al Parlamento Europeo pueden supo­
ner un nuevo avance para el conjunto del 
movim iento y  un a ldabonazo  para acercar­
nos más a l reconocim iento de los derechos 
nacionales de Euskal Herria.

El p rop io  ministro de justicia M . HERZOG 
ha reconocido públicam ente el carácter de 
REHENES de los presos vascos, si bien en un 
posterior e jercicio de  malabarismo retórico 
pretendió aducir que los captores eran los 
mismos presos. El «estado de derecho» es 
una broma pesada cuando el e jecutivo hace 
y  deshace a su an to jo  sin ningún miramiento

Queremos pues fe lic ita r en primer lugar a 
todo  el Pueblo Traba jador Vasco y  a todos 
los traba jadores solidarios de  todos los Pue­
blos por el inmenso traba jo  ya rea lizado, y 
animar a todos los abertzales a seguir lu­
chando con ahínco para da r una vez más la 
m edida real de nuestras fuerzas; alentar 
igualmente a todos los ciudadanos de todas 
las naciones del Estado que se sienten p ro ­
gresistas y  solidarios con el proceso de libe ­
ración nacional y  social vasco para que le­
vanten de nuevo su voz ¡unto con la nuestra 
por un futuro en el que los Pueblos y los Tra­
bajadores puedan determ inar libremente sus 
relaciones y su porven ir.D



Según Doris Benegas

Una incomprensible sentencia 
para la colza

Ocho años después de la 
aparición del sídrome tóxico, ha 

sido dictada sentencia. Una 
sentencia extremadamente 

benévola, según los abogados de 
la acusación particular, y 

tremendamente injusta, según la 
opinión mayoritaria de los miles de 

afectados. Sólo dos de los 37 
procesados en el caso han 

ingresado en prisión, y todos ellos 
han recibido unas condenas 

extremadamente benignas según 
opinión prácticamente unánime. La 

primera muerte, el niño de ocho 
años Jaime Vaquero, tuvo lugar el 

1 de Mayo. En un principio se 
pensó que se trataba de una 

epidemia de infecciones 
respiratorias de sintomatología 

desconocida, por lo que se le 
denominó neumonía atípica. Ante

la alarmante gravedad y extensión 
de la enfermedad, las hipótesis se 

sucedieron sin rigor alguno por 
parte de la propia Administración. 

El entonces Ministro de Sanidad, 
Jesús Sancho Rof, no dudó en 
afirmar rotundamente que se 

trataba de «una infección 
producida por un bichito tan 

pequeño que si se cae de una mesa 
se mata». También se afirmó que la 

enfermedad estaba centrada en 
Madrid y eran sus habitantes y 

visitantes los potenciales 
trasmisores. Se especuló también 

con la posibilidad de estar ante las 
consecuencias de un fa llo  en 
alguna experiencia nuclear 

realizada en la base de Torrejón 
de Ardoz.

Fernando Pastor

C
uando se conoció que la verdadera 
causa era la ingestión de aceite de 
co lza desnatura lizado y  tra tado  
con anilinas era dem asiado tarde: 
y a  estaba en marcha una enferm edad que 

hasta el momento se ha cob rado  cerca de 
700 muertos y  25 .0 0 0  afectados. En este as­
pecto la Adm inistración puede tener una gra­
ve responsabilidad, ya  que según parece 
pese a conocer la verdadera causa desde 
m ediados de M a y o , no lo  hizo público hasta 
un mes más tarde, y  aún ta rdó  más en decir 
que no solamente era aceite a granel sino 
tam bién algunas marcas de em bote llado.

Así se envenenó 
el aceite

El ace ite  de co lza , por su ba ja  ca lidad , no 
se suele destinar a consumo humano, sino a 
usos industriales. Se le añaden anilinas para 
proporcionarle  un o lo r y un co lo r identifica- 
bles e im pedir así que se venda para consu­
mo humano.



Estatua

Pero la anilina puede elim inarse fácilmente 
mediante un proceso quím ico, desaparecien­
do p o r tanto  su o lo r y  co lo r. De este proceso 
químico resultan residuos altamente tóxicos, 
denominados anilidas. Y esto es lo  que reali­
zaron los industriales procesados para poder 
vender ese aceite com o «puro de oliva».

Además se le añadieron grasas h idrogena­
das (alteran la estructura del aceite), grasas 
de cerdo interesterificadas (probablem ente 
procedentes de  animales enfermos o  muertos 
por epidem ias, aceites residuales, aceites es- 
terificados con grasas vegetales, otros ace i­
tes de ínfima ca lidad  mal conservados y  oxi­
dados por el tiem po, etc.

Por último, este aceite fue transportado en 
cisternas que con anterioridad habían conte­
nido productos químicos em pleados en p ro­
cesos industriales.

El aceite de co lza  era im portado principal­
mente po r la empresa RAPSA (guipuzcoana, 
p rop iedad de los hermanos Bengoetxea) Y 
LIPIDOS IBERICOS, y  la elim inación de  la 
anilina y  la  com ercialización corría a cargo, 
entre otras, de RAELCA S .A .( de  A lcorcón, y 
de una refinería de aceite comenstible de 
Reus.

Doris Benegas: “Una 
sentencia 
incompresible”

El proceso judicial derivado  de este caso 
se ram ificó en dos. Por una parte el sumario 
seguido contra los industriales responsables 
del envenenam iento, y  por otra el seguido 
contra los cargos de  la Administración que 
pudieran estar implicados.

Tras ocho años, ha sido d ic tada  sentecia 
relativa a los industriales. Desde mucho tiem­
po atrás se conocía la fecha del 20  de  M a y o  
como el día que esta sentencia iba a ser he­
cha pública; ésto ind ignó a los afectados, 
que veían en e llo  una clara posib ilidad de 
que los afectados, que se encontraban en li­
bertad provisional, se fugaran.

Para com entar esta sentencia y todo  el 
procedim iento judicial seguido hasta el mo­
mento, PUNTO Y HORA se ha puesto en 
contacto  con Doris Benegas, abog a d a  que 
ha e jercido la acusación particu lar en nom­
bre de  los 1 .140 afectados existentes en V a­
llado lid .

—¿Podría hacernos una primera

La enfermedad 
y sus 
consecuencias

F.P.

E
sta m ultip lic idad de manipulaciones 
es la causa d e  que el proceso de la 
enferm edad sea tan com ple jo, im pi­
d iendo conocerlo  con exactitud para 
ap lica r el tratam iento adecuado. Por 

e llo , los a fectados presentan un cuadro c rónico.
Este cuadro se caracteriza p o r a fección pu l­

monar aguda con alteración funcional en todos 
los miembros de l cuerpo; problemas neuromus- 
culares con dolores muy fuertes; calambres; in­
somnio; anomalías sexuales y  epidérm icas; pe r­
d ida  d e  pe lo , peso, memoria, vista, o ido , sensi­
b ilidad  y  dientes; etc.

A  raiz de  todo  e llo  se creó el Plan N ac iona l 
de l Síndrome Tóxico y  una Comisión d e  Investi­
gación. El p lan consistía en la creación de una 
comisión ep idem io lóg ica que estudiara e l caso 
y  de  unidades de  seguimiento form adas por 
personal sanitario para atender a  los afectados.

Tanto el Plan com o la  Comisión de Investiga­
ción quedaron desm antelados muy pronto. Los 
afectados fueron integrados en la  red general 
de l INSALUD, en un intento po r parte  de  la A d ­
ministración de  hacer desaparecer oficialmente 
un problem a que se ha hecho muy difícil de  lle ­
var. En este mismo contexto se inscriben ios in ­
tentos de tergiversar las cifras de  afectados, las 
concesiones d e  altas médicas con criterios polí­
ticos, la re tirada de  indemnizaciones a las Aso­
ciaciones de  afectados para intentar su in tegra­
ción en las Asociaciones d e  Consumidores y  d i­
luir la  especific idad de su problem a, etc.

G ran parte  de  los afectados perdieron su em­
p leo y  perdieron el derecho a  la Seguridad So­
cial, tanto ellos com o sus familiares. El Plan N a ­
cional de l Síndrome Tóxico debería haber co ti­
zado  por e llos a  la Seguridad Social, pero no lo 
hizo.

Los afectados, desde un prim er momento, or­
ganizaron m ovilizaciones. Consiguieron entre 
otros aspectos, que la  O rgan izac ión  M und ia l 
de  la Salud (O M S ), rom piendo su norma de ha­
b la r solo con G obiernos los recib iera y  nom bra­
ra una comisión internacional compuesta po r 
doce expertos pa ra  hacer un seguim iento de l te­
ma. Esta organ ización e laboró  un texto de  reco- 
m endaciones-exigencias d irig idas a l G ob ierno 
español, que éste ha incumplido.

La O M S  estableció tam bién claram ente que 
la  causa d e  la enferm edad fue el aceite, frente 
a la  tendencia existente a crear otros argum en­
tos que exim ieran de  responsabilidad a  los p ro ­
cesados. □
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valoración de la sentencia?

- H a  significado una decepción profunda, 
pues pese a establecer como causa inequí­
voca del síndrome tóx ico  al aceite de co lza 
desnaturalizado, lo  que es muy positivo, co ­
mo sanción por la gran responsabilidad crim i­
nal que creo que existió es muy benevolente.

—¿Qué justificación puede tener 
esta benevolencia?

- L a  sentencia reconoce que el aceite pa ­
só por las manos de los procesados, y fue 
distribuido por ellos, establece tam bién que 
estos conocían que ese aceite estaba tra ta ­
do  con anilina, y  pese a e llo  el destino que le 
iban a dar era el consumo humano. Sin emn- 
bargo  se estima en la  sentencia que puesto 
que la intención de los procesados no era 
matar ni herir a nadie, son responsables sola­
mente de un delito  de  imprudencia temeraria 
por haber sido negligentes en su intento de 
elim inar totalmente la anilina y  las anilidas 
del aceite.

—¿Qué opinión le merecen esos 
argumentos a la acusación particu­
lar?

—Pudiera ser que en algún eslabón de la 
cadena de distribución, com o por ejem plo 
los pequeños embotelladores que reciben el 
aceite ya  refinado, existiera simplemente ne­
g ligencia por no dar im portancia a las carac­
terísticas anómalas que pudiera presentar el 
aceite.

Por ésto no es ap licab le  a los grandes in­
dustriales que im portaban el aceite. Ellos sa­
bían que era aceite de co lza desnaturaliza­
do , y  fueron ellos quienes intentaron elim inar 
la anilina, pero no sólo para que no fuera tó ­

x ico sino con el fin de  elim inar el co lo r y  o lo r 
y así poderlo  vender como aceite de oliva. 
Para mí está claro que estas personas aun­
que no tuvieran una pretensión d irecta  de 
matar, contem plaron la  posib ilidad de que 
de sus hechos se derivaran lesiones graves y 
muertes, y  pese a e llo  aceptaron el resultado 
sin desistir en su acción. Por e llo , tanto  la 
acusación particu lar com o el fiscal ca lifica ­
mos los hechos de hom icidio y  lesiones g ra ­
ves individualizados en cada víctima.

— Es de suponer que la sentencia 
será recurrida.

—Sí. Disponemos de  un p lazo  de 30  días 
desde la última notificación de  la sentencia. 
Presentaremos un recurso de casación que si 
es adm itido entenderá de él el Tribunal Su­
premo.

—¿Cuanto tiempo pude transcu­
rrir hasta que se dicte una resolu­
ción definitiva?

- M u c h o . Podemos vo lver a hab la r de 
años.

—¿Han existido trabas en el de­
sarrollo del proceso en estos años 
que ha durado?

-T ra b a s  no. Lo que sí puede reseñarse es 
que la acusación particu lar citam os a dec la ­
rar como testigos a un número determ inado 
de afectados, que deb ió  parecer excesivo, y 
hubo presiones para q ue  se renunciara a una 
parte de ellos para no hacer interm inable el 
proceso; de  esta form a testigos que habían 
sido propuestos y adm itidos renunciaron a 
com parecer.

— Las indemnizaciones fijadas pa-

recen altas.

- S í ,  en ese tem a la sentencia está bien. 
Sin em bargo es muy difícil que puedan ser 
cobradas, puesto que tan sólo han sido con­
denados a abonarlas tres procesados, y 
adem ás no tienen nada em bargado.

—¿El Gobierno o el Parlamento 
podrían aprobar algún tipo de in­
demnización independientemente 
de la contemplada en la sentencia?

- S í ,  evidentem ente. Además puesto que 
se está rea lizando o tro  sumario p o r la res­
ponsabilidad que pudieran haber tenido car­
gos de la Adm inistración, si al fina l éstos re­
sultan condenados, el Estado será responsa­
ble civil subsidiario y  debería en ese caso 
abonar indemnizaciones.

— La acusación particular ha soli­
citado reiteradas veces que los su­
marios seguidos contra los indus­
triales y contra la Administración 
formasen una sola pieza, se unifi­
casen.

—Sí. Por un lado  por brevedad, por e co ­
nomía procesal. Y por o tro  lado  por entender 
que son delitos conexos de los que la prop ia  
Ley de  Enjuiciamiento Crim inal indica que de ­
ben unirse en un mismo sumario y  en un mis­
mo juicio.

—¿Qué razones pueden haber lle­
vado a esa separación?

-R a z o n e s  de índole político. Durante mu­
cho tiempo han tra tado  de ev itar que pudie­
ra precederse penalmente contra la Adminis­
tración, y  el separar los sumarios es una fo r­
ma de com plicar esa pos ib ilidad. Ahora hay 
que reproducir todo  lo actuado contra los in­
dustriales,- po r ejem plo todas las carpetas de 
fallecim ientos hay que vo lver a estudiarlas, 
etc.

Los obstáculos para procesar a la Adminis­
tración han sido enormes. De hecho hasta 
1985 no se ab rió  el sumario.

—¿En qué fase se encuentra este 
proceso contra la Administración?



Doris Benegas
abogada que ejerce la acusación particular.

- A ú n  no se ha term inado la instrucción del 
sumario. Este último año ha sufrido un parón 
cuya explicación oficiosa fue esperar a que 
la sentencia contra los industriales establecie­
ra definitivamente si fue el aceite la causa o 
no del síndrome. Ahora que ya  existe esa 
sentencia es el momento oportuno para exi­
g ir que se agilice.

—¿Qué irregularidades puede 
imputársele a la Administración 
para que incurra en responsabili­
dad penal?

—C uando se ocupa un ca rgo  en la A dm i­
nistración se adquiere el deber de p ro teger a 
los administrados. Sin em bargo, se han dado  
muchas dejaciones e irregularidades, princi­
palmente en lo  re lacionado con las licencias 
de im portación. También es achacab le  que 
el M inisterio de Sanidad tardase en hacer 
pública la causa del síndrome pese a cono­
cerla con anterioridad. N o  se hicieron ins­
pecciones en refinerías. A  nivel local ha que­
dado c la ro  que generalmente los A yunta­
mientos no hacían el control de la venta am­
bulante.

Com o un c la ro  y  d ram ático  ejem plo se 
puede c ita r que ante la denuncia de  que la 
empresa RAPSA había trip licado  las im porta­
ciones de aceite para uso industrial pese a la 
crisis de  la siderurgia vasca, que en ese mo­
mento había reducido su producción en un 
30% , los inspectores se lim itaron a d a r por 
buena la  explicación o frecida por la em pre­
sa: que habían aum entado sus clientes.

Los afectados 
se pronuncian

Castilla fue la  zona más castigada p o r este 
envenenamiento. Los a fectados de  Palencia, 
Zamora y  V allado lid  han fo rm ado una C oor­
d inadora que es de  las más críticas y  activas 
de todas las que han c reado los afectados.

Tras conocerse la sentencia, esta C oord i­
nadora ce lebró una rueda de  prensa, en la 
que por m edio de su asistencia social, hizo

público un com unicado en el que reivindican 
que se haga justicia, que se e labore un ante­
proyecto  de ley de reforma del C ód igo  Pe­
nal tendente a ev itar que vuelvan a repetirse 
casos similares, y  que se depuren responsa­
b ilidades que cargos de la Administración 
pudieran tener en relación con el síndrome 
tóx ico . En este com unicado se expresaban 
también las dudas sobre el futuro de la asis­
tencia médica tras haberse d ic tado  senten­
cia.

En la misma rueda de  prensa, los a fec ta ­
dos anunciaron que emprenderán m oviliza­
ciones, si bien están aún p o r determ inar las 
fechas concretas.

PUNTO  Y HORA, en conversación con va ­
rios miembros de  la C oord inadora , entre 
ellos su Presidente, Angel C a lvo , ha recaba­
do  su opin ión sobre este caso.

—¿Cómo valoran ustedes la sen­
tencia dictada?

- N o s  ha ba jado  mucho la moral. La con­
sideramos injusta e ¡lógica. Creem os que 
p rop icia  que cualquier industrial vuelva a 
adu lterar alimentos y atente de  nuevo contra 
la  salud pública, lo  cual es muy triste y co lo ­
ca a l Estado español en una situación tercer- 
mundista. N os sentimos impotentes al ver 
que gente con tantas muertes a sus espaldas 
hayan quedado en libertad; se han re ido no 
sólo de los a fectados sino de toda  la  socie­
dad .

—¿Qué asistencia médica tienen 
en la actualidad?

-T e n e m o s  muchas secuelas (musculares, 
pulmonares, etc) y  la  asistencia que tenemos 
no es la adecuada. N o  podem os acud ir a los 
médicos cuando lo deseamos, sino cuando 
se nos c ita . En algunos puntos se e laboran 
planes pilotos pero no sabemos en la p rácti­

ca qué resultados tendrá; los va a llevar a 
cabo  el CIS (Centro de  Investigación Sanita­
ria), un organism o que no es conocido  preci­
samente por sus logros.

N o  obstante muchas mejoras en la sani­
d ad  se han logrado gracias a nosotros: a 
ra iz de nuestro caso se e laboró  una Ley G e ­
neral de Consumo, se desarrollaron los Cen­
tros de  Planificación Familiar (ante el peligro 
de taras hereditarias derivadas del síndrome 
tóx ico), se m odificó el sistema sanitario de 
am bulatorios creándose centros de  salud en 
núcleos rurales, etc. C uando nos ocurrió el 
envenenamiento se v ió  que estábamos en un 
país tercermundista en lo  re lativo a la sani­
dad.

La desgracia, para los de 
siempre

La inmensa mayoría de  los afectados per­
tenece a los estratos más humildes de la so­
c iedad , aquellos que pese a tratarse de  su 
alim entación compran los productos más b a ­
ratos del mercado.

Ellos fueron víctimas de  la  fa lta  de  escrúpu­
los de  unos empresarios, la perm isibilidad de 
la Adm inistración hacia el fraude y una red 
sanitaria insuficiente y  trasnochada.

En la actua lidad , ocho años depués, aún 
se encuentran re ivindicando una adecuada 
asistencia y  ayudas para su to ta l reinserción 
social y  labora l (los que no perdieron la vida 
perdieron el em pleo).

C uando el problem a surgió, el PSOE, en­
tonces en la oposición, se mostró dispuesto a 
a yu d a r a los afectados. C on el PSOE en el 
G ob ie rno , estos afectados siguen v iendo sus 
reivindicaciones pendientes.□
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Excursiones, 
elecciones, 
expulsiones...

Y
a lo d ijo  M úg ica : «se acabaron las 
excursiones». A  renglón seguido 
trescientos participantes de una ma­
nifestación, convocada por s indica­

tos policiales y de funcionarios de prisiones, 
se dedican a apa lea r y  apedrear a los pa ­
dres, mujeres y  niños de los presos vascos en 
A lca lá -M eco . Difícilmente se podrá ap licar 
ahora el término de «incontrolados» al grupo 
que, probablem ente, ap licando su concepto 
de la presencia fam iliar de los presos en 
autobuses, y  la disposición pública del M inis­
tro, aprovecharon la  to lerante presencia po ­
licial para  ap lica r una auténtica sarracina so­
bre las visitas de los presos políticos vascos.

Pero todavía  más sorprendente que el he­
cho mismo, haya  sido la inhibición de a lgu­

nos Partidos vascos que se jactan, una y  otra 
vez, de  contar entre sus filas a muchos de  es­
tos padres de presos vascos. N o  es la prime­
ra vez que responsables del PNV o de  EA, 
em pecinados todavía  en la vía del arrepenti­
miento com o fórmula de buscar soluciones al 
contencioso ETA-Estado, han asegurado que 
sus «gestiones» vienen potenciadas por la 
presión de fam iliares que «son del Partido». 
Es de suponer que entre tanto presunto mili­
tantes encuadrados entre las familias de  p re ­
sos, alguno haya sufrido las consecuencias 
de una acción represiva, cuanto menos, «to­
lerada» po r sus a liados políticos. ¿Habrá in­
terpelación parlam entaria, presión para que 
se estudien responsabilidades? De momento, 
ni siquiera actitud de protesta.

Elecciones 
en el circo

Se insiste en los sondeos. Previsiones de 
una abstención «europea» que, para temor 
de los expertos de imagen que tratan de 
emular las campañas a la «americana» (para 
que to d o  siga siendo de im portación, en ma­
le fic io  para la balanza com ercial), puede be- 
nefiar holgadam ente a los Partidos que cuen­
tan con base ideo lóg ica  y  program a de inter­
vención adecuado a una m ilitando conscien­
te. «Si el e lectorado vo ta  a posiciones políti­
cas definidas, la peor fortuna va a correr a 
ca rgo  de los Partidos que gobiernan con pro­
gramas ajenos, que se apoyan  en estómagos 
agradecidos, y  que recurren al chanchullo y 
el soborno para mantener su posición gober­
nante».

Por ahora, la m ayor parte de esos Partidos 
de intereses, se han lanzado a una guerra de 
descalificaciones, sin aporta r ideas concre­
tas, «esperando las declaraciones del oposi­
to r para pode r decir a lgo». Antes del ecua­
d o r de la cam paña el personal aburrido, co ­
mienza a fijarse en las operaciones diferen­
c iadas: Todo ello, a pesar de la guerra de 
carteles en ¡ornadas destinadas al silencio, o 
de la presión autorita ria  para que nadie ha­
ble, incluso, de la injusta distribución de los 
espacios gratuitos en rad io  y  TV. ¿Se ajusta­
rán a la rea lidad las previsiones de que to ­
dos los candidatos vascos obtengan su esca­
ño? Bandrés ya  lo da  por hecho, porque «ha 
cog ido  el tren a tiem po y  le ha correspondi­
do  un buen billete». Esperanzas no fa ltan pa ­
ra que los billetes no sean a lic iente funda­
mental para  las actuaciones de los políti­
cos. □



CONFIDENCIAL
Los socialistas persiguieron a EA

La prensa local y central coincidieron en destacar la notoria ausencia de representantes d e  E A  en el funera l del e rtza in a  y  antiguo Policía 
N acional Luis H orte lano . Esta ausencia no fue m otivada p o r la  fa lta  de interés m ostrada p o r los socialistas p a ra  que representantes de l Par­
tido d e  G araicoechea estuvieran en los actos oficiales de la Ig lesia de los Agustinos o  en Begoña. Desde el momento en que se produjo  el 
atentado , el concejal b ilbaíno  y  d irigente socialista v izcaíno  Rodolfo Ares se dedicó a  buscar a  los representantes de E A  p a ra  que se suma­
ran a las honras fúnebres, sin que pudiera  conseguir un resultado satisfactorio a  sus gestiones.

Residuos de la batalla socialista

Fueron elementos del sector d e  G a rc ía  D am borenea los que pusieron en a le rta , tras su derro ta  en las elecciones internas, a  los medios in­
formativos m adrileños sobre los abusos económicos cometidos p o r determ inados personajes de la M a rg e n  Iz q u ie rd a , al am p aro  del enchufe 
oficial en los A yuntam ientos e  Instituciones, contro ladas p o r los socialistas. A l pa re ce r los «portavoces» de G a rc ía  D am borenea ap untaron  a 
otros varios escándalos económicos que to d a v ía  no se han publicado en los medios inform ativos, y  al mismo tiem po, solicitaron una aud ito ria  
p a ra  las cuentas d e  los socialistas vizcaínos. La renuncia d e  Paul Te jedor, según se asegu ra , a h o ra , en medios socialistas, tend ría  su origen  
en su vinculación con estos escándalos económicos. D e  todas m aneras, los periodistas inform ados han asegu rado  que «se les apuntaron  mu­
chos asuntos sucios p e ro  difíciles de p ro b a r docum entalm ente».

Madrid quiere más operaciones policiales francesas

El G o b ie rn o  español ha ap untado  a  su co lega francés sobre la oportun idad  de una acción policial contra ex iliados vascos antes de la con­
clusión d e  la  actual cam paña electo ra l, según filtraciones recogidas p o r los medios periodísticos d e  París, en fuentes próxim as a l Ministerio  
del Interior g a lo . Los españoles «aducen la necesidad de ofrecer a l e lecto rado socialista una m ed ida que , sum ada a  las expulsiones obteni­
das d e  los argelinos, recom ponga el prestigio d e  M a d rid  en la  lucha an ti-ETA ».

Sin em b arg o , el G ob ie rn o  francés se resiste a  una m ed ida , siem pre peligrosa en épocas electorales, p or la  incidencia negativa que puede  
tener ante la  opin ión pública francesa.

Q
Presión de la izquierda francesa para liberación de presos

Forzados p o r la  izq u ie rd a , los socialistas galos están considerando una am p lia  m edida d e  g rac ia  p a ra  los presos políticos en cárceles 
francesas. El p rob lem a fundam ental p a ra  el G o b ie rn o  de París se encuentra en la  situación d e  los prisioneros vascos, cuya suerte depende, 
tam bién, de las presiones de M a d rid . Las medidas de g rac ia  estudiadas están destinadas sobre todo a  guadalupeños, kanaks, o incluso, cor­
sos y  bretones, cuya situación no afecta a  otros Estados, p e ro  encuentra especiales dificultades en el tra tam ien to  posible p a ra  los presos vas­
cos. Circuios jurídicos franceses que asisten a  los ex iliados, ven positivam ente el avance del d e b a te  sobre este tem a, y  su p ro b a b le  solución 
con la liberación d e  los presos, siempre y  cuando esta excarcelación no v a y a  aco m p añ ad a d e  su expulsión a  los estados d e  o rig e n .□
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T Ja  Caja de Ahorros de Vitoria le propo­
ne un cambio:

La nueva tarjeta CAJA-VITORIA susti­
tuye en adelante a la tarjeta LLAVECARD, 
que caduca definitivamente el próximo 31 de 
Marzo.

Para usted es un cambio a mejor. Porque 
con la nueva tarjeta usted llena su bolsillo con 
las siguientes ventajas:

Sacar dinero al instante en 
los Cajeros Automáticos de 
Alava y en 2.000 Cajeros de 
todo el pais.

Comprar sin dinero en los 
comercios de Alava mediante 
el sistema Datáfono.

Conocer su saldo, solicitar 
extractos, pedir talonarios... 
Llevar el control de sus gas­
tos.

^  Ingresar dinero en su cuen- 
ta y evitar riesgos.

&  Operar con ella en la Ofi­
cina Automática y pagar en la 
Autopista.

Olvidar para siempre las 
molestias de horarios, venta­
nillas, colas, días festivos. Y 
todo ello, de forma gratuita, 
por ser cliente de la Caja de 
Ahorros de Vitoria.

“La conocida tarjeta LLAVECARD queda ahora 
sustituida por una tarjeta llena de ventajas y  llena 

de futuro: la nueva tarjeta CAJA-VITORIA."

CajadeAhorros GasteizRo 
devitoria KMt\a

C A J A  D E  S O L U C I O N E S



Jose Manuel Pagoaga,
Euskal Errefuxiatuen bozeram ailea età 
HBko hautagai Europako hauteskundeetarako

“Abileziaren esku larru zuriaren 
aroa eraiki nahi dute”

«Euskal arazoa» ez ote du 
«euskaldunen arazoa» bihurtu nahi 
Estatu espainolak? Hórrela hasten 

da Jose Manuel Pagoagak 
Euskadiri buruz egindako 

hausnarketa. Arjeliako 
elkarrizketen aurrean egon diren 

jarrera tristeak ikusiz, idea fiori 
txertatzera iritsi direla dirudi Herri 

Batasunako Europar 
Parlamenturako hautagi zerrendan 

laugarren postuan dihoan 
Peixotorentzat. Egoera honen 

aurrean, Jose Manuel Pagoagaren 
ustetan ez dago etsipenaren 

unerik, herri osasuna nahiko ondo 
dagoelako età zutik jartzeko aroa 
eraikia dagoelako, zabaldua età, 
egundik egunda, hedatua. Beraz, 
nahiz età geroa ez izan, urrundik 
ere, larrosazkoa, itxaropenaren 

hazia hainbeste bihotzetan

ernaldurik izankirik, «har dezagun 
pasioz biluzturiko arrazoina 

ikurrintzat, burua frigorifikoan 
ezar età eskuetan har, pausoz 

pauso, maitasunaren aroa eraikiz,

bil gaitezen guztiak 
askatusuneranzko bidean».

A la z n e  Basañez  
Fotos: M onti



Z e isladapen izan du Arjelia- 
ko negozaiketa politikoen 
apurketak Iparraldeko 
egoeran?

—«Nik ez nuke apurketa hitza erabiliko, 
etenaldia baizik. Iparraldean, H egoaldean 
bezalaxe, berehala isladatu da . Hurrengo 
egunean bertan hasi d ira denok dakigun era- 
soak, esku larru zuriz egindako erasoak. 
Frantziako gobernuak kaka egin nahi du ipur- 
d ia  zikindu gäbe. Itxura guztia da , beraz, 
orain arte ziren urgentziazko prozedurak ez 
d ire la erabiliko ahal bad ira . Tribunalen b idez 
egingo da. Beraz, ¡ustizia, borondate politiko 
baten arabera edo  nahikeria politiko baten 
a rabera m oldatzeko denbora ere behar zu- 
ten. N ere  ustez, abileziaren esku larru zuria- 
ren aroa eraiki nahi dute».

— Esku larru zuri horren arabera, 
zure ustez, zein ¡zango da Estatu 
frantsesaren jokaera errefuxiatue- 
kiko?

—Demokrazian, gauzak biolentziarik gäbe 
egiten direnez, ez dago  arrazoirik, demokra- 
zia dagoen tokietan, errefuxiatuak izateko. 
Hori nahia da baina ez errealita tea. Demo-

krazia hau egon arren badago  jende ba t be- 
re ideiengatik, kolore eta sinesteengatik zu- 
zen kontra jarraituak, zigortuak eta gartzele- 
ratuak izaten direnak. Euskal Herriari dago- 
kionez, askoz ere la tzagoa gertatzen da. 
G ainera, demokratikoki ezeztatu dugun gau- 
za da . O rduan, bortxaz ezartzen diguten de- 
m okrazia, onena izanda ere, ez dugu nahi».

Vonpetibitateo 
norgehiagoka 

itsu hau 
da gizarte 
«askatua» 

osoki 
baldintzatzen 

duen 
azken hitza”.

— Baina, zein da errefuxiatuen 
gaurko egoera?

—«Badugu m orala eta gauden tokian tinko 
atxikitzeko borondatea , a rrazo ia  dugula uste 
dugulako. A txiki behar dugu, beraz, iraun 
behar dugu. Egoera larria  da zeren gorderik 
bizi ga ra  denok salbu bakarren batzu. Asko- 
tan, etsaiak honelako politika erabiltzen du 
gure artean jeloskeria eta mesfidantza sor- 
tzeko asmoz. Egoera hau da  eta bere iraun- 
kortasunak arnasa eskatzen du».

— Beharrezko hats hau, nondik 
datorkizue?

-« G u re  ustez Euskal Herriko multzo batek 
daram agun borroka saminetik eta guk, gure 
harripetatik argi izp ia  ekartzen saiatuz; geure 
helbururak zutik e rab iliz  eta publikoki argituz. 
Bestela, kanpoan ari gara  arteka b a t irikitzen 
eta arteka hortatik ere badator, gutxi eta ne- 
kez bada  ere, ¡ende batzu zutitzen hasiak d i­
ra gure alde».

— Ze iruditzen zaizu Pierre Joxeri 
emandako dolumina bere lan «an­
titerrorista» saritzeko?

—«Ez dak it beren artean ze eragin edo  pi- 
sua izan ahal duen. G uk ezagutzen dugun 
g izarte anto la tze honen azpiegituran gordin- 
ki aza ltzeko kuraia ez egonkirik gertatzen da 
itxura batzuetan egon behar dire la. Aza lez- 
ko kontuak d ira . Inportatzen za idana iturbu- 
rua da , besteak ondorioak dira».

— Zentzu berean, ze iruditzen 
zaizu Garzon epaileak Estatu fran- 
tsean gartzelatu dauden euskal 
presoci egindako itaunketak?

-P a r is  eta M adrilen  arteko ko laboraz io  lo- 
tsagarri baten aurrean gaude. Gure aurka 
egiteko ez daude 92ri beg ira  egon behar. 
Ham ar urteko aurrerapenak jasatzen ari g a ­
ra. G aurko g izarte  antolakuntza honetan ge- 
zurra da  eredu eta bortizkeria lege. Legeak,



gure hitza, nere hitza ez du onartzen. Beti 
gai berean gaude. Hestutuko gaituzte baina, 
agian, ez itoko. Radikalizazio ba t lantzen ari 
dira età hau Europa guztikoa da».

—Europar Parlamendurako hau- 
teskundeak hor daudela, ze eritzi 
daukazu Europa honetaz?

—«Nik ez dut euskalduna egin beharrik, 
hala sortu naiz. Ez dugu Europan sartu beha­
rrik, hor gaude. Bategitea ez da  berez ona, 
baikorra. A tzera pausoa izaten ahai da . Ba- 
tegitearen ontasunaren funtsan da g o  zertara- 
ko età noia egiten den. Eskaintzen diguten 
Europa orain arte modu bortitzenean ezezta- 
tu gaituztenen eskutik dator, hobeki ezeztatu 
età urtzeko. Beraz, Europa horren aurka gua- 
dela diogunean zeren aurka gaude? Uholde 
baten aurrean gaude età hodeitara  bialdu 
ezin dugunez, uholde horren kontzientzia zu- 
zena eduki behar dugu. Prestatu behar gara 
ahai bezain ondo uholde hortatik irtetzeko.
Berriz, Herri Batasunaren ezezko hiru pun- 
tuak ba ie tzak d ira azken batean. Europan 
gaude, herriak elkarturik jende beza la  elkar 
ezagutuz baizik ez da  izaten ahai, baina,

kontuz noia egiten den hori. Herrien età jen- 
dearteko hartu emanak parekatze oso hurbil 
dute».

—Zure ustez ze itxura daukate 
hauteskunde hauek?.

«Orokorki, hauteskunde hauei horrelako 
saldo edo merkaldi itxura hartzen d iet. Itxa- 
ropena edukitzeak ez luke esan behar begira 
ego tea . A rbo la  behetik gorako izerdiei esker 
bizi da edo  ez da  b iz i. Azken batean, ¡en- 
deari zer egin behar duen esatea baino zer- 
gatik  egin behar duen esatea garrantzitsua- 
g o  iruditzen za it. Euskal Herriko a lderd i asko- 
ren saldukeria ez ezeztatzearekin saldukeria 
hori gauzatzen laguntzen dugu. G aur ia be- 
randu da , b ihar ziur, beranduegi».

— Hauteskundeei begira, zein 
izango litzateke zure mezua?



—«Hiru baiezko età hiru ezezko daude. 
Ezezko hoien zola baietza da , età hiru baiak 
uholdearen baztarrean prestato behar ditu- 
gunak. Europa ez da g o  aski arg itua, berma- 
tua uholdea ezeztatzeko, ur guzti hori ho- 
deietara b idaltzeko. G eroari buruzko min- 
tzoa da. M ezua litzateke: Estaduen Europa 
ez. Estaduen batasuna ez. Estadu horien 
oinarritzan ez dagoelako herrien ezagutza. 
O TA N  ez. Lehenbizi, demokratikoki ezeztatu 
dugulako età benetako antim ilitarismoaren 
oinarritza hortxe dagoelako. Hirugarren 
ezezkoan agertzen d ira g izarte  egituratzea 
baldintzatzen duen arloa: ekonomia. Horrek 
ez du mugarik, bainan oraindik ez d ira gau- 
zak beraiek nahi luketen bezain erraz, ondo, 
egoki età bateratuak età borob ildu nahi du- 
te. Uztarriak ez bo ta  sutara e tà  informatika 
ere ikasi».

— Horrela gauzak, luzerako izan- 
go dela Europa hau uste duzu?

—«Historia hurbilari beg irada  ba t eginda, 
konturatzen gara egiturek badute la  beren 
ab iadura baikorra età gero, usteltze abiadu- 
ra batetan sartzen d ira . Azkenik, ito . H or ito 
d ira inperioak età g izarte antolakuntzak. Ho- 
rra goaz, inungo dudarik gabe».

Harri Losak

E
uskal Herria ofensiba ideo log iko  b a ­
ten aurrean dago . Estrategi honen 
aurrean, hitz batzu harri losak bezala 
erabiltzen d ira , azpian eg iazko egitu- 
ra dutenak. Peixotoren ustetan, hitz 

horeitako b a t dem okrazia da.

«Demokraziaren lehen legea bio lentziarik g a ­
be gauzak eg itea da gehiengoaren eskutik, ba i­
no azpira  begiratuz ikusten dugu gehiengo ho­
rrek bere eritziak errespeta arazteko ejerzitoa 
età po liz ia  hortzetara ino armatuak, sortzen di- 
tuela età ez duela inungo zalantzarik erabiltze- 
ko. Dem okrazia jainko berria bihurtu nahi dute.

Errealitatea beste ba t da . G utx iengo dutenek

kontzientzi hartu arauz, argitu arauz, gehien- 
goak bere burua kili-kolo ikusten duelarik, tresna 
errepresibo haundiago sortzen du. Hau de la  età 
Europa osoa Estatu Poliziala deritzanerantz doa  
esku larru zuri erabiliz . H istoria errepikatzen da . 
H itlerrek Estatu espaino lako 3 6  gerla  z ibila en- 
tsaio une beza la hartu zuen legez, Europa ho- 
nek Estatu espainola berriz ere, hartu du erre- 
presio indiskriminatua, ausarta età osoki buru- 
tzeko Euskal Herria «banco de pruebas» delako 
izanik».

Peixotoren hausnarketa ¡arraituz, konpetibita- 
tea litzateke beste harri Iosa bat.

«Konpetibitatea norgehiagoka itsu hau gizar-

te «askatua» osoki ba ld intzatzen duen azken hi- 
tza . Estaduen arrazo iak ere konpetib itateak bal- 
d intzatuak daude. Horrexegatik gaurko esta- 
duak txiki ge ld itzen d ira e ta  zerba it haundiagoa 
osatu behar —hemen da to r azken ¡aingoiko be­
rria santu— santorum Europa japonesak jatea 
nahi ez  badugu».

Azkenengo harri losa Europa d a . «O rain arte 
modurik bortitzenean ezeztatu diguten eskutik 
da to r Europa, hobeki ezeztatzeko, hobeki ur- 
tzeko».D

A .B .



— Enbata aldizkarian, Iparralde- 
ko abertzale talde baten deia 
agertzen da datozen Europako 
hauteskundeetarako abertzale tal­
de horrek botua Herri Batasunari 
emateko gonbitea luzatuz. Zein da 
zure iritzia?

- « N e r e  ustez, holako zerba it eg itea be- 
harrezkoa da . O n d o  da to r muga gure burue- 
tan haustea. Beraz, Iparralde eta H egoal- 
dearen arteko e lkar ezagutza sakontzea, el- 
karkidetza eta laguntasun batera  iristea ondo 
dator. Etsaiek hiltzeko ezarri d iguten ezpata  
horrela, beraien aurka bihurtzen diegu».

—Joseba Arregik, Gasteizko Go- 
bernuko kultur kontselariaren az- 
ken deklarazioetan esan zuenez, 
herriaren papera ahaztuz, euska- 
raren etorkizunak instituzioetatik 
pasatu behar du. Ze iruditzen zai- 
zu?

-« H o rre k  esan nahi du, beste gauza guz- 
tiak beza la , euskara izango de la , instituzioe- 
na bada , edo  ez da  izango. Autodeterm ina- 
zioa lortzen bada  instituzioen b idez izango 
dela edo  ez de la  bestela lortuko (Ametsak
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utz eta mintzo hadi, egiazki).»

— Inkesten arabera, euskararen 
egoera Iparraldean nahiko larria 
ornen da...

-«Euskararen egoera  aza ldu behar eta 
Amurizaren bertso hau datork it: «Bertso ba- 
karra gaiaren hitza beza laxe: Euskara». Gus- 
tatu a la  ez, herri honen ab iadura azp itik  gora 
gauzatu da. Adib iderik arg ienetarikoa da 
euskaren berpizkundea. Euskarari iritsi gara 
herrikotasun b a t em atera. Horri esker, institu-

zioak bortxatuta daude, dekoraz io  bezala, 
bederen, erab iltzera . Instituzioentzat gaur, 
kasu hoberenean, euskara go rba ta  da.

Euskararen egoera  txori hegal-bakartuarena 
da . Egoera osoki egiten da  edo ez da  egi- 
ten. M undu guztiak daki hego b iak behar di- 
rela hegal egiteko. Beraz, elebitasuna bi- 
daiaren atseden une ba t izan ohi da . Ene us­
tez  ere beharrezkoa, baino ez euskararen- 
tzako  irtenbidea. Inola ere ez. Arnasa hartu 
behar dugu, iriki ateak, arra ina uretara eta 
euskara unibertsitatera».D



Familiares de presos navarros ante la dispersión

“Cuanto más podan 
la parra más crece”

Política de dispersión, de 
humillación, destinada a socabar 
la moral de un colectivo que tiene 
las ideas muy claras y que busca 
una solución global, negociada, 

para su situación de rehenes 
políticos. La nueva estrategia de 

Enrique Múgica opta por el 
modelo francés, el de la 

integración de los presos políticos 
en el magma de los detenidos 

sociales para su 
autoconcienciación de delincuentes 
«entre el orden establecido». Una

nueva vuelta al torniquete para 
experimentar una fórmula ya 

utilizada y fracasada en el 
pasado. Los familiares de los 52 

presos navarros advierten del 
esfuerzo inútil de una 

administración que ha perdido los 
papeles. «La parra cuanto más la 

podan más crece», «los presos 
vascos como colectivo es un 
potencial dirigente, como se 
demostró en otras ocasiones 

cuando esta táctica concluyó con 
un mayor nivel reivindicativo entre

toda la población recluso». Los 
socialistas deberían recordar, si 

por casualidad son los mismos que 
fueron víctimas de deportaciones y 

represiones carcelarias, que la 
táctica franquista repercutió en una 

mayor concienciación y 
solidaridad en aquellos puntos 

donde confluyeron deportados y
presos.

J .M . I . /M .C .  
Fotos: Joxe



C incuenta y  dos familias de N afa rroa  
que habían seguido con interés y  
excepticismo las conversaciones de 
A rge l, siguen dispuestas a soportar 
los rosarios de idas y  venidas a las cárceles 

diseminadas po r el Estado, a las presiones y 
provocaciones de carceleros y  «vigilantes 
del orden» para poder seguir disfrutando de 
la solidaridad de muchos convecinos vascos 
y del despertar de multitud de conciencias en 
los puntos más ale jados de sus localidades 
de residencia. A lgunos de ellos están a punto 
de reunirse de nuevo con sus fam iliares des­
pués de  ó ó 7 años de  verse a través de  las 
rejas de un locutorio, otros están en la incóg­
nita de un futuro pendiente de  la  resolución 
de un proceso in ic iado hace mas de  un año y 
algunos a expensas de que una solución ne­
gociada les permita reunirse pronto  con un 
condenado a más de  300  años de  cárcel. P. 
y  H. ha buscado en N afa rroa  una gam a de 
afectados en todas estas situaciones, para 
conocer el ánim o con que desde las familias 
de 5 presos se afronta una nueva e tapa que 
se anuncia en el marco de una represión de ­
sesperada.

- « M i hijo lleva trece meses y  todavía  no 
ha tenido juicio». «M i hermano lleva tres 
años y tiene una condena de  325». «M i mari­
do lleva cinco y  tiene una condena de ó. 
Ahora le han tra ído a Iruña en una nueva ma­
niobra de  imagen, porque si le hubieran a p li­
cado la redención po r estudios estaría ya 
fuera».

En la entrevista, todos ellos, se hacen soli­
darios con la actitud que sus propios fam ilia­
res mantienen dentro de la cárcel. Están o r­
ganizados en las Gestoras y  aseguran que 
«cuanto más les aprietan más piño son y  esto 
transciende tam bién a l co lectivo  de fam ilia­
res».

—¿Pero la actual política de dis­
persión os está creando problemas 
económicos?

-B u e n o  nuestra situación no es boyante , 
pero tam poco es de ahogo. Es verdad que 
hay familias en situación crítica, pero están

las Gestoras y  la solidaridad de la gente, del 
mundo del traba jo  que nos ayudan a defen­
dernos. Es una rea lidad, en mi caso, que el 
que apoyaba  a la fam ilia era él y  ahora está 
en la cárcel, pero contamos con el apoyo  
co lectivo  de los compañeros de traba jo , de 
colectivos de  barrio, de vednos... Ahora los 
viajes nos crean problemas adicionales, pero 
con estos gestos solidarios tenemos claro que 
p o r fa lta  de d inero nadie se quedará sin visi­
ta  o  sin paquete ...

—¿Qué impresión habéis recogi­
do de los mismos presos sobre las 
medidas de dispersión?

—En la primera impresión se advierte  que 
la dispersión les a fecta , como es evidente en 
cualquier medida represiva, pero también 
hemos advertido  que tienen las ideas muy 
claras y que su ánim o permanece inquebran­
tab le . Desde el gob ierno se apunta a que las 
medidas de dispersión se fundam entan en un 
intento de ev itar la influencia de los «duros» 
sobre los «blandos», pero eso es irreal. El 
G ob ie rno  que es tan torpe va a tropezar otra 
vez con la misma piedra con que tropezaron 
hace años. «El co lectivo  de  presos está con 
una moral impresionante y  no es que lo  d ig a ­

mos los fam iliares, cualquiera puede ir a ver­
lo».

Cambiar al modelo francés

Para los fam iliares de  los presos de N a fa ­
rroa el G ob ie rno  está intentando im itar la ex­
periencia francesa.

—Quieren cam biar el m odelo alemán, de 
cárceles de exterm inio en situación de aisla­
miento, por la fórmula de diseminarles e in­
troducirles entre los presos sociales para in­
tentar humillarlos y  desmoralizarlos. Pero es­
to  es una nueva torpeza de  los responsables 
de M adrid  porque, por una parte, el co lecti­
vo  de presos vascos es un potencia l dirigente 
dentro  de las cárceles, y  por o tro  su p rob le ­
ma llega a la opin ión pública. M e  acuerdo 
que la o tra  vez que les pusieron con los pre­
sos comunes, a l cabo  de algún tiem po se 
produjeron movidas reivindicativas im portan­
tes en toda  la pob lac ión  recluso y  entonces, 
igual que ahora, en los distintos puntos a 
donde fueron trasladados, se o rig inaron fo ­
cos de solidaridad entre la  pob lac ión  civil.



—La prueba la tenemos en el hecho com ­
p robado de que donde son dispersados se 
crean comités de solidaridad. Para el G o ­
bierno esta dispersión es un arma de dob le  f i­
lo. Podemos recordar el caso de  Cartagena, 
donde era impensable un grupo solidario  de 
este tipo  y ahora se han constituido sólida­
mente, acudiendo, incluso, a la M archa  so-

Presos políticos vascos una molesta existencia

C
uando en un futuro se realice un re­
paso histórico a l proceso de Reforma 
política, los analistas encontrarán se­
rias dificultades para va lo rar la enor­
me trascendencia y  peso po lítico del 

conjunto de los presos políticos vascos. Hoy  
por hoy no se llega a situar justamente en su 
verdadera dimensión la aportación  de  los pre­
sos políticos a l proceso liberador vasco.

Una prueba de que los presos políticos consti­
tuyen una pieza po lítica clave, se pa lpa  con ni­
tidez a l observar el continuo y  brutal acoso re­
presivo a que están siendo sometidos desde 
que de nuevo se inició el flujo de vascos a las 
cárceles por motivos políticos, tras aque lla  ex­
carce lación malamente denom inada Amnistía 
de l año 19 7 7 . De cárceles situadas en Euskadi 
a concentración en cárceles de exterm inio en el 
Estado y de  éstas a una d iáspora dispersiva que 
llega hasta el Continente A fricano —C ana­
rias—. Sucesivos pasos que implican una lenta y 
asfixiante presión sobre presos, familiares y  a fi­
nes políticos.

La propia existencia de  presos molesta por­
que pone en cuestión el tan aireado «proceso 
democrático español». Para un espectador im­
parcia l, la  existencia de  presos políticos vascos 
evidencia fallos de fondo en el sistema político 
de la Reforma.

Porque es inútil la m achacona insistencia en 
denom inar «asesinos y  terroristas» a un conjunto 
de presos cuyo carácter político no se puede 
ocultar, con un respaldo popu lar fuerte, asenta­
do y  creciente, nucleado en torno a un p rogra ­
ma político basado en la exigencia de este 
pueblo a decidir sin ingerencias su propio futu­

ro. El reconocim iento de l derecho de au todeter­
minación constituye una asignatura pendiente 
para unos poderes reales que llevan muchas 
décadas suspendiéndola.

N o  solamente el sistema chirria malamente. 
Los presos políticos y sus justas reivindicaciones 
descubren la pobreza de los claudicantes pro­
gramas políticos de los partidos reformistas,
que a l no contemplar la exigencia de  soberanía 
com o ob je tivo  inm ediato (para que el la rgo  pe- 
rip lo  que hay que recorrer para conseguirla se 
culmine y  sea hermosa rea lidad en un futuro lo 
más cercano posible), en realidad los convierte 
en partidos regionalistas con voluntad de serlo 
para siempre, con distintos matices que van 
desde la españo lidad dec larada y  descarada 
de EE, el regionalism o-colaboracion ista de  un 
PNV que va desprendiéndose prudente pero 
constantemente de su abertzalism o por ex igen­
cias de l negociado político que com parte con el 
PSOE, partido que le ob liga  a co labora r en la 
lucha por la consolidación de l tristemente cono­
cido  lema de España, Una, G rande  y Libre, 
hasta la fa lta  de  identidad propia de  un EA bas­
culante entre aparatosas reivindicaciones para 
la ga lería y  sumisiones a  todos los dictados re­
presivos de l Pacto de  Ajuria Enea.

Evidentemente, los presos políticos, con su fir­
meza, coherencia y  honestidad, provocan el 
desasosiego en quienes al aceptar el marco ju­
rídico—político de la Reforma que niega la so­
beranía vasca, sabían que tra icionaban los 
grandilocuentes principios program áticos en 
que aparentemente se basan. De este desaso­
siego nace el deseo y el estimulo de medidas 
que induzcan al arrepentimiento de los presos

políticos. Así el sistema quedará legitim ado y  su 
c laudicante postura no tan en evidencia. Por 
fuerte que parezca, puede acusarse de colabo­
racionistas de primer grado de la po lítica re­
presiva de l PSOE con los presos a  PNV, EE y 
EA.

C uando el Subsecretario de l M inisterio de 
Justicia afirma que «se está ap licando  el rég i­
men más duro permitido» es que se están reci­
b iendo presiones para endurecerlo, a sabien­
das, com o dicen las G G P A A  que «es más duro 
que el perm itido» ya  que se ap lican regímenes 
de exterm inio. Prueba sangrante son los cinco 
presos muertos en los últimos años.

Ya ha advertido claramente Enrique M úgica  
que se busca el arrepentim iento en base a  en­
durecer las condiciones carcelarias. Desde lue­
go, quienes no soportan la  existencia de  presos 
políticos vascos, dand o  a  veces la  impresión de 
od io  y  rab ia contenidos contra ellos, son los 
arrepentidos y  sus promotores. Evidentemente, 
quisieran que todos los presos pasaran por su 
triste' experiencia. La lucha de los presos políti­
cos descubre la indignidad de una postura po­
lítica fracasada rotundamente.

Los presos políticos vascos ya  han d a d o  sufi­
cientes muestras de  que no se reinsertarón (arre­
pentirán, no hay  otra traducción) vo luntaria­
mente ni forzosam ente, com o am enaza el mo­
derno Kepa Aulestia. Y, desde luego, en un fu­
turo no se hablará ni de  «pajaritos ni de  flores». 
Se hablará de soberanía vasca y  los presos p o ­
líticos vascos recogerán en o lo r a multitudes el 
hermoso fruto de  su fo rm idab le y  e jem plar lu­
cha .□

Joselu C ereceda



bre la Autodeterm inación. Adem ás en los si­
tios donde más están a poyando  se producen 
actuaciones represivas, como es el caso de 
Puerto, que com o los dom ingos no hay visita 
entregamos los paquetes a una gente que se 
encarga de llevarlos a la cárcel en día labo ­
rable. Se ha da d o  el caso de que al entre­
garlos uno de esos vecinos ha sido registra­
do  a fondo, desm antelado su coche y llam a­
do a dec la ra r porque «se había detectado 
un paquete  bomba» y  querían com probar la 
caligrafía.

-D e s p u é s  de  todos estos gestos, estamos 
convencidos de  que la  dispersión, si no fuera 
por los problemas personales y  fam iliares 
que genera y  a pesar del d o lo r que nos oca ­
siona, es un arma de  dob le  filo  que actúa 
con el mismo efecto que la tijera sobre la pa ­
rra.- cuanto más la podas, más crece.

—¿Pero no habéis encontrado 
también reacciones negativas?

-E n  casos muy contados. Tenemos una 
anécdota en la M archa  a Herrera. En una 
cafetería donde paramos se negaron a ser­
virnos pero, con la  intervención de  un a b o g a ­
do que nos acom pañaba y  que les instó a

que cumplieran con su ob ligac ión  como esta­
blecim iento público, decid ieron al fin a ten­
dernos. La in toxicación informativa d irig ida 
desde el G ob ie rno  crea, a l principio, un c ier­
to  temor hacia la presencia de  presos, pero 
luego se deshace este tem or y  se encuentran 
pronto focos de solidaridad.

—¿Cuál es la actitud de los chófe­
res que llevan los autobuses desde 
Euskadi?

- M u y  buena. Han corrido muchos riesgos 
apiñados con nosotros. Son muchos kilóme­
tros semanales y  a veces pro tagonizan ges­
tos emocionantes. A  la entrada de Herrera 
hacer sonar el c laxon insistentemente para 
llam ar la atención de los presos, com o si fue­
sen a lgo  de  ellos. Eso emociona.

La experiencia de Francia

Uno de los interlocutores de PUNTO  Y 
HORA tiene referencias directas de la situa­
ción de los presos vascos en Francia. Su fa ­
m iliar ha sido entregado p o r el G ob ie rno  g a ­
lo  a l G ob ie rno  español después de  pasar va ­
rios años en el sistema carce lario  francés.

- L a  situación de las cárceles francesas es to ­
davía más dura que en las españolas. La 
«dem ocracia francesa» ap lica  a los presos 
preventivos 23  horas de aislam iento, reduce 
las visitas a cuatro  personas, incluso tres, fa ­
miliares directos.

La situación del preso es angustiosa. Sabe 
que en cualquier momento le pueden entre­
gar, según la a rb itrariedad de criterios políti­
cos.

—¿Les mantienen mezclados con 
los comunes?

-C o n o c e m o s  el régimen de Pau y  de La 
Santé. En Pau les tenían en un módulo apa r­
te. Luego llegó la dispersión y  la  integración 
en las mismas celdas con presos comunes, 
aislándolos de sus compañeros. Aún estando 
en las mismas cárceles han estado durante 
mucho tiem po sin pos ib ilidad de  verse, utili­
zando excusas como las de acud ir a misa 
para poder charlar cinco minutos. A  nuestro 
fam ilia r lo entregaron después de  35  días de 
huelga de  hambre, en cam illa. Todavía hay 
presos en el Estado francés totalm ente aisla­
dos, en un estado físico dep lo rab le . A  otro 
preso navarro, Jimenez Zurbano, no le llega­
ba ni la docum entación, ni las cartas, ni la 
prensa. En la Santé recibían visitas y  prensa, 
pero es muy penoso para los fam iliares tener 
que acud ir a las visitas en días laborables, 
con el riesgo del paso fronterizo y el p rob le ­
ma del id iom a. Adem ás se puede entregar 
un paquete a l año.

— ¿Qué resultados han obtenido 
los franceses de este régimen?

— Bueno los franceses son más técnicos, in­
vierten el d inero que haga fa lta  para hundir 
a l preso. Les tienen en la  ce lda en las peores 
condiciones higiénicas y  culturales. Les nie­
gan acceso a la  b ib lio teca en casos concre­
tos. Es curioso que a Lasa M itxe lena le apu­
ñalaron cuando estaba con presos comunes. 
U ltimamente, en algún caso les han puesto 
de dos en dos en la misma ce lda , y  eso ha 
a liv iado  su situación. Pero la moral de los 
presos sigue firme.



Represión cultural

Pero el e jem plo francés también se aplica 
en las cárceles del Estado español. O tro  de 
nuestros interlocutores relata el caso concre­
to de su hijo, estudiante de Bellas Artes.

- L e  mandábamos los materiales para tra ­
ba ja r sus pinturas y no se lo entregaban. El 
mismo ha tenido que improvisar materiales 
de  traba jo . En algún caso le han roto las lá ­
minas preparadas. Ahora la  situación es peor 
que en los tiempos de Franco. El p in tor Agus­
tín Ibarrola realizó una gran parte de su obra 
en la cárcel, ahora resulta mucho más difícil.

El problem a se mantiene también en los 
otros campos de activ idad.

- « M i hermano traba ja  con m adera y tiene 
graves dificultades para proveerse de mate­
rial». «Los que están estudiando tienen cada 
vez más dificultades para seguir sus estu­
dios».

Seguir con los presos

La presión de algunos grupos políticos re­
formistas sobre los fam iliares se de ja  sentir en 
un intento de conseguir que presionen sobre 
los presos para que acepten las medidas de

«reinserción». Pero la vo luntad de estas fam i­
lias es rotunda.

—Ellos pensaran que a través de los fam i­
liares pueden llegar al preso, pero nosotros 
lo que les llevamos es nuestro a p o y o  moral. 
N o  traicionam os ni a nuestros fam iliares ni a 
nuestra tierra com o ellos. El co lectivo de fa ­
miliares soportó nueve meses de incomunica­
ción en Herrera, acudiendo sin tener visita, 
únicamente para gritarles desde la ca lle . Es­
tamos en su lucha.

—¿Cómo han seguido las familias 
las conversaciones de Argel?

—C on excepticismo. Pensábamos que era 
una maniobra y un cartucho más a quemar, 
pero apreciam os la victoria  que supone que 
se tuvieran que sentar a la M esa.

—¿Cómo veis las elecciones?

-E speram os que HB suba y  trabajarem os 
en lo  que podamos.

—¿Vais a seguir con las encarte- 
ladas?

- P o r  supuesto. Ahora somos cuarenta o 
cincuenta los fam iliares de presos que nos 
reunimos en Iruñea y  Burlada. M ás en Burla­
da  que en Iruñea, pero el número va crecien­
do  y  los partic ipantes se van renovando. 
Hasta ahora hemos encontrado un gran res­
peto por parte de  la pob lación. En nuestras

marchas hasta los coches nos respetan.

—¿Qué respuesta habéis recibido 
del PNV, EAoel PSOE?

—En N a fa rroa  ni el PNV ni EA tienen a pe ­
nas incidencia. En Burlada tiene un concejal 
y vo ta  en contra de  las Ikastolas. Asi que na­
da podemos esperar de  estos grupos que ni 
siquiera se han d irig ido  a nosotros. El PSOE, 
que es aqu í igual que la derecha no quiere ni 
contactos con nosotros. En Burlada ya  les 
advertí a los concejales del PSOE: «no sé 
que haría Pablo Iglesias si levantara la cabe­
za». Adem ás y o  me quedé pasm ado cuando 
vi escrito en la prensa que Ramón Rubial fue 
el ideó logo  de la guerra sucia y se me que­
daron g rabadas sus palabras de  que «aquí 
había que crear una O A S  como en Francia». 
Esos se llaman socialistas.□

askabide
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centro de salud sexual



Cantabria: Tan cerca, tan lejos

No tan lejos como algunos 
quisieran y destinada a estar 

mucho más cerca cuando se finalice 
la polémica autovía que desde la 
muga en El Haya se extiende ya 

hasta las mismas puertas de 
Castro, once kilómetros hacia el 
Oeste. De siempre se ha sabido 

que Cantabria estaba destinada a 
ser un cortafuegos social entre dos 

países que debido a la alta 
industrialización de sus respectivas 

sociedades, contaban con un 
proletariado con conciencia social 

suficientemente alta como para dar 
dolor de cabeza a las sucesivas 

jerarquías dominantes. 
Efectivamente, mineros asturianos 
y metalúrgicos vascos han debido 

sufrir el hachazo de Cantabria 
como instrumento destinado a 

desunir sus manos, como canta el 
poeta. De aquí que tras decenios 

de arduos esfuerzos del poder, 
Cantabria esté tan lejos de Euskadi 

en lo social como cerca en lo 
geográfico.

Joaquín D íaz -M u n ío

N
o obstante, esta cercanía física ha 
sido causa de que las regiones 
más cercanas a Euskadi de la g e o ­
grafía oriental cántabra, al igual 
que otras zonas fronterizas, se caractericen 

po r una composición social mixta donde los 
lazos culturales, económicos, laborales, fa ­
miliares y  hasta recreativos, han ido  borran­
do  progresivamente características diferen- 
ciadoras para llegar a constituir la clásica co ­
marca bisagra de personas y  comunidades 
perfectam ente imbricadas unas y otras en 
preocupaciones e intereses comunes. Esto no 
podía  de ja r de reflejarse en lo  político hasta 
el punto de existir anacronismos com o el del 
municipio de V illaverde de  Trucíos, enclave 
cántabro en Enkarterria en contra de la vo ­
luntad reiteradamente m anifestada por sus 
habitantes.

Breve referencia histórica

Esta misma proxim idad geográ fica  y  los 
naturales lazos económicos y  sociales ya

m encionados, están en la base histórica de 
la periód ica pertenencia adm inistrativa y po ­
lítica al Señorío de Bizkaia de gran parte de 
la zona oriental de C antabria , llegando has­
ta las villas de Limpias y  Colindres cuyos la­
zos políticos con el Señorío están acred ita ­
dos con respecto a la última hasta bien avan­
zado  el sig lo XVIII. O  el caso de Castro-Ur- 
d iales, cuya pertenencia primero a l Reino de 
N a fa rroa  en tiempos de G arcía  VI por la 
aportac ión  com o dote  de su esposa Doña Es­
tefanía, y  posteriormente a l Señorío de  Biz­
kaia, se extendió intermitentemente desde el 
sig lo XI hasta el último tercio del XVIII. Y si 
éstas son simples referencias históricas, cuya 
anécdota  más curiosa es la presencia de los 
representantes castreños en su sitial de la 
Junta General en Gernika, cuando en 1476 
Fernando el C a tó lico  juró los fueros vizcaínos 
ba jo  el á rbo l sagrado, el impulso de las co ­
municaciones de todo  tipo  han orig inado en 
la actua lidad  unos lazos humanos imposibles 
de soslayar.

Si en aquellas lejanas épocas las adscrip­
ciones políticas de  los cántabros orientales a 
Bizkaia respondían fundam entalmente a las



politicam ente se refiera al Pueblo Traba jador 
Vasco, los 494  votos reunidos en aquella 
ocasión por Txema M on te ro  representan un 
6%  de los votos útiles del municipio, muy su­
perior al 1,8%  obten ido com o m edia en la 
to ta lidad  del Estado. La procedencia social 
de  estos votos se pone más aun de manifies­
to  si tenemos en cuenta que la simpatía de 
los castreños en aquella  ocasión p o r el resto 
de formaciones vascas (PNV, EE y EA, más 
sus a lidados estatales) no sumó conjuntamen­
te ni siquiera la tercera parte  de los votos 
que la form ación abertza le  en solitario. Es 
decir, es el escaso pro le ta riado  local el que 
se siente intimamente concernido po r los p ro­
blemas de Euskal Herria, a pesar de ser la 
pequeña burguesía comerciante y  hostelera 
castreña la  que tradicionalm ente hace los ne­
gocios con el cap ita l vasco cercano.

Los intereses de la 
Burguesía Cántabra

Por el contrario, este sector necesitado de 
las relaciones comerciales con Euskadi se 
muestra receloso de la ideo logía  progresista 
consecuente a los avances sociales a llí con­
seguidos, situación am bivalente que se da  en 
el resto de  C antabria , aunque con variac io ­
nes de matiz, ante la creciente necesidad de 
espacios limpios y medio ambiente saludable 
de las poblaciones de la industrializada 
cuenca del N erv ión. Esto se traduce en el in­
m ediato en el a lbo rozo  con que la burguesía 
de  la cap ita l, cuyo  máximo exponente es la 
fam ilia Botín y el Banco de Santander, espe­
ra la term inación de la autovía del C antábri­
co ya en tramos de avanzada  construcción, 
mediante la que esperan poner a l a lcance de 
la dem anda vasca los terrenos de la bahía 
de Santander y  a lrededores en constante re­
serva de especulación, a la vez que alimen­
tan la secreta esperanza de  arrebatarle  al 
supuerpuerto de Bilbo parte sustanciosa del

Castro más cerca

Esto se traduce en la aparición de corrien­
tes sociales y  políticas más o menos extendi­
das por Cantabria , sobre todo  por la zona 
orienta l, pero  tam bién en las concentracio­
nes industriales de  Torrelavega (En Torrela- 
vega, el BAT (Bloque Asam bleario de Traba­
jadores) que cuenta con representantes en el 
Ayuntam iento, es el grupo más representati­
vo  de esta tendencia), Reinosa y  alrededores 
de Santander que comprenden, identifican y  
apoyan los objetivos por los que lucha el 
pueb lo  traba jador vasco. Es p o r esto que no 
es casualidad que sea en varias de estas zo ­
nas donde se hayan creado comités de apo ­
y o  a la candidatura de Herri Batasuna para 
las próximas elecciones al Parlamento Euro­
peo, particularmente en Castro donde ya  en 
Junio del 8 7  el apoyo  a HB fue significativo. 
Impulsado este a p o y o  por ICU (Izquierda 
Castreña Unida) grupo político de  ám bito lo­
cal, de planteam ientos radicales y  simpatías 
marcadas por todo  lo  que cultural, social o

necesidades comerciales de las villas de la 
costa y  a las relaciones de poder entre reyes 
y  nobleza, son las relaciones laborales desa­
rrolladas p o r la industrialización las que han 
puesto hoy de manifiesto una real identidad 
de intereses entre los pueblos trabajadores 
de uno y  o tro  lado  de la muga.

i !  erri Batasuna se 
compromete 

realmente contra los 
agresivos planes 

desarrollistas, tanto 
comunitarios como 

del resto del capital 
estafar.



importante com ercio que se prevé a partir de 
1992. Cuentan para e llo  con un puerto bien 
do tado  de instalaciones, con facilidades de 
expansión, y  sobre todo  con una dotación 
labora l mucho menos conflictiva que los com­
bativos portuarios de la Ría. Si a estos p ro ­
yectos unimos el enorme boom de la cons­
trucción experim entando en C antabria  orien­
tal desde el in icio del tram o de autovía El 
H aya-Castro, que sirve fundamentalmente 
para b lanquear el d inero negro procedente 
de otros sectores industriales, nos encontra­
mos con una típica situación de especulación 
de la que los sectores populares cántabros 
no tienen nada bueno que esperar, sino pan 
para hoy y  hambre para mañana, máxime si 
tenemos en cuenta que este panoram a se 
com plica aún más si cabe con los proyectos 
que la CEE tiene para la to ta lidad  de la cor­
nisa cantábrica , designada com o reserva 
idónea para la producción industrial de ma­
dera bara ta  de escasa ca lidad, pino insignis 
y  euca lip to  fundamentalmente.

La ganadería y el medio 
ambiente

Los países centroeuropeos de la Comuni­
dad  lograrían con e llo  pasta de papel a bajo 
precio y  sin riesgos contaminantes, la  preser­
vación de sus bosques autóctonos y  espacios 
naturales con un aumento de  las pos ib ilida­
des de exp lo tación racional de maderas no­
bles que luego nos venderán a precios d iez  a 
veinte veces superiores a los que pagan por 
el eucaliptus, la exportación de la tecnología 
de las industrias papeleras que seguirán a la 
madera y  por si todo  esto fuera poco, la de ­
saparición de la molesta com petencia del 
sector lechero cán tabro  que dejaría el paso 
libre a los importantes excedentes lácteos 
comunitarios. Esto causaría la ruina a corto 
plazo de casi 3 5 .0 0 0  personas que viven en 
C atabria  de la cabaña lechera.

demuestra 
interés por 

los pueblos en 
amenaza de 

extinción; 
y  por los 

trabajadores cuyo 
puesto de trabajo 

peligra”.

N o  es de extrañar pues que todos estos 
grupos de traba jadores no vean con buenos 
ojos estas tremendas alteraciones tanto del 
m edio ambiente com o de sus tradicionales 
formas y  medios de  v ida , y  que en estos mo­
mentos ya  hayan salido a la  carretera, a ve ­
ces con duros enfrentamientos con la G uar­
d ia  C ivil, los pequeños ganadores que han 
visto descender bruscamente el precio de  la 
leche, y  los serrones de  monte cuyas remune­
raciones y  condiciones de  traba jo  son verda­

deram ente tercermundistas. Estos sectores, al 
igual que los otros antes mencionados, cons­
tituyen a liados potenciales de quienes en el 
resto de  Estado se opongan al problem ático 
futuro descrito.

La esperanza

A hora bien, entre los program as de las 
candidaturas a las elecciones europeas sola­
mente Herri Batasuna se com prom ete real­
mente contra los agresivos planes desarrollis- 
tas, tanto  comunitarios com o del resto del 
cap ita l estatal. Unicamente HB demuestra in­
terés p o r los pueblos en am enaza de extin­
c ión, por los traba jadores cuyo  puesto de 
traba jo  pe lig ra , por los sectores marginados 
de todo  tipo . Solamente el Pueblo Traba ja ­
d o r Vasco demuestra con su práctica d iaria  
ser capaz de defender su pueblo, de o po ­
nerse a la am bición de las multinacionales, al 
deterioro im parable del m edio ambiente, a la 
disminución de la ca lidad de  v ida , a los p la ­
nes internacionales de  militarización.

A  quienes hemos adqu irido  conciencia de 
todo  e llo  nos corresponde extender en C an­
tabria  el a p o y o  a aquellos con quienes tene­
mos tanto  en común, para que nuestros pue­
blos estén de verdad más cerca. Socialmente 
más cerca.

Y en e llo  estamos.□

Izquierda Cántabr



Estatua

La víctima no agredió al agente, según testigos oculares

Un guardia urbano mata a un 
¡oven en Barcelona

Félix Utrera Expósito, de 22 
años, falleció el domingo 16 de 

abril a las 23.30 horas en 
Barcelona, a consecuencia de un 
disparo efectuado por un agente 
de la Guardia Urbana (la policía 

municipal barcelonesa). El policía, 
según la versión oficial facilitada a 
los medios de comunicación por el 

Gabinete de Prensa de Guardia 
Urbana, actuó en defensa propia, 
ya que cuando procedía a detener

al ¡oven, éste, que tenía 
antecedentes penales, esgrimió 

una pistola de fogueo que 
confundió al guardia urbano. 

Testigos oculares del barrio de El 
Raval, donde ocurrió el hecho, 

aseguran que el policía disparó a 
sangre fría sin que mediara ningún 

tipo de agresión.

Paco Soto

Hi

a muerte de Félix Utrera se produjo 
poco  después que un sargento del 
Cuerpo N aciona l de  Policía avisara 
a dos guardias urbanos que patru­

llaban en Vespa que le habían robado su fur­
goneta particu lar en la p laza  Salvador Se­
guí. Poco depués, según la versión o fic ia l, los 
agentes localizaron el vehículo circulando 
p o r la calle Sant Ramón hacia N ou de la 
Rambla. El vehículo estaba ocupado por Fé­
lix U trera y el menor de edad Eugenio 
C .R .M ., quién tra tó  de  huir pero  fue detenido 
por uno de los guardias.

O tro  de los guardias d io  el a lto  a Utrera, 
quién conducía la furgoneta robada . C uan­
d o  el agente se acercó al vehículo e intentó 
ab rir la puerta, el sospechoso esgrim ió una 
pistola que resultó ser de fogueo. Este gesto 
provocó  la  reacción del agente, quién utilizó 
su arma reglam entaria al sentirse am enaza­
do . El d isparo a lcanzó a Félix U trera en la 
cabeza, quién fa llec ió  poco  después en el 
hospital C línico.

Suceso Extraño

El suceso desencadenó protestas de nume­
rosas personas del vecindario, que sostienen 
que el guard ia  urbano ab rió  fuego sin que 
mediara agresión por parte de la víctima.

N .N .( un vecino del barrio  que vive en la 
ca lle  Sant Ramón, asegura a PUNTO Y H O -



La calle Blanquería, 
en el barrio de la Ribera, 

donde vivía Félix Utrera con sus padres.

RA que v io  com o, cuando se paró la furgone­
ta al chocar contra un coche en la ca lle  Nou 
de la Rambla esquina con Sant Ramón, uno 
de los dos guardias se ba jaba  de  la Vespa y, 
sin m ediar palabra, d isparaba a Félix Utrera 
un tiro  en la cabeza. N .N . es contundente 
cuando afirm a que en ningún momento vio 
pistola alguna.

F.J.R., vecino de la calle G uard ia , co rro ­
bora las pa labras de N .N . «Yo v i com o uno 
de los guardias d isparaba a sangre fría con­
tra el chava l. N o  había ninguna pistola de 
fogueo. Todo es un montaje de  la G uard ia  
Urbana. H a sido un asesinato por la cara».

Eugenio C .R .M ., el menor de edad  que 
iba con Félix U trera en la furgoneta, y princi­
pal testigo ocular, es c la ro  y  contundente: 
«Nunca o lv idaré  el rostro del policía munici­
pal que mató a Félix. Juro que le v i cómo dis­
paró a sangre fría. Yo, luego, salté de  la fur­
goneta porque pensaba que también me 
iban a m atar a mí. M e  ca í y  cuando me fui a 
levantar me agarraron por el pe lo  y  me detu­
vieron». Eugenio desmiente la versión oficia l, 
que asegura que el menor abandonó la fur­
goneta tras descubrir la presencia de los 
guardias y que Félix esgrim ió un arma.

«Un delincuente, como dicen que era mi 
hermano, nacido en un barrio  conflictivo, no 
se arriesga a utilizar una pistola de fogueo. 
Eso no cabe en la cabeza de nadie», explica 
a PUNTO Y HORA José U trera, uno de los 
hermanos de Félix.

En opin ión de Pere A ., ex-je fe de la  Policía 
M unicipal de un pueblo de la com arca del 
Maresme, «a ningún chorizo  se le va a ocu­
rrir comerse dos cosas, un robo y  la posesión 
de una pistola. En caso de haber tenido una 
pistola, la hubiera tirado. A  mí me parece 
que el guard ia  pudo m atarlo a conciencia, y 
me a p o y o  para decirlo  en pruebas objetivas. 
Disparar de esa manera es imprudencia te­
meraria y  mala utilización del arma. Solo se 
utiliza el arma cuando tu v ida o la de las per­
sonas a las que defiendes está en pe lig ro . Es 
obvio que la v ida de nadie estaba en pe li­
gro, porque ese señor estaba a la fuga».

El ex-je fe polic ia l explica a PUNTO Y H O ­
RA que, según el reglamento, se dispara 
«cuando los parámetros de defensa y  de  utili­
zación del arma se basan en los principios de 
proporc iona lidad , idone idad y  raciona lidad. 
Es obv io  que el medio u tilizado para reducir 
a Félix U trera no fue el adecuado. N o  se res­
petaron los principios antes c itados. El méto­
d o  u tilizado, disparar, no era ni racional, ni 
idóneo —había gente en la ca lle—, ni p ro­
porcional puesto que no resulta p robada la 
existencia de  un arma en el lugar de los he­
chos».

Pistola de Fogueo

La pistola de  fogueo que, según afirm a la 
G uard ia  Urbana, portaba  Félix Utrera tardó 
cuatro  horas en ser registrada en la comisaría 
del Cuerpo N aciona l de Policía de A ta raza ­
nas, donde se llevó a cabo  el informe de  lo 
ocurrido. «Aquí hay  ga to  encerrado. En cua­
tro horas te puden poner hasta un tanque», 
afirm a José U trera. Dicha afirm ación la ratifi­
ca N .R .G ., un inspector de  d icha comisaría. 
«Yo y  otros compañeros conocíamos a Félix 
Utrera y  sabíamos que no era ningún delin­
cuente peligroso. Lo de la pistola me parece 
una pasada. Si yo  llego a estar de servicio 
aquella  noche, te  aseguro que no hubiera 
adm itido la  pistola al cabo  de cuatro horas».

En efecto, el suceso ocurrió a las 2 3 ,30  
horas del dom ingo en la  ca lle  N ou  de la 
Rambla. Diez minutos después Félix U trera in­
gresaba en el hospital C línico con una herida 
de ba la  en la frente. El parte médico afirma 
que el ¡oven fa llec ió  a las 0 ,1 5  horas, y  al 
Juzgado de G uard ia  no se d io  cuenta hasta 
las 1.35 horas. Uno de los guardias dec laró  
que la supuesta pistola de  fogueo se loca lizó  
en el suelo del vehículo, a l lado  de  la bisagra 
de la puerta izquierda que es donde estaba 
Félix U trera. En las diligencias polic ia les figu­

ra que a las 3 .4 5  horas, cuatro  horas des­
pués del desgrac iado suceso, una patrulla 
de la G uard ia  U rbana h izo entrega del arma 
en la comisaría de A tarazanas. -«¿Puede 
Ud. explicarm e lo que pasó en el barrio  de El 
Raval la noche del 1 ó  de a b r il? » -, preguntó 
este reportero a Jaume V ilaró, o fic ia l de la 
G uard ia  Urbana del distrito I. «Hable con 
G ab ine te  de  Prensa y  ya se lo explicarán to ­
do», contestó el susodicho oficia l.

Habla el inspector ¡efe

Julián D elgado, inspector ¡efe de la G uar­
d ia  U rbana de Barcelona, ha negado que se 
hubiera producido  alguna demora en la en­
trega del arma supuestamente esgrim ida por 
Félix Utrera antes de  morir, contradiciendo 
otras declaraciones de la G uard ia  Urbana y 
saliendo al paso de las afirm aciones de los 
abogados de  la acusación que ponen en tela 
de juicio la existencia de  dicha pistola de fo ­
gueo.

La existencia del arma tam bién ha sido ne­
g a d a  ante el juez por Eugenio C .R .M . La 
juez encargada del caso, M aría  del Camino 
V ázquez Castellanos, ha solic itado que se 
analice si hay  huellas en el arma de fogueo. 
Tras realizarse la autopsia, p id ió  que se ex­
trajera un trozo de piel de  la herida de Félix 
Utrera para determ inar a qué distancia se 
efectuó el d isparo.

En medios judiciales ha causado disgusto 
la manera como se han hecho las diligencias 
y  la  rap idez con que se trasladó la furgoneta 
robada al depósito municipal de la calle 
W e lling ton . «Hay dos tipos de d isparo. El 
instintivo y  el selectivo que es cuando se dis­
para a matar. Parece ser que en este caso, el 
agente que d isparó contra Félix U trera lo  hi­
zo selectivamente. Se supone que un disparo 
en la cabeza es irremediablemente mortal»,



manifiesta a PUNTO Y HORA el ex-¡efe po li­
cia l antes c itado .

Sin em bargo, en su declaración, el agente 
indica que no fue consciente de adonde dis­
paró y  que lo  hizo porque Utrera esgrimía un 
arma. El agente, que tiene 25  años e ingresó 
en el cuerpo en 1985, tiene fam a de chulo y 
de provocador en el barrio  de El Raval, y , 
según diversas fuentes que prefieren conser­
var el anonimato, estaría im plicado en asun­
tos de prostitución.

“Solo pedimos justicia”

«Félix era cam arero de o fic io  y tocaba la 
guitarra en fiestas. Era una persona normal,

Zure etxeko kafea.
Zaporea, lurrina,... bereziena... 
kolombiarra ehunetik ehun. 
Kolombiako kafearen agiría duen 
Euskal Herriko etxe bakarra.

C Jv Colombia

LA CASA
San Martzial, 19. DONOSTIA Tel: 42 45 12-35 49 14

Fernanda Expósito, 
madre del ¡oven, piensa que la muerte de su hijo 

es un asesinato y pide que se haga justicia.

aunque ha pod ido  cometer pequeños hurtos 
como robar un coche o  una furgoneta, y  ha 
sido deten ido varias vecer por tra ficar con 
«chocolate». Pero no se puede m atar a una 
persona p o r eso. M is padres y  yo  mismo 
pensamos que lo  que ha ocurrido es un cri­
men, un crimen por la cara , y  solo pedimos 
justicia», dec lara  a esta revista José Utrera.

Uno de los abogados de la fam ilia Utrera, 
Angel C abré, explica a PUNTO Y HORA 
que ha solic itado a la juez encargada del 
caso la reconstrucción de los hechos y  ha 
presentado una querella por un de lito  de 
asesinato. Angel C abré asegura que el fa lle ­
c ido  no llevaba arma alguna, acusa al guar­
d ia urbano de  haber d isparado sin p rovoca­
ción alguna y  solicita una indemnización de 
5 00  millones.

La instrucción no está cerrada y  muchos 
son los interrogantes que planean sobre el 
caso. M ientras tanto una fam ilia humilde, 
una esposa y  muchos vednos del barrio  de  El 
Raval piden que se esclarezcan los hechos y 
que se haga justic ia .□



Crece en Castilla la oposición a 
proyectos y basuras nucleares

Un intento de ENRESA 
(Empresa Nacional de Residuos 

Radiactivos) de instalar en la 
provincia de Valladolid un 
cementerio de pararrayos 

radiactivos, que ha contado desde 
el primer momento con la oposición 

de los vecinos, está viendo 
incrementada esa oposición día a 

día. El Ayutamiento de Bocigas, 
localidad elegida para este 

proyecto, denegó licencia 
municipal y solicitó a los municipios 

de la comarca que hiciesen lo 
mismo; fruto de ello son los 
pronunciamientos de estos 

municipios en contra del proyecto. 
El último en pronunciarse, por 

ahora, Olmedo.

Fernando Pastor

L a polém ica d ió  com ienzo cuando 
dos personas se d irigen al A lca lde 
y  al Teniente de A lca lde  de Boci- 
gas, José Emilio Escudero y Félix Es­

cudero respectivamete, explicándoles el p ro­
yecto , que contaría con un presupuesto de 
6 .7 0 0  millones de pts. Las dos personas, que 
dijeron hab lar en nombre de ENRESA, solici­
taban la preceptiva  licencia municipal, o fre­
c iendo a cam bio 15.000 ptas. po r cada  pa ­
ra rrayo a lm acenado, 300  millones de ptas. y 
la pos ib ilidad de que el municipio posea el 
30%  de  las acciones de  la empresa gestora 
que se creo para llevar a cabo  el proyecto . 
Así mismo, se acordó  una reunión cuatro días 
más tarde para que representantes de  ENRE­
SA explicaran las ayudas estatales ofrecidas 
a los municipios que aco jan pararrayos ra­
diactivos.

Las reacciones no se hacen esperar. Los 
grupos ecologistas se oponen a l p royecto  y 
esa misma oposición es prácticam ente unáni­
me entre los vecinos de Bocigas. Ante ello, 
ENRESA op ta  por recular y  ponerse a la de ­
fensiva; así, el Delegado del G ob ie rno  en 
Castilla y León, Domingo Ferreiro, informa 
publicam ente de una conversación te lefónica 
mantenida con el Presidente de  ENRESA, Jo­
sé A ntonio Kindelán, según la  cual ENRESA 
es totalm ente ajena al tem a, no descartando 
que las dos personas que se d irig ieron a las 
autoridades municipales de Bocigas sean 
particulares que han usurpado en nombre de 
ENRESA.

A nadie se le escapa que sin un interés 
concreto es absurdo hacer ta l usurpación. 
Además, según la normativa, para  la retira­



da de pararrayos radiactivos hay que comu­
nicarlo a ENRESA y ésta, a través de contra­
tistas, procederá a l desmontaje, transporte y 
alm acenamiento. En este sentido, a l parecer, 
las dos personas que se presentaron en pri­
mer lugar en Bocigas pertenecían a la em­
presa DESMANTELAMIENTO DE PARARRA­
YOS S.A ., filia l de APLICACIONES TE CN O ­
LOGICAS, empresa rad icada en Valencia y 
contratista de  ENRESA.

Pese a este desmarque de ENRESA, nada 
fiab le, los vecinos de Bocigas celebran una 
masiva asamblea y acuerdan que el A yunta ­
miento deniegue licencia municipal para  el 
proyecto . Los vecinos han criticado la postu­
ra am bigua del A lca lde  y  del Teniente de A l­
ca lde, sin duda tentados am bos por las con­
trapartidas ofrecidas en el intento de obten­
ción de la licencia municipal.

Esta es la segunda bata lla  que p ierde EN­
RESA (y con e lla  la Adm inistración, pues no 
hay que o lv ida r que se.trata de una empresa 
de titu laridad estatal) en esta tierra. Aún se 
recuerda el triunfo de las movilizaciones po ­
pulares contra el proyecto  de cementerio de 
residuos nucleares que se pretendía instalar 
en la com arca salmantina de Las Arribes del 
Duero, pensado para acoger residuos proce­
dentes de centrales nucleares de toda  Euro­
pa.

La actitud del PSOE en toda  esta polém ica 
ha sido además de la exculpación indicada 
por Domingo Ferreiro respecto a ENRESA, 
criticar el que se haya  «dejado crecer exage­
radamente la  alarma, dificu ltando con ello 
los planes de retirada de los pararrayos ra­
diactivos», en palabras del procurador Lean­
dro  M artín Puertas.

M as basuras radiactivas

Ya ha sido denunciado repetidas veces el 
hecho de que Castilla posea en su suelo el 
ciclo nuclear com ple to : minas de uranio, 
plantas de concentrado de uranio, fábrica  de 
combustible nuclear y  centrales nucleares.

A hora, algunas de esas activ idades se van 
a ver incrementadas. Concretam ente la ex­
tracción de  uranio y la fabricación de con­
centrado de uranio.

Respecto a lo primero, ENUSA (Empresa 
N aciona l del Uranio) ha obten ido una con­
cesión administrativa de  30 años de duración 
para que proceda a la extracción de uranio 
en las inmediaciones de la  loca lidad  salman­
tina de Retortillo. N o  se descartan más p ro­
yectos similares, hab ida  cuenta de que el 
Plan Energético N aciona l prevé un aumento 
de  las extracciones en los próxim os años y 
que se calcula una reserva de uranio de 
3 0 .6 0 0  toneladas en la provincia de Sala­
manca, lo que supone el 75%  de lo existente 
en todo  el Estado.

Respecto al incremento de la fabricación 
de concentrado de uranio, ENUSA tiene p ro­
yectado  am pliar la planta que se ded ica a 
esta activ idad en Saelices el C h ico (Sala­
manca). El proyecto  cuenta con un presu­
puesto de 8 .000  millones de  pts. y  con él la 
producción pgsará de 230 a 1 .000 tone la­
das de concentrado de uranio, elemento em­
p leado para obtener combustible nuclear 
que luego es u tilizado en las centrales nu­
cleares para la producción de la  energía nu­
clear.

Teniendo en cuenta que Castilla es c la ra ­
mente excedentaria  en energía e léctrica, los 
proyectos de incrementar todos los com ple­
jos nucleares solo pueden responder a la ló­
g ica de obtención de beneficios por parte de 
las grandes compañías productoras de ener­
gía, con la anuencia de la Administración.

DETALLE DE UN PARARRAYOS RADIACTIVO



La problematica de

ACUMULACION DE ISOTOPOS 

EN EL ORGANISMO HUMANO
Este extremo puede ratificarse exam inando 
otros proyectos de producción eléctrica co ­
mo son las centrales hidroeléctricas y  la 
construcción indiscrim inada de embalses.

Respecto a ésto último, la empresa H id roe­
léctrica Española proyecta  la construcción de 
siete pequeños embalses en la provincia de 
Salamanca, entre las Sierras de Bejar y de 
Francia. Este proyecto  tiene su origen en una 
orden ministerial que ad jud ica a H idroeléctri­
ca Española el aprovecham iento integral de 

„  la cabecera del río A lagón y  sus afluentes. 
Son 20 las localidades que se verán a fec ta ­
das y  los vecinos ya han p ro tagon izado mo­
vilizaciones. José M anuel G óm ez, C a ted rá ti­
co de Ecología de la  Universidad de Sala­
manca, ha e laborado  un informe recogiendo 
los daños ecológicos, paisajísticos y econó­
micos del proyecto , un proyecto  para el que 
no se ha con tado  en ningún momento con los 
vecinos.

Respecto a las centrales hidroeléctricas, la 
empresa Ibérica de Energía S.A. proyectó  
instalar una sobre el río Uces, en el paraje 
denom inado «Los Humos», en la com arca 
salmantina de las Arribes del Duero. Este lu­
ga r está dec la rado de interés paisajístico y  
cultural, por su belleza natural y po r encon­
trarse a llí pinturas ruspestres, estando previs­
ta la instalación de un parque a rqueológ ico, 
además de ser hab ita t de  especies p ro teg i­
das por el C onvenio de Berna y  por la legis­
lación del Estado español, com o la cigüeña 
negra, el águ ila  perd icera, el buitre leonado, 
la nutria, etc. Las protestas fuero unánimes: 
Ayuntamientos, grupos ecologistas, Com isio­
nes Territoriales de Urbanismo y  Patrimonio 
Artístico, etc., log rando que por el momento 
este proyecto  haya quedado p a ra liza d o .□

los pararrayos radiactivos
ZONAS DEL CUERPO HUM ANO 

AFECTADAS POR LA RADIACION

L a pro liferación de  pararrayos rad iac­
tivos (más de 5 0 .0 0 0  en el Estado es­
pañol) se debe a  la creencia de  que 
posee una m ayor atracción sobre las 
descargas eléctricas de la atmósfera. 

Sin em bargo, tal creencia ha sido desmentida 
por científicos de todo  e l mundo, que expusie­
ron los resultados de sus etudios a l respecto en 
la XI Conferencia Internacional de  Protección 
contra el Rayo, ce lebrada en Munich.

Los pararrayos rad iactivos son id e n tifica re s  
fácilmente: su cabeza  es siempre, pese a existir 
distintos tipos, una corona circular. Contienen, 
según e l m odelo de que se tra te, cápsulas de 
rad iosótopos de  ca rb o n o -14, estroncio-90, ra- 
d io -22 6  o  am eric io -241, altam ente tóxicos en 
todos los casos.

Los efectos de estos isótpos rad iactivos en las 
personas son somáticos (leucemia, carcinoma 
de piel y  cáncer de  huesos, pulmón y  tiroides) y 
genéticos (malformaciones y  enfermades here­

ditarias, a l a fectar a los órganos productores de 
células sexuales). Estos efectos son acum ulati­
vos.

Todo ello  no ha sido ób ice  para que el C on­
sejo de  Seguridad N uc lea r (C SN ), a lud iendo al 
p royecto  de Bocigas, manifestara que un ce­
menterio de  estos pararrayos no ofrece pe ligro 
alguno.

El 13 de  junio de  1986, el Consejo de  M inis­
tros ap rueba un Real Decreto (publicado en el 
BOE d e  11 de Julio) po r el que se prohibe el 
em pleo de material rad iactivo  en la  fabricación 
de  pararrayos y  la im portación d e  dichos mate­
riales y de  pararrayos que los tengan incorpora­
dos, así com o la  instalación de  los mismos. So­
bre los pa rarrayos rad iactivos y a  existentes, el 
Real Decreto de  un p lazo de un año (posterior­
mente am pliado p o r Real Decreto a p ro b a d o  el
10 de Julio de  1987 y  pub licado en el BOE del
1 1 de  Julio),para su lega lizac ión o  su retirada.

Legalizaciones no se han producido práctica­
mente ninguna, y a  que el coste de la lega liza­
ción y  posterior manteni m iento lo  hace inviable: 
los pasos a  da r para la  lega lizac ión son e lab o­
rar una memoria descriptiva d e  la  instalación, 
rea lizar un estudio de  seguridad, proceder a la 
verificación de la  instalación, e labora r un reg la­
mento de funcionam iento y  establecer un plan 
de  emergencia.

C om o se deduce, es prácticam ente imposible 
o p ta r po r la lega lizac ión , po r lo que la retirada 
es la salida v iab le . Para tal retirada es necesa­
rio d a r aviso a ENRESA y  ésta m ediante contra­
tistas se encarga de todo  el proceso, com o que­
d ó  d icho anteriorm ente.□

F.P.



Corrupción política en M ad rid

El poder a toda costa

Joaquín Leguina, presidente de la 
Comunidad Autónoma de Madrid 

y Juan Barranco, casi ya 
ex-alcalde de la capital, no ganan 
estos días para sustos. Tampoco su 

partido, el PSOE, parece dar a 
basto para construir los diques que 
contengan la riada de acusaciones 

de corrupción y marrullería política 
que llueven de todas partes. La 

hasta ahora plácida Comunidad 
de Madrid se ha convertido, en 

unas semanas, en el crisol de todas 
las tensiones políticas, en el 

microcosmos que reproduce lo que, 
por lo visto, lleva años ocurriendo 

de forma extendida y callada. Una 
situación escandalosa, donde lo 

que a unos importa es mantener el 
poder a toda costa mientras los 

otros intentan arrebatárselo como 
sea. Y nadie excluye el uso de 

«malas artes».

Teresa Toda

La forma en que se desencadenó la de  M a d rid  tenía tintes de lo  que iba a ocurrir,
presentación de la moción de  cen- aunque nadie sospechase, a llá  por abril, que

sura contra el a lca lde  socialista fueran a llegar las cosas a tanto.
Juan Barranco en el Ayuntam iento



Dos concejales del CDS, Soto y  Parrando, 
se pasaron de repente a l PSOE. Con e llo  se 
anulaba la posib ilidad de que la moción de 
censura prosperase. Por aquellas fechas, no 
estaba aún dec id ido  por parte de la oposi­
ción municipal presentar ta l moción, pero los 
rumores eran insistentes y  la corriente política 
iba en esa dirección. Así que Barranco actuó 
rápidamente, en una maniobra que tam poco 
se ha ac la rado  dem asiado pero en la que 
parece que han estado involucrados altos 
cargos del PSOE en M adrid .

Los dos concejales hicieron ac to  de con­
tr ic ió n  y, en cierto m odo al estilo de  los d i­
putados autonóm icos N ico lás Piñeiro y  José 
Luis O rtiz , tom aron decisiones distintas. Uno 
volvió donde estaba y  el o tro  abandonó. El 
camino quedaba despejado para la moción.

M ientras tanto, en los despachos de las 
sedes centrales del Partido Popular y del 
Centro Dem ocrático y Social se cocía el pac­
to. Un acuerdo de largo a lcance con un o b ­
jetivo final: ocupar La M onc loa . Ese porpósi- 
to es de tan vita l im portancia que a l CDS —o 
al menos a sus mandos intermedios y  e leva-

dos— no le molesta de ja r en el intento jirones 
de la personalidad política que, a trancas y  
barrancas, ha ¡do adquiriendo en la llam ada 
«travesía del desierto».

Después de algunos años de  diferenciarse 
pasando el PSOE por la izquierda, el CDS se 
alia  con la derecha reforzada de Manuel 
Fraga. A lgo  que no hizo cuando estaba co ­
mo dirigente del partido  conservador A nto­
nio Hernández M ancha, quien, mal que 
bien, tenía una imagen y  ta lante más «aper­
turista» que el v ie jo  político ga llego . El CDS 
ha caído en las redes de la «mayoría natu­
ral».

¿Con qué hipótesis traba jan ambos parti­
dos? O bviam ente, no con la de  arrasar en 
las próxim as elecciones generales, pero sí 
con posib ilidad de gob ierno de coalición. 
A do lfo  Suarez, que predice constantemenete 
que volverá a La M onc loa , sólo puede ha­
cerlo aupado en otras fuerzas. M anuel Fraga 
ha dicho en varias ocasiones que ya  no aspi­
ra a la presidencia del G ob ie rno , que se 
conform a con la de G a liza . Eso tam poco es 
excesivamente fiab le, porque tam bién d ijo  
que no volvería a la cabeza  del PP y  volvió.

Se ha apuntado en multitud de ocasiones 
la pos ib ilidad de  que Felipe G onzá lez  g o ­
bernase en coalic ión con C onvergéncia i 
Unió, con Jordi Pujol. Pero, ¿y si la cosa fue­
se PP-CDS y Pujol? A l fin y  a l cabo , en la 
guerra de  las mociones de censura los dos 
partidos han contribu ido decisivamente a 
que C onvèrgendo lograse la a lca ld ía  de Ta­
rragona. Por a lgo  se em pieza.

Acuerdo por Madrid

El proceso de mociones de censura puesto 
en marcha con los pactos CDS-PP no ha ¡do 
tan bien como los impulsores deseaban. De 
un panoram a inicial de 12 ciudades a fec ta ­

das se pasó a 5, aunque en los últimos tiem­
pos, y  gracias a l movimiento de  concejales, 
se hace posible alguna más. El 29  de Junio, 
si el transfuguismo no lo remedia antes, 
Agustín Rodríguez Sahagún, ex-ministro de 
UCD, se convertirá en A lca lde  de M adrid , 
uno de los puestos políticos más golosos del 
Estado. Se aguanta hasta entonces por los 
grandes actos program ados para el fin de la 
presidencia española de la CEE.

Su program a, e labo rado  conjuntamente 
con el PP, se llama «Acuerdo Por M adrid», y 
recoge todo  lo que han venido siendo las 
quejas de  la derecha a la administración mu­
nicipal socialista desde hace años.

Inseguridad ciudadana, caos de tráfico, 
derroche en los gastos públicos —todo  ello 
han sido las constantes de  las intervenciones 
de  los concejales de derecha en M adrid  y 
ahora se ha convertido en la espina dorsal 
de  su propuesta. Promesas difíciles de cum­
plir, puesto que a veces, v iviendo en la cap i­
ta l del Estado, se tiene la impresión de que 
hay problemas urbanos absolutamente inso- 
lucionables, de no ser que se tomen unas me­
didas tan drásticas que echarían po r tierra 
las ambiciones políticas actuales, al enfren­
tarse a los grupos de poder. A lgo  que, por 
muy populistas que se pongan, no están dis­
puestos a hacer ninguna de las fuerzas políti­
cas en el Ayuntam iento.

Dentro del pac to  de derechas, la solución 
d a d a  en el Ayuntam iento madrileño ha cau ­
sado también sus tensiones. En sectores del 
PP se cree que a l CDS se le han hecho mu­
chas concesiones, y  que las concejalías que 
le han tocado, aún siendo las más conflic ti­
vas, son también las de m ayor lucimiento y 
poder: Urbanismo, Régimen Interno, Seguri­
dad , C ircu lación y Cultura.

Cuando las habas parecían contadas en el 
Ayuntam iento y  todo  se reducía a esperar,



se desata el m ayor escándalo político que se 
recuerda en la C om unidad. La denuncia 
de M iguel Angel O lm os, d ipu tado  autonóm i­
co por Izquierda Unida, contra el empresario 
de la construcción Gustavo Durán ha llevado 
al límite la situación política en la Comuni­
dad. La convocatoria  de elecciones no pue­
de estar lejos,- es la única salida que tienen 
las Instituciones, porque en M adrid  ya  nadie 
está limpio de la porquería removida.

Las gravísimas acusaciones de intento de 
soborno, de maniobras por todos lados, las 
denuncias judiciales, llegan después de la 
peripecia del Partido Regionalista Indepen­
diente de M adrid , el PRIM, y  sus diputados 
José Luis O rtiz  y N ico lás  Piñeiro.

Ambos, representantes de una formación 
política de la  cual la m ayoría de la c iudada­
nía madrileña no tenía ni noticia, han tendió 
en sus manos la crisis, y  la han agudizado. 
En em pate a 48 votos es, actualmente, ina­
m ovible en la  Asamblea de M a d rid . N icolás 
Piñeiro, que insiste en que no dim itirá, que 
defiende su actuación de las acusaciones y 
epítetos que le han llov ido, votará  conjunta­
mente con el PSOE e Izquierda Unida o se 
abstendrá, mientras José Luis O rtiz , que ha 
de jado  el PRIM pero no el escaño, lo  hará 
con el CDS y  el PP.

Y así hasta que la presidenta de  la Asam­
blea, la  centrista Rosa Posada, dec ida la d i­
solución y  la convocatoria  de nuevas e lec­
ciones.

El precio de los votos

Unas elecciones a las cuales serán llam a­
dos unos ciudadanos y  ciudadanas que han 
seguido con bastante indiferencia, hasta el 
momento, los vaivenes y  escándalos políticos 
se su Com unidad, pero a quienes el escepti­
cismo ante el Poder —que, aunque pueda 
parecer raro, es bastante característico de  la 
gente de M a d rid , de la gente no directam en­
te im plicada en el engranaje institucional— se 
les está increm entando por momentos.

¿Con qué confianza se va a vo ta r a un 
partido  que después no se sabe cuántos d i­
putados va a mantener durante el mandato? 
¿Cómo fiarse de  la «limpieza democrática» 
cuando las sospechas de  corrupción están 
siendo confirmadas con cifras de centenares 
de  millones y  acusaciones y  descalificaciones 
tan cruzadas que lo  único que hacen es 
a fianzar la creencia de que son cortinas de 
\ umo mutuas?

La Administración local en M adrid  lleva se­
manas prácticam ente para lizada. Proyectos 
del Ayuntam iento que im plicaban nuevos 
contratos de traba jo , planes de distritos o 
concejalías, están todos a la espera de a ver 
qué pasa a finales de  junio y  cóm o se sigue 
ade lante . A  pesar de las afirm aciones de 
«seguimos trabajando», la rea lidad es que el 
Ayuntam iento de la ciudad se mueve al ra- 
lentí, por pura inercia.

Hasta el máximo difusor de la consigna 
«mantenerse en el poder a toda  costa», A l­
fonso G uerra , ha expresado su preocupa­
ción p o r el e fecto  que la  com plicada situa­
ción de com pra-venta en M adrid  pueda te­
ner. «Sería terrib le para el sistema dem ocráti­
co», ha dicho. Com o o lv idando que él pa tro ­
cinó la primera gran operación de este tipo 
en G a liza , a liando al PSOE con José Luis Ba- 
rreiro de turb io pasado y presente.□
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Sí Carlos Menem se hubiera 
comprometido a ejecutar al pie de 

la letra las recetas del Fondo 
Monetario Internacional y a seguir 
el camino de servidumbre trazado 

por Washington, la Trilateral 
Commissión y el Grupo Bilderberg, 
la imagen que hoy ofrecerían de él 

las fábricas de noticias de las 
potencias otanicas sería la 

siguiente: «Hijo de inmigrantes, de 
origen humilde, inició su actividad 

pública como abogado laboralista 
y pasó cinco años en la cárcel (de 

1976 a 1981) bajo la dictadura 
militar. Tres veces elegido 

democráticamente gobernador en 
su provincia natal, La Rioja, acaba 

de obtener una abrumadora 
victoria en las elecciones limpias 

celebradas en Argentina, donde se 
presentaba como candidato a la 
Presidencia de la República por 
una coalición de 19 partidos (el 

Frente Justicialista de Unidad 
Popular), integrada por un amplio 
abanico ideológico desde el centro 

a la izquierda, en el que figuran 
demócratas cristianos, 

intransigentes, nacionalistas, 
socialdemócratas, marxistas y, 

sobre todo, peronistas».

Un presidente periférico

Carlos Menem y 
el peronismo 
ejemplos de 
manipulación 
informativa

M iguel Laroche



enem —seguirían diciendo 
la televisión y  la «prensa 
escrita» del Estado espa­
ñ o l -  es un deportista com ­

pleto: fú tbo l, baloncesto, tenis, boxeo,son 
sus aficiones habituales,- gran entusiasta del 
motor ha pa rtic ipado en rallies automovilísti­
cos y  le gusta p ilo tar aviones».

ocurrir en las mejores familias» (La Vanguar­
d ia ). Un «pilo to irracional y mesianico» (D ia­
rio 1 ó), «un frívo lo, al que le gustan los rallies 
y  las mujeres» (ABC). Pero sobre todo  - p o r ­
que en eso coinciden todos y  bien se encar­
ga  en mostrarlo la televisión— M enem tiene 
patillas, lo que al parecer incapacita a cual­
quiera para ser un buen dem ócrata, del mis­
mo m odo que - l o  sabemos desde n iñ o s -  es 
la barba  la que enloqueció a Fidel Castro 
vo lviéndo lo  un comunista y  es el uniforme 
verde-o liva  el que hace que los «desarropa­
dos» sandinistas se atrevan a enfrentarse con 
los Estados Unidos.

H orac io  Saenz Guerreros y  M anuel Blan­
co  Tobio, dos periodistas que merecieron la 
confianza de d irig ir d iarios en la época  de 
Franco, han co incid ido en que «a esos tipos 
impresentables —como Menem y C astro— 
hay que correrlos a gorrazos».

N o  parecen pensar lo  mismo los hombres 
de la America mestiza y  exp lo tada . A l menos 
los argentinos. 7 ,6  millones votaron a M e ­
nem. C la ro  que eran «gentes ignorantes, mo­
vidas por la dem agogia», com o escriben los 
dos periodistas antes mencionados, forjados 
en la dem ocracia «orgánico». «La historia se­
cular de la Argentina, entre la civilización y 
la barbarie», escribe o tro , que presume de 
le ído y  de progresista. En resumen, que «re­
torna el perenismo», como titu laban los d ia ­
rios. Es dec ir que retornan los bárbaros.

El fenóm eno peronista resulta inexplicable 
para estos m anipuladores de  la inform ación. 
Ellos si que son ignorantes. Desconocen - o  
no quieren c o n o c e r -  la historia que deben 
fo rja r las naciones semi-coloniales para a l­
canzar la  independencia. Una larga historia 
de luchas y  sacrificios, distinta de la que hoy 
vive la Europa opulenta y otanica.

Y nos contarían además, presentándonos 
tiernas fotos familiares:

«Su esposa, Zulema, que le ha dado  dos 
hijos, es una fo togénica y  deslumbrante mu­
jer que podría  aspirar al mundo de H oll­
y w ood , pero que com partiendo las inquietu­
des del futuro Presidente argentino, va a con­
sagrarse a a tender a los desheredados y  
m arginados de  la sociedad de  su país».

Eso es lo  que leeríamos en la prensa y  es­
cucharíamos en televisión si Carlos Menem 
hubiera em pezado a escribir con buena letra 
el d ic tado  de los centros mundiales de p o ­
der.

Pero Carlos M enem  forma parte de la «Ar­
gentina imprevisible». Por eso, lo que oímos 
y  leemos tiene una música y  letra muy d ife ­
rentes. A lg o  así com o que «el Turco Menem 
es un hijo de sirios, desgracia que puede

Veamos algunas claves de la  larga marcha 
argentina h a d a  la independencia. En 1943 
se produ jo  en Argentina uno de los clásicos 
golpes militares. En aquella  ocasión un grupo 
de oficia les nacionalistas tom ó el pode r con 
intención de mantener al país neutral en la 
guerra inter-imperialista que tenía com o prin­

cipa l escenario a Europa. Entre ellos había 
un coronel, Juan D. Perón, que e lig ió  ocupar 
un oscuro despacho, hasta entonces sin utili­
dad  alguna, la Secretaría de T rabajo. Lo pri­
mero que h izo fue da r derecho a jubilación, 
desp ido p ro teg ido, vacaciones y  protección 
médica a los peones del cam po, una mano 
de ob ra  casi servil en la rica Argentina gana­
dera y  feudal. Similares derechos fueron con­
cedidos a los traba jadores del cinturón fabril 
de Buenos Aires, donde al am paro de la neu­
tra lidad  en la II G uerra Inter-Imperialista, es­
taban surgiendo industrias. A l mismo tiem po 
a lentaba a los pequeños y  débiles sindicatos 
entonces existentes, socialistas y  anarquistas, 
creados por españoles e italianos exiliados 
del fascismo, y  form ó con ellos una gran cen­
tral obrera, la  CGT.

En 1945 los abogados de la oligarquía g a ­
nadera, que durante tanto tiem po venían ge- 
rendando el país en nombre de la G ran Bre­
taña y  los generales que se habían benefic ia­
do  durante la precedente «Decada Infame», 
decid ieron elim inar a l peligroso coronel. 
Juan D. Perón fue detenido.

Su com pañera Eva Duarte —una joven ac ­
triz, marchó entonces a las fábricas y  con la 
voz  inflam ada de las heroínas de la Revolu­
ción Francesa, que e lla  in terpretaba en la ra­
d io , m ovilizó a los obreros. Una masa oscura 
se puso en marcha desde los barrios bajos y  
se concentró, pacífica, en la Plaza de  M ayo , 
frente a la Casa Rosada, el pa lac io  presiden­
cial.

«Unos cuantos miles de negros descamisa­
dos han invad ido  el centro de la  ciudad», es­
crib ió  a l día siguiente el d iario  «La Prensa», 
portavoz de los intereses imperialistas en A r­
gentina.

Los obreros asumieron desde entonces con 
o rgu llo  el insultante ca lifica tivo  de  «desnca- 
misados».

El gob ie rno  m ilitar no se a trev ió  a llevar a 
c abo  una sangrienta matanza y ab rió  las 
puertas de la prisión donde habían encerra­
do  a su com pañero, el coronel Perón. Suce-



d ió  el 17 de octubre de 1945. El octubre re­
volucionario argentino, el día que las masas 
obreras tom aron por vez primera conciencia 
de su fuerza. Desde entonces los «negros», 
los «descamisados» no han ced ido  en la lar­
ga  lucha.

Perón se quitó el uniforme y  contracorrien­
te ganó las elecciones frente a una cand ida ­
tura de la U .C . Radical a p o ya da  por conser­
vadores y  comunistas y por el em ba jador de 
los Estados Unidos, Spruille Braden, que in­
tervenía en los mítines con el mismo espíritu 
de cruzada que hoy lleva a W ash ington  a 
com batir a o tro  m ilitar respa ldado por ne­
gros, —y  naturalmente «impresentable», 
«narcotraficante», etc -  El panam eño N orie- 
ga.

Durante su presidencia Perón nacionalizó 
los bancos, los ferrocarriles y  los frigoríficos,

en gran parte  p rop iedad britán ica, construyó 
una flo ta  mercante, creó una compañía 
aérea, díó origen a una industria aeronaútica 
—que hoy vende aviones hasta en los Esta­
dos Unidos— y a una industria nuclear, que 
pronto a lcanzó un m étodo p rop io  de fusión y 
que estaba a punto de ingresar en el cerrado 
club atóm ico, com o octavo de  los miembros, 
circunstancia que se apresuró a frenar A lfon- 
sín al llegar a la Presidencia, siguiendo ins­
trucciones de W ashington, Londres y  Tel 
Aviv. Porque hay instrumentos que nunca de ­
ben tener en sus manos las gentes del Tercer 
M undo. Sería peligroso.

Perón fué derribado en 1955 por un golpe 
militar, la llam ada Revolución Libertadora, 
que d ió  marcha atrás a muchas de las medi­
das sociales, a las nacionalizaciones y  a la 
industrialización.

Empezó entonces para el peronismo una 
historia de 18 años de ¡legalidad (de 1955 a 
1973) y  de 6 años de  persecución (de 1976 
a  1982). En estos últimos —los de la reciente 
d ictadura m il ita r -  gran parte de los 9 .000  
«desaparecidos», es dec ir asesinados, y  de 
las decenas de miles de detenidos, tortura­
dos y exiliados, eran peronistas.

Entre los perseguidos de la d ictadura figu­
raba Carlos M enem , preso en el penal m ilitar 
de M agda lena , pero no el presidente Raúl 
Alfonsín, que pasó aquellos años jugando a 
las cartas en el Centro G a llego , ni tam poco 
el cand ida to  destinado a sucederle, Eduardo 
Angeloz, que gozó  en su C ordoba  natal de 
la amistad del general M enendez, el «gau- 
laiter» de aquella  dictadura.

N o  nos cuenta así la historia la televisión ni 
las fábricas de noticias.

Después de 18 años de  ¡legalidad y  perse­
cuciones, en 1973 se le perm itió a l peronis­
mo partic ipar en las elecciones. Y vo lv ió  a 
ganarlas. Perón, que durante esos años ha­
bía v ivido en el exilio  regresó a Argentina. 
Los últimos los había pasado en el barrio  de 
Puerta de  H ierro, a media docena de kilóme­
tros de  El Pardo. Sin em bargo jamás se había 
visto con Franco. El Generalísimo decid ió  re­
c ib ir a l hombre que volvía a su patria en o lo r 
de  multitudes. Perón llegó a l pa lac io  con una 
hora de retraso.

Volvía triunfante, pero  se sabía vie jo  y  con 
corta  v ida. Por eso acababa  de  renunciar a 
presidir al b loque de Países N o  Alineados, 
que iban a reunirse en A rge lia . Entre los pa ­
peles de aquellos años madrileños quedaban 
las cartas intercambiadas con M a o  y Fidel 
Castro, las notas de las conversaciones man­
tenidas con S alvador A llende, que se despi­
d ió  de  él camino de  La M oneda  y  de la 
muerte. En París se había visto con el presi­
dente mexicano Echeverría, en Roma con 
Agnelli y  con G elli, en Budapest con Ceau- 
cescu. G ada fi y  Ben Bella, a l igual que Cas­
tro, lo  habían invitado. El v ie jo  Perón había 
llegado  a entender el sentido de la H istoria, 
pero le costaba com prender a la nueva ge ­
neración argentina, que lo rodeaba, g ritan­
do , con el arma a l b razo , «La Patria Socialis­
ta». M urió  al año  siguiente, 1974. En febrero 
de  1976, la oligarquía ganade ra ,'lo s  geren­
tes del capitalism o internacional y  los dem ó­
cratas bienpensantes volvieron a la costum­
bre de  siempre, go lpear en las puertas de los 
cuarteles, para  que los militares salieran a la 
ca lle  a salvar a la N ación . En esta ocasión se 
tra taba  de acabar con el peronismo revolu­
c ionario, a lzado  contra la Presidencia de  Isa- 
belita , la  frágil y  manejable viuda de Perón.
Y em pezó una nueva dictadura.



Menem tendrá que superar la corrupción militar.

Menem es el 
segundo hombre que en

los últimos cien años
llega a la Presidencia

de la República”.

H ay que contar la verdadera historia: el 
peronismo ha llegado  siempre al poder 
(1946, 1952, 1973) com o fruto de  unas 
elecciones cuya lim pieza ¡amas se ha puesto 
en duda y  ha sido siempre derribado  por la 
fuerza de  las armas, el recurso de  tantos «de­
mócratas» argentinos que gozan de la bendi­
ción de  las Internacionales.

Dicen que ese va a ser el destino de C ar­
los M enem . Sus enemigos, los liberales rad i­

cales y  los conservadores, lo  llaman «Rin Tin 
Tin», porque, explican «detrás de él v iene el 
VII de Caballería». Pero la historia de los 
pueblos no es cíclica y  fa ta l. N i Menem es 
Perón ni los peronistas de hoy —una genera­
ción fo rjada  en la  persecución y  la clandesti­
n id a d -  son los de  1945. Su form ación y su 
tiem po son distintos.

Lo que no ha exp licado la «prensa seria», 
que no ve más a llá  de las patillas, es que 
M enem es el segundo hombre del interior a r­
gentino que en los últimos cien años llega a 
la Presidencia de la República. Todos los de ­
más fueron hechura de  Buenos Aires, el gran 
puerto que enlaza con Europa, el centro mer­
cantil y  financiero semicolonial. La historia 
entre la  c ivilización (la cap ita l centrilista, 
«blanca», europeizante, interm ediaria de los 
centros financieros mundiales) y  la barbarie 
(el in terior argentino, federalista, mestizo, 
pob lado  de «descamisados» y  «cabecitas 
negras»).

VENTA DE MUEBLES DIRECTA

MUEBLES ADUNA
HORARIO: DE LUNES A SABADO 

«TODO EL DIA»

B° Elbarrena, s/n. 
Teléfs.: (943)69 15 6 2 - 6 6

ADUNA

Vuelven los barbaros. La intelligentzia 
europe izada, la izquierda divina com enta en 
los cafés que habrá que exiliarse a París, a 
N ueva York o, mejor, a la idílica España de 
Felipe G onzá lez. El «turco» M enem , «un mu­
sulmán que no se sabe cuando se convirtió al 
catolicismo», com o dicen los agnósticos lle­
nos de pronto de tiquismiquis religiosos, salu­
dó  su victoria  d ic iendo: «Solo me debo  al 
pueblo de Latinoamérica, la Patria G rande 
la tinoam ericana, d iv id ida  en 22  estados por 
el imperialismo».

El pueb lo  vasco, ob je to  de tantas versio­
nes tergiversadas e historias manipuladas, 
puede llegar a entender por qué ese hombre 
y  quienes lo siguen son tan od iados po r los 
centros mundiales de pode r.D

C A F E T E R A S

□
nuova 
simonelli

1.a M A RCA  EN ITALIA
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4 7 0  años después

La Habana capital olímpica 
de la cultura

Este año se cumplirá el 470 
aniversario de la fundación de la 
ciudad de La Habana. Para ello, 
se preparan en la capital cubana 

acontecimientos culturales y de 
infraestructura de gran 

importancia. Con una simpatía 
campechana y un trato directo 

inusual en las más que bien 
custodiadas autoridades 

municipales de esta parte del 
mundo, Don Pedro Chavez, 

miembro del Consejo de Estado y 
Presidente de la Asamblea 

provincial del Poder Popular en 
Ciudad de La Habana, es decir, su 

Alcalde, habló para PUNTO Y 
HORA, aprovechando la corta 

estancia peninsular, con motivo de 
celebrarse encuentros culturales 

con Cuba en diversas ciudades del 
Estado español.

M anuel G . B lázquez

S e han cumplido reciente­
mente los treinta primeros 
años de la Revolución Cuba­
na. ¿Cuáles son los principa­

les cambios que ha producido su re­
volución en una gran ciudad como 
La Habana?

-« E n  la c iudad de  La H abana, está p re ­
sente la obra de la revolución aunque no es 
el lugar de Cuba donde más se puede pa l­
par. H ay que verlo en la gente, en su desa­
rrollo, en su forma de pensar, en su hospitali­
dad , com bativ idad y  espíritu revolucionario. 
La H abana tuvo una destacada partic ipación 
en la lucha insurreccional, posteriormente en 
Playa G irón, y  más tarde en Scam bray cuan­
do  la crisis de O ctubre. La H abana por sus 
características tiene más de ochocientos mil 
trabajadores, una clase obrera muy fuerte 
que ha ten ido partic ipación muy activa  en to ­
do  el proceso.

La ob ra  de la revolución se puede ver en 
su desarro llo  industrial, en la am pliación de 
la siderurgia alim entaria y  otras muchas em­
presas. Sin em bargo, desde el punto de vista 
de la construcción de viviendas, es durante 
los últimos años cuando se le ha pod ido  dar 
un auge. Estamos traba jando en el proyecto  
de  construir doscientas mil viviendas antes 
del año 2000».

—¿Es esta una de las principales 
deficiencias que aún tiene su ciu­
dad?.



«Estamos trabajando en el proyecto 
de construir 2 0 0 .0 0 0  viviendas 

antes del año 2 .000» .

—«Sí, las nuevas viviendas y  su construc­
ción. En muchos años de  revolución ha habi­
do varias etapas en las que tuvimos que prio- 
rizar. Primero por la subsistencia, después 
por el desarro llo  industrial, la producción a li­
mentaria introduciendo nuevos productos p a ­
ra salir de l monocultivo de azúcar.

Ahora estamos en un auge constructivo so­
bre todo  en este momento en que trabajamos 
para los Juegos Panamericanos que se cele­
brarán en La H abana en el verano de 1991. 
Se construye un distrito con mil quinientas v i­
viendas que se utilizarán para v illa panam eri­
cana y donde se a lbergarán los seis mil qui­
nientos atletas que partic iparan en los jue­
gos».

—¿Este desarrollo inmobiliario, 
influye en la estructura de su siste­
ma sanitario de atención primaria?

—«En ese sentido, estamos ap licado  el sis­
tema del médico de la fam ilia, con el que ca ­
da ciento viente fam ilias hay un médico que 
vive en el mismo barrio, en el mismo lugar en 
que vive la pob lación. Para esto se han cons­
truido más de  dos mil instalaciones donde es­
tá la v ivienda del médico, la de la enfermera 
y el pequeño consultorio. Tiene la venta ja de 
que en cualquier hora del día, o  de la noche, 
que se requiera la atención, a llí está el médi­
co para prestar sus servicios. Tenemos el se­
senta y tres po r c iento de la  pob lac ión  de  la 
capita l en ese sistema del médico de  la fam i­
lia.

Además, desde este punto de vista, esta­
mos am pliando el número de  camas en hos­
pitales y el pasado año se terminó un banco 
de Sangre y un centro de microcirugía ocular 
importantísimo no solo para nuestra cap ita l, 
sino para C uba y  América Latina. Tenemos 
dificultades y  lim itaciones, incluso problemas 
motivados p o r la situación económ ica, pero 
nos estamos enfrentando, para que esta si­
tuación no afecte al nivel de  v ida de  la po ­
blación».

—Algo que siempre llama la 
atención a muchas de las personas

que viajan a Conocer Cuba, son las 
microbrigadas de vivienda, algo 
aquí impensable; nos puede decir, 
¿cuál es su funcionamiento, con qué 
ayudas cuenta?

—«Las M icrobrigadas, son una form a de 
incorporar fuerzas a la construcción. Este mo­
vimiento funcionó en Cuba entre el 70 y  el 
77. Después no lo seguimos desarro llando. 
Se desestimó, partiendo de que era un meca­
nismo que no iba de  acorde  con el sistema 
que habíamos im plantado de dirección de  la 
economía. Ahora, a partir del 86 , lo hemos 
vuelto a revita lizar. El movimiento no es más 
que en cada  centro de producción, en cada 
empresa, en cada  fábrica  se organ iza un 
grupo de treinta y tres traba jadores con un 
¡efe al frente donde se califican com o a lbañ i­
les, carpinteros, electricistas o  plomeros, o 
sea, oficios de la construcción, y  salen a 
construir v iviendas o  instalaciones sociales 
parejas al equipam iento de la v ivienda; co­
mo es el caso de  escuelas, círculos infantiles, 
centros comerciales, servicios de correos, la­
vanderías, panaderías, etc. Por esta vía, 
aunque la construcción no sea un traba jo  que 
agrade, hemos incorporado más de treinta y 
cinco mil traba jadores en casi mil m icrobriga­
das que construyen viviendas.

El cincuenta por c iento de  las viviendas 
que construyen es para distribuirla en el p ro­
p io  co lectivo . El o tro  cincuenta pasa a fondo 
del estado fundam entalmente para los inte­
lectuales, médicos, profesores, personas 
desvalidas, los que necesitan asistencia o es- 
tan ya  jubilados y  que no pueden partic ipar 
en las m icrobrigadas. Es un movim iento to ta l­
mente voluntario  y  están el tiem po necesario.

Cuando construyen las viviendas regresan a 
sus centros de traba jo  y  se incorporan otros. 
Funcionan además los contingentes de  cons­
trucción, una selección dentro del movimien­
to de  m icrobrigadas que traba jando  mayor 
número de horas diarias, se incorporan a 
construir edificaciones o  víales como autopis­
tas, hoteles para turismo y  algunas indus­
trias».

— La Restauración de La Habana 
vieja, si es un tema bastante cono­
cido por nosotros. ¿Sigue adelante 
el proyecto, o esté paralizado?

—«Se continúa adelante. Aunque se dem o­
ra porque conlleva muchos recursos. Pero 
hay una labo r muy paciente y  sistemática, 
con mucha disposición. H ay que hacer mu­
chas construcciones y  los recursos son insufi­
cientes, por eso aceptam os donaciones. H ay 
muchos países que donan, que ayudan. La 
UNESCO  tam bién ha prom etido donaciones. 
Tenemos adem ás proyectos con Sevilla, que 
nos está ayudando a restaurar una catedra l 
y  el convento de  San Francisco. Tenemos 
convenios para otras instalaciones, incluso 
con países del área nórdica. Partimos de la 
filosofía que defin ió  G abrie l G arcía  M árquez 
com o presidente de la Fundación del Cine 
Latinoamericano, «se aceptan donaciones». 
Nosotros decimos lo mismo, de instituciones 
u organismos que quieran partic ipar con C u­
ba en este esfuerzo p o r mantener un patrim o­
nio que ha sido dec la rado  p o r la UNESCO 
patrim onio cultural de  la Humanidad».

— Después de que ha recorrido 
varias ciudades, concentraciones 
de millones de habitantes, super-



Pedro Chavez, 
alcalde de La H abana.

desarrolladas y con grandes pro­
blemas en el tráfico y de contami­
nación; como alcalde de una gran 
ciudad, ¿tienen allí los mismos pro­
blemas o parecidos?

-« M e n o r , lógicam ente, porque nuestro 
número de autom óviles es muy inferior. A de ­
más el transporte colectivonuestro es por óm ­
nibus. A llá tenemos contam inación, pero muy 
menor. N o  tenemos el problem a del «smog». 
Sí contam inación en la Bahía y  en el río, pero 
existe una Comisión del M ed io  Am biente y 
un program a de inversiones para resolver el 
problem a. Aspiramos a restablecer esos lu­
gares y que no existan elementos desagra­

Ln el verando de 
1991se celebrarán 

en La Habana los 
Juegos 

Panamericanos”.

dables que a veces orig inan los aspectos 
contam inados.

Pero son problemas menos complejos co ­
mo estos de los atascos. Aunque tenemos a l­
gunos lugares más difíciles de  la ciudad pero 
se están estudiando las soluciones víales pa ­
ra que sea menos c lom ple jo el tránsito».

—Aquí, cada ciudad acostumbra 
a ponerse una etiqueta para ven­
derse mejor al visitante, para 
atraer turismo. ¿Qué atractivos de 
La Habana acostumbran ustedes a 
oferecer para incrementar el turis­
mo?

—«Yo pienso que lo más interesante es la 
hospita lidad de  los habaneros y  los cubanos, 
su sol, sus p layas. Además, hemos recibido 
asesoría de diversas instituciones del Estado 
Español que tienen gran experiencia en el tu­
rismo. N osotros estamos luchando por llegar 
a un millón de turistas. Tenemos, por eos, 
que incrementar la capacidad  hote lera. H e­
mos hecho una exploración en todo  el país y 
existen lugares muy bellos y  cayos cercanos 
a la isla que tienen playas, arena y  sol m ara­
villosos, que pueden ser po lo  de atracción 
para los turistas de  Europa. Pensamos que te ­
nemos que seguir desarro llando de forma 
ace le rada el turismo. Es una form a de ob te ­
ner divisas, moneda libremente convertib le. 
Ya hay varias empresas en Cuba que reali­
zan un esfuerzo para incrementar las instala­
ciones y  los tour operadores. M as concreta­
mente, los turistas cuando llegan a C uba, a l­
go  o b ligado  tienen que visitar es el área v ie­
ja de La H abana; ver sus instalaciones y 
construcciones; cómo se adaptaron  a l tróp i­
co, cóm o son instalaciones frescas a pesar 
de  que entonces no había ni a ire acondico- 
ra d o , ni siquiera los ventiladores. Es a lgo 
que impresiona mucho».□
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La pelota entra en trance

Una final corno antibiòtico

Cuando ya nadie cuestiona la 
crisis que atraviesa la pelota 
hemos topado con una final 

manomanísta que ha hecho olvidar 
por unos días todos los males. Las 
numerosas ferias y torneos que se 
han venido celebrando a lo largo 
de los últimos diez años en clara 

decadencia, reflejada no sólo en el 
amplio espacio visual que ocupa el 

hormigón en las gradas de un 
estelar sino incluso en la humareda 

producida por las farias 
dominantes en las mismas, han 

culminado con éxito en una final de 
la que se ha hablado por más 

tiempo del que hubiera ocupado 
de haber sido otro el resultado. La 

final tuvo sus ingredientes. Un 
campeón altivo que generaba 

antipatías e impotencia y comía 
aparte y frente a él un aspirante 

humilde, tímido y poco menos que 
necio —cada cual se crea sus 

prejuicios—. Ello tras nueve 
ediciones en las que el campeón se 

sacudió de un manotazo el 
compromiso. Añadámosle un 

partido que se fue complicando 
por momentos para ambos

contendientes, la incertidumbre 
sobre el resultado hasta el final y 

tenemos todo lo que quisiera un 
empresario de la pelota para 

sacar adelante con éxito el 
negocio.

Agustín U riarte

P ero todo  acabó  y  volvemos a la  ru­
tina. Las gradas siguen dominadas 
por el gris del horm igón, incluso en 
estelares como las celebradas den­

tro de la recién fina lizada Feria de  Pentecos­
tés de Bergara que no pudo ser salvada ni si­
quiera por la preciada  presencia de  Julián 
Retegi.

A  los frontones no acude la gente y se 
vuelve a sentir el vacío y  la ranciedad de las 
humaredas ocres de  faria.

Todos vuelven a asentir deprim idos lo in- 
custionable de la decadencia  de un deporte 
que será de  exih ib ición en la c ita  establecida 
para el 9 2  en Barcelona.



El vie jo pelotari A taño I reconoce el hecho 
y  razona sus factores. La fa lta  de cracs, de 
estrellas jóvenes y el abuso del pe lo teo son 
para él los fundamentales. A taño mira a la 
red y ve que corren las apuestas, apuestas 
que ob ligan y exigen al pelotari a vo lver a la 
pelota viva para asegurarse atrás un tanto. El 
txoko atrae más pero espanta el d inero. El 
txoko requiere hab ilidad, co locac ión, p ier­
nas, cintura, brazos, refle jos... y  el pelotari, 
con los frontones en crisis, busca un traba jo  
regular que le permita vivir. N o  hay estrellas 
porque no hay expectación y  no habrá hasta 
que se contrate a l pelotari en condiciones la­
borales estables que le permitan la adecua­
da  dedicación.

El 92, por su parte, retira de los torneos 
GRAUNI y  Federación a los pelotaris que 
pueden hacer revivir el espectáculo. El 92 
cantará en Sevilla las hazañas de un genoci­
d io  que perdura y  en Barcelona el régimen 
por un deporte que p ierde espado.

Falta la tele

Se ha demostrado, sin duda, que el depo r­
te de la pelota se puede seguir por el medio 
que mejor vende, pero el empresario comen­

ta que no basta. Da la razón al vie jo  pelotari 
cuando éste opina que d iez minutos semana­
les de  televisión no reavivarán un fuego que 
se apaga  inexorable. A taño p ide que se te ­
levisen partidos a las doce del mediodiía de 
los dom ingos. De cualquier form a se sabe ya 
que la televisión es un m edio adecuab le  a la 
retransmisión de los partidos, ya  demostraron 
los gabachos que un cámara en un frontón 
encaja perfectamente.

La ETB retransmitió la final con ta l nitidez, 
deta lle , ganó en audiencia y  probó, sin que­
rer, que los seguidores de la pe lo ta  son más 
de  los que van a los frontones. O  al menos, 
pueden serlo.

Los consultados coinciden al señalar que la 
tele no ded ica a la  pelota el tiem po y la 
atención que requiere su supervivencia. Se 
oferece poca  inform ación, puntual y  a horas 
inadecuadas. A  la rad io  la acusan también 
de ignorar la pelota y  sobre la prensa escrita 
el veredicto es rotundo. Se cubre la inform a­
ción pero de form a insuficiente; se informa 
poco  y  mal. A tiende la pe lo ta  con un espa­
cio  regular d iario  pero es tan conocida la in­
form ación y  tan poco  el com entario que no 
cumple el papel que, opinan, debería. Para 
el empresario, D ublang, la información ofeci- 
da  por la prensa escrita refleja a menudo un 
manifiesto desconocim iento de este deporte. 
Echa de menos los antiguos cronistas A itona 
y  Erkiaga «que se bastaban para mover el 
cotarro».

H oy en día solo hay m orbo en una final 
manomanista que se celebra una vez al año. 
Esa vez hay pub lic idad, hay  te le, se llenan 
pág inas... pero  no hay continuidad.

Crisis para largo

En fin, que la crisis perdura y va para lar­
go . Se utilizan materiales inadecuados, pe lo ­
tas excesivamente vivas que restan espectá­
culo. Los medios de comunicación o  ignoran 
este deporte  o lo  in fravaloran. N o  hay mor­
bo, no hay pub lic idad, no hay información, 
no hay d inero, cuando las fuentes de  ingre­
sos son las apuestas que se cruzan en los 
frontones y  ob ligan a jugar am arrando o  las 
entradas que oscilan entre las 1 .300 y  las 
1 .500 pts.

Y por fin, fa lta  una ayuda institucional que 
se consideraría imprescindible. Para los con­
sultados, la pe lo ta  es más que un deporte . Es 
el reflejo de una cultura rural desaparecida. 
Las autoridades aparecen donde hay tele, 
en la final, y  salen en las fotos abrazando 
sonrientes al triunfador. El resto del año, nos 
dicen, no se les vé.

Pues lo  visto, opinan todos que sería mu­
cho aventurar hab la r de la agonía de la pe­
lota, pero, deporte  de exhibición en el Bar­
celona del 92 , uno sospecha que se tra ta  de 
sus exequias. Aún sabiendo que no se trata 
más que de deporte, se aferra con febrilidad 
a la tierra que, b a jo  ios pies, le sostiene. De 
pensar que puede reducirse a registro folkló- 
riko, nos invade la desazón y  nos corroe las 
entrañas.

Seguiremos viendo hormigón, seguirán hu­
m eando chimeneas apéndice de caras bona­
chonas de  baserritarras elegantes y  seguire­
mos viendo la final por la tele, entre otras co ­
sas porque las entradas se pagan a d iez mil 
pesetas y  más de m edio frontón se cubre con 
invitados que saldrán a la postre com entan­
do  que qué bien, que qué bonito y  pun to .□



Síntesis cordial de los Mitos Masculino-Femenino por 
ruptura con el “ N a tu ra l” sexocidio

Disyuntiva: 
¿Matar el azul... 
y hacernos rosas?
...Y al hacer la pareja 
vio que era bueno y sonrió, 
pero la respuesta de ella 
heló su sonrisa:
«Quiero otra chica por pareja».
Y la voz dijo:
«Creced y multiplicaos», 
y ella siguió:
«Yo quiero hacer el amor, 
no parir criaturas».

Y la voz se dirig ió al hombre:
«Y tú ¿no tienes nada que decir?»
Y el hombre contestó:
«Yo quiero tener un chico 
por pareja»
Y la voz... se fue para siempre... 
de «La Otra Creación»

K.Y.

Permítaseme un pensamiento 
lanzado al futuro: «Si la mujer se 
mira a sí misma en su propio 
espejo como el hombre lo ha hecho 
desde siempre en el suyo... ganará 
batallas, pero habrá perdido la 
guerra por la libertad humana».

K arlos Yuste

S iglos de aparthe id  han conferido a 
la mujer el carisma de  madre aman- 
tísima, p iadosa, casta, tierna, a b ­
negada y  pura (ponga vd. aquí un 
m alévolo in terrogante), y  han servido para 

escam otearla todas las oportunidades de  ser 
persona, e intentar estafarla  en lo  de  genéri­
camente hembra parturienta imprescindible 
en las civilizaciones, pon iéndola  en conserva 
en su reducto d ivino: O  a l a lta r o a l lecho (y 
luego al lecho desde el a lta r). Si e legía el a l­

tar., servidora de  todos; si el lecho, esclava 
de la fam ilia. Pero la rea lidad se ceñía a es­
tas dos únicas opciones (o alguna otra peor). 
Y si a una la  ob ligan  a  e leg ir... ¿dónde la li­
bertad? ¿Dónde su deseo?

Parece ser que la mujer - c a d a  vez m á s -  
op tó  p o r querer ser la  protagonista en ese a l­
go  que se hacía a través de e lla . Quiso de jar 
de  ser simple interm ediaria entre don esper­
mita y doña ovulito  (sustituyen a la cigüeñita



en el cuento actual a las niñas y  niños), y, 
pasar a la  acción que como personas huma­
nas que perdieron el estro les corresponde.

Parece ser que a renglón seguido se d ió 
cuenta de que haberlas, háylas, quienes tie­
nen ganas (deseo?) de traer criaturas a l mun­
do, pero que otras muchas no. Lo que indica­
ba que aquello  del instinto maternal ob lig a ­
to rio  también es un cam elo; y  que, lo  de mu­
jeres todas ¡guales por eso de  la anatomía 
e tabar, res de res que dirían en C ata luña. 
Amén de que salieron unas «raras», y que 
parece ser que había muchísimas más, cuyo 
deseo sexual era cláram ente depositado en 
sus homónimas, lo  que poco  a poco  las o rig i­
nó un orgu llo  lésbico más y más diferencia- 
dor.

Igual proceso es v ivenciado también por 
multitud de seres anatóm icam ente pendula- 
dos el la  entrepierna, cuyas mentes distan 
mucho de co leg ir las mismas y  ratificadas no 
ya  sensaciones, sino ni siquiera ideas básicas 
del Ser. Y ta l es así que muchos com prendie­
ron que eso de  la maternidad era una malva 
loca de jardín —planteab le  y  fam iliarmente 
dócil, bondadosa y a p a c ib le -  cuyo sanbe- 
nito convertía la fertilidad en pariduría, cons­
triñendo a la mujer a la posición de coneja 
criadora.

Y se gestó en las mujeres sobre todo , y  en 
muchos hombres, la ¡dea de que no tenemos 
la culpa de que el mundo obedezca  a man­
dados irracionales de especie, donde ma­
chos y hembras copulan y  traen crías,- y  pen­
sando como si fuéramos personas vimos que

quizá eso de traer criaturas a esta Tierra de ­
bería ser cosa de opción, que no ob ligac ión 
cuasi-cromosómica.

uiglos de 
apartheid han 

conferido 
a la mujer 
el carisma 
de madre 

amantís¡ma/ 
piadosa; 

casta, tierna y  pura”.

Pero com o el hom bre-Ciencia no para (y 
no pare) he de incluir a lgo  aquí: el que, ya 
andan él haciéndose su consiguiente frotis 
cerbral para  buscar el gen que transmitiría la 
m aternidad. O  lo que es igual: tra ta r de  de ­
mostrar que hay un instinto materno o b liga to ­
rio en la mujer (temblamos?). Q u izá  en algún 
siglo venidero haya un eureka! sobre esto... 
y  desde estas líneas p ropongo ahora mismo 
que entonces se lo  busquen también a un 
am igo mío que es un pad razo ...

Igualdad no es uniformidad

También ha hab ido  tiempos, que enlazan 
perfectamente con nuestro siglo, en que un 
mal llam ado feminismo por algunos conspi­
cuos historiadores masculinos, conlleva a 
planteam ientos de  reacción a la mujer, con­
tra actos sexuales plenipotenciales del hom­
bre, en los que éste podía pasear su «dere­
cho» de pernada p o r latifundios o lupanares 
mientras la señora se debía entretener en 
prédicas de  Angelus o en sorber su seso (léa­
se con s) ante el «ideal» gañán de turno o la 
lóg ica  am pliación al pa la frenero; y  ya  pues­
tas: ¿Porqué hacerle ascos al montón d e  p la ­
ta con que el linajudo don juanesco regalaba 
sus atenciones, increm entando su peculio por 
un quítame a llá  (o házme) esas pajas en re­
foc ilac ión perversa, aunque no más que p a ­
ralela con esa dob le  moral marital?. C on lo 
que se dec id ió  a transplantar la  púdica s de 
la pa labra  seso, que la mantenía soñando 
acodada  en el a lfé izar de la ventana, por la 
m aquiavélica X que instrumentalizara la cau­
sa de to d o  sinsabor a lo  la rgo  y  ancho de las 
civilizaciones: el sexo. Total, se tra taba  del 
paso de sorber a rriba ... a  sorber aba jo .

Pero esto no de ja  de ser uniform idad en la 
acción,- y ni aún así lo perm itirá el varón, 
quien se encargará de hacerla aparecer, 
mostrarla com o punto neurálgico del histeris­
mo psicoanalítico. Fácil dictám en-diagnósti- 
co  hecho precisamente a resultas de  la p re ­
sión y  sometim iento a que se ve ob ligada  en



su cotid ian idad , con punto á lg id o  en lo es­
quizoide de los comportam ientos estableci­
dos en los senos fam iliares, y  que en ella será 
plasmado como inmoral, o adú ltera  de toda 
relación sexual al márgen de  su dueño.

Todo lo que no 
entendemos lo 

condenamos, lo 
desterramos como si 

contaminara

M ientras montones ingentes de  autoras ha­
cen la correspondiente denuncia, los más ín­
clitos y  reconocidos autores e incluso p e d a ­
gogos lo  d irig irán a l terreno de la pareja-m a- 
trimonio, con lo que de sexista e interesado 
es éste; y «demuestran» que a igua ldad de 
v ida licenciosa p o r haber mujer feminista en 
casa, ésta llevaría las de ganar a l convertirle 
a él en el hazmerreír cornam entado y  fa lto  
de au to ridad  en su patria  potestad (¡). Y hay 
llam ada a cerrar filas: a l hombre ha de con­
venirle fundam entalmente la mujer que tiene  
y ésta tiene ahora bula para convertirse en 
experta en el arte del sexo y  hoy  y a  ha de 
orgasmar con él como loca, a fin de que no 
apetezca de nada ni nadie más.

Padres-educadores: ¡N o  hagas al pequeño como ya has hecho al mayor!

¿CUANTOS AÑOS

Si tu deseo es 
homosexual, 

no te metas en un 
callejón sin salida.

Q uizá  una revolución sexista en esta línea 
uniforme sería la a rbo leda  que nos impide 
ver el c la ro  (alternativa); ya  que al fin y  al 
cabo  el que la mujer haya pod ido  e jercer 
p o r libre a hurtadillas, o  a veces haciéndose 
va le r en sí misma, siempre lo ha sido como 
sexualmente mujer,- com o cuerpo u objeto,- 
que no com o persona en lo  que es. Excep­
ción hecha de  algunos lapsus atemporales: 
M ovim ientos previos a l sufragismo,- éste, y  
ya  bien entrado  el S.XX en la gestación del 
fem inismo-alternativa hacia el qué quiere esa 
m itad de la especie a quien jamás nadie pre­

guntó nada. Y es que no creo que sirva eso 
de «tú me haces una... pues yo  dos». En esta 
línea pregunto: ¿Vendrá la libertad de  la mu­
jer por la obtención del estatus que tiene el 
hombre, en un mundo hecho por él a  su me­
dida? ¿Es la libertad para la mujer el que a l­
gunas beneficiadas por la estética de la é po ­
ca, o exp lo tando el hambre carnal incitante 
de la represión, puedan pegársela a l tío, 
burlarse, enriquecerse y hacerle paga r se­
xualmente su socialmente castrada personal- 
didad?. ¿Y los millones de  ellas que no pue­
den ni esto?

¿Y CHICAS?
ENTONCES YA SE QUE TIENES 4 Y MEDK



Igua ldad de oportunidades; igua ldad de 
derechos o  deberes; igua ldad de priv ile­
g ios.,. desde una justicia social que ve y  po ­
tencia personas; y  éstas ya  decid irán sus re­
laciones, lo que quieren hacer o que las ha­
gan, y  cuándo. Y decimos personas entre sí: 
pareja o no: heteras o no...

¿El futuro es mujer?

N o . Por esa misma coherencia humana de 
justicia en una v ida a la que pertenecemos 
tanto unos como otras. Y el traba jo  de sínte- 
sis-entente no es desde luego p o r esa función 
coito-hetero-reproductora; ni en la igualdad 
de sexos com o superación del sexismo... an­
te la im posibilidad de separar éste de las de ­
más relaciones productivas... y  quizá sobre 
todo  porque la sexualidad no entiende de 
asuntos de mujeres o  de hombres. N o  se ma­
neja a piñón fijo . Es a lgo  a darse como con­
secuencia de la  afirm ación de la persona co­
mo ta l, y  desde aquí e leg ir el tipo  de  conduc­
ta o /y  unión interpersonal que me pide el 
cuerpo (siempre sin a trope lla r a terceros/as). 
Pero para o p ta r (elección) ha de estar uno la  
en condiciones psicofísicas más o  ménos óp ­
timas, desde las sociales. O  de lo  contrario 
no es optar, sino estar o b ligado /a  a entrar en 
el a ro  que el Poder político-varón.m aneja.

Entonces, ¿por qué ese N O  al epígrafe de 
un futuro que devenga en mujer como ideal 
de vida?. De entrada, porque es claro que 
no hablamos de  hombres o  mujeres que co ­
mo géneros de la especie humana, ac-

túan-sienten-padecen com o tales y diferen­
ciados, sino de SERES pertenecientes al co ­
lectivo  llam ado humano. Y a partir de  adm i­
tirnos com o parte  axiom ática de la H istoria, 
desde el m arginado más variop in to  a la ma­
yo r desasistida, entrar en cotas de bienestar 
que desde el reparto equitativo po r justicia 
distributiva, entendiera de  personas con arre­
g lo  a nuestro tiem po y lugar (en mi caso Eus- 
kal Herria).

Y a l tra ta r de  o rgan izar todo  esto en una 
teoría que acogiera  las diferentes luchas fe­
ministas de hoy es donde apuesto por su en- 
trañam iento con las de  los hombres que asi­
mismo ven aquéllas como justas, inelucta­
bles, y en muchos momentos prioritarias.

Donde no aparecía tan c la ro  era en cuan­
to  a los valores que pudieran prevalecer en 
ese mundo más justo. Y uno llegó  a pensar 
por mucho tiem po que si la  ternura era la  ba ­
se del amor, y  la  mujer más dada  a ella, c lá- 
ramente el futuro m edido en dimensión am o­
rosa —única vía vapaz de crear o construir— 
había de venir dado  por ellas; la esperanza. 
M a ta r el azul para  nacer rosa.

Pero si ellas son llave maestra en el p roce­
so de liberación de la mujer y  elementos pri­
mordiales, es igual de cierto que hay o tra  in­
fin idad de aspectos donde se demuestran 
cóm o las diferencias de mujer a mujer como 
de hombre a hombre hablan de  la fa lsedad 
de dimorfismos o eufemismos diferenciales, 
en los que abunda un Sistema monocolor. De 
igual manera las convergencias son tan ín­
ter-colectivas o  ¡ntersexo que en razón de  es­
to  ¿por qué no puede ser más tierno un hom­
bre que una mujer? ¿Por qué no más agresiva 
una niña que un niño? ¿Por qué no más dura? 
¿Por qué los caracteres fuertes han de  consi­
derarse de de  hombres y  ser cata logados 
como malos para los a fectos... y  los «blan­
dos» de mujeres y  los únicos aprovechables? 
¿Por qué ha de ser to d o  hombre el monstruo
o malo de  la película?. N o  es ób ice , el que 
estemos de  acuerdo en que es quién más d a ­
ño hace en cuanto al rol con fe rido ... ¿pero 
TODOS?

Tú decides... antes de que te metan en esto.

Lo mismo sucede con la areo la  o «la cruz» 
de los homosexuales: «Es que son más tie r­
nos y dulces», d irá la vox populi. «Sí, y o  co­
nozco a uno y es encantador...» , seguirán. 
Sólo nos fa lta  o ir decir: «Son como muje­
res...» ¡Y de verdad nos creemos que no 
pueden cagarse en lo más barrido, como 
cualquiera en un momento dado? ¿De veras 
creemos que hay  que ayudarles a llevar la 
cesta de la compra a casa?

Y en lo  que respecta a las mujeres lesbia­
nas, mahí están esos dichos clásicos de : «Ya, 
pero una de  ellas es el ch ico ... que lo sé yo». 
«¿Te fijas en la de  la derecha cómo lleva a la 
otra?»... «M ira, m ira... como un hombre!»

Todo lo que no entendemos lo  condena­
mos; lo  desterramos como si contam inara. 
N os pone hasta nerviosos simplemente el es­
ta r hab lando con alguien que se haya  mani­
festado com o homosexual. Pero p o r otra 
parte, seremos capaces de permanecer una 
hora a l lado  de un tubo de  escape en ebu lli­
c ión; o de fumar a espuertas; o a lcoho liza r­
nos lenta pero inexorablem ente a d ia rio ...

Convenimos en que: N i lo  masculino es só­
lo de hombres, ni lo  femenino sacro y  de mu­
jeres, es po r esto por lo que el futuro no pue­
de ser mujer: ya  que sería tanto como reafir­
marla en clave rosa, reafirmarla en su rol. Y 
si de las dos caras de Jano tratamos aquí, 
cual si de  roles habláramos, no se tra ta  de 
una u otra, sino de  buscar las condiciones de 
que lanzada la m oneda al aire, el terreno lo 
hayam os abonado  para recogerla de  can­
to. □



C arm elo G arita o n an d ía

C uando leí en  la prensa que el M inistro de Justicia había de ­
c id ido  dispersar a los presos vascos militantes de ETA y so­
meterlos al mismo régimen que a los presos comunes, me 
d ieron ganas de  escribir un artículo sobre e llo . N o  lo  hice, 
pero unos días después a l pedírmelo el D irector de esta publicación 

salí de mí pereza.

Com o preso polítíco que fu i durante el régimen de Franco y  durante los dos primeros años de 
la transición política, me disgustó esta medida y  máxime que la  tom ara un ministro que había es­
tado  también preso un poco  antes que los de la generación del «Juicio de Burgos», Enrique M ú- 
g ica Herzog, hoy en la cartera de Justicia, y  en aquellos años preso en la cárcel de Burgos por 
pertenecer al Partido Comunista de España.

Entre las muy discutibles razones que ha bara jado  el M inistro de Justicia para adop ta r esta 
medida hay  una que me parece falsa, la de que la dispersión favorece a la  rehabilitación de los 
presos.

M e  im agino que él sabe, com o vasco que es, que todos los presos de ETA son personas que 
están a rra igadas en su entorno fam iliar y  social, y  que también son personas que podrían respe­
ta r las leyes en un marco de convivencia y  autonom ía que ellos consideraran el adecuado para 
su pueblo.

Es cierto que una buena m ayoría de  los vascos admitimos las,reglas de  juego que establecie­
ron la Constitución y  el Estatuto de  Autonomía (de hecho o  de  pa labra , esto ya  depende de las 
ganas de las personas o del partido  en cuestión para decir la verdad), aunque nos guste más o 
menos el g rado  de autonom ía que tenemos o la exclusión de N avarra  de la Com unidad A utó­
noma. Unos admitimos esas reglas de juego y  otros no. Los que no las adm iten y  cometen actos 
terroristas, si los detienen, van a la  cárcel.

Q u izá  sea triste que personas a rra igadas socialmente, por sus ¡deas políticas, terminen reali­
zando actos terroristas y  estén presos, pero es más triste, porque no tiene enm ienda posible, 
que se mate a personas inocentes invocando un ideal patrió tico  vasco.

Con estos comentarios no quiero convencer a nadie de nada, sino poner de  manifiesto una 
pequeña cosa, que a muchos nos resulta obv ia : los presos vascos están perfectamente rehabili­
tados y  reinsertados en términos penitenciarios, la diferencia con los que estamos libres, o al 
menos con una parte de  nosotros, es que aquellos consideran que los mínimos de  libertad para 
Euskadi no están garantizados en las leyes vigentes, y  actuán com etiendo atentados, y  otros, la 
mayoría, creemos que sí, o  al menos que existe la form a de conseguirlo.

C uando al Sr. M inistro de  Justicia le metieron preso fue únicamente porque entendió que la 
D ictadura de Franco no respetaba las libertades dem ocráticas y  no concedía ningún g rado  de 
autonom ía al País Vasco. O tro tan to  le sucedió a otras muchas personas, entre ellas a Jordi Pu­
jol, presidente de  la  G enera lita t, y  a un buen número de vascos, entre los que me encuentro yo, 
y curiosamente a escasísimos representantes del nacionalismo m oderado, sa lvando la honrosa 
excepción de Joseba Elósegui, en la actua lidad  senador de Eusko Alkartasuna.

C uando hoy meten presos a miembros de ETA es porque los activistas entienden que la auto­
nomía que tenemos no es suficiente y  que las leyes vigentes dejan a lcanzar poco  más, y  re to­
man un activismo arm ado que otros dejamos antes o, a más tardar, en las elecciones generales 
de 1977. Y no porque se nos rehabilitara, sino porque lo  que se «rehabilitó» fue el régimen d ic ­
ta toria l.

Dispersión 
de presos 
políticos 
vascos: otra
vuelta a la 
tuerca



La filosofía que desarrollaron en la e tapa estalinista en la URSS para com batir estas «parado­
jas políticas», la de gente a rra igada que no adm itía las bondades de  un sistema político supues­
tam ente maravilloso y  que disentía de él, era la de internar a los disidentes en centros psiquiátri­
cos. El problem a de la disidencia era un problem a de razón, o  de fa lta  de  razón, porque no po ­
día ser normal, no podía estar en su sano ju icio alguien que no com prendiera las virtudes del sis­
tema soviético.

En el caso español parece que se ha buscado un tratam iento de «shock» menos científico y  se 
ha dec id ido  que mejor solución que la del «psiquiátrico» es la  de  la «dispersión» de los presos.

Dispersándolos creen que van a hacerles entender las virtudes del sistema dem ocrático gene­
ral y  del autonóm ico vasco y sometiéndolos al sistema penitenciario común, que los van a reha­
bilitar. Por lo  que pude ver y o  en seis años de cárcel dudo  que ese sistema consiga rehabilita r a 
nadie, por mucho que se d iga  que está hecho para lograrlo .

La razón para esta dispersión, que encuentra cualquiera que haya  estado en prisión, es la de 
un castigo com plem entario a l que ya  supone de por sí la pérd ida  de  la libertad. M ientras se res­
pete la ¡dea de  que el preso de ETA es un preso p o r convicción política, por g rave que sea el 
de lito  que ha com etido, su v ida  en la cárcel puede parecerse más a la que haría cualquier per­
sona que ni es, ni se siente un delincuente común; puede estar en un gurpo social y  humano 
afín, com partir las cosas sin que haya  «rutinas» extraperlistas, tener una b ib lio teca y leer, hacer 
deporte y no apustas y  juego ..., en fin una v ida  normal y  laboriosa en com unidad, aunque pri­
vados de  libertad.

Los presos comunes están presos porque no han aceptado las reglas de convicencia de la so­
c iedad  y  las han roto en su exclusivo interés: han robado, v io lado , dañado  a personas, etc. Y 
es posible que cuando salgan vuelvan a hacerlo, porque la sociedad que los metió en la cárcel 

t  m m  ha variado  poco  desde que ellos la de jaron, y  ellos tam bién. Los presos comunes es más que
/ f i e  parece aue es probable  que hayan ten ido un mal am biente fam ilia r en su infancia, escasa educación y  nulas 

'  r  . '  . posibilidades de encontrar traba jo  después, lo que no justifica que delincan, aunque si lo  amor-
ralso> que la tigua.

dispersión favorece La v ida  entre los presos comunes es dura, se han criado en el más puro egoísmo y  cada uno

la rehabilitación de m'ra ^n'camente Para S|/ m¡smo. En ocasiones es también un mundo v iolento, en el que a uno lo
pueden am edrentar, robar, v io la r incluso, si es joven, y  también matar.

H ay, por supuesto, buena gente, pero  hay mucha más a la que la  v ida  no le ha dado  absolu­
tamente nada y  que, p o r tanto, no se cree en la ob ligac ión de devo lver nada.

Con estas compañías es c la ro  que a los presos de ETA no les ponen para lograr rehab ilita ­
ción alguna, sino como castigo com plem entario a l de su pérd ida de libertad, porque llegado un 
punto el castigo parece escaso. Y tam bién porque quizá el M inistro piensa ya  que con la mera 
privación de la libertad no llega a doblegárseles esas voluntades y  que les cuesta convencerse 
de su necesaria rehabilitación p o r la vía de la reinserción.

Los presos que quieran acep ta r las medidas de reinserción deben aceptarlas libremente, y  no 
porque se les somete a una situación indigna para fo rz a r su voluntad. Aunque no quiero de jar 
de c ita r la  tram pa moral que supone para una persona que la  acep tac ión  de la reinserción signi­
fique su libertad, y  la no aceptación, la prisión.

Obviam ente, los compañeros de los reinserfados deberían com portarse también en el más es­
crupuloso respeto a la decisión de  sus amigos, porque los asesinos de Yoyes demostraron ya  en 
esa y  en otras ocasiones su nula catadura moral.

Por último quisiera dec ir que me duele sinceramente, además, que esta medida de dispersión 
de los presos se haga en nombre de la dem ocracia , porque nunca se puede invocar esa pa la ­
bra para ap lastar la d ign idad  de nadie. Y menos que el M in istro de Justicia, un ex-preso políti­
co vasco, que conoce por sí mismo la v ida  en las cárceles, se com porte con tan fa lta  de huma­
nidad y  crea que con estas medidas represivas se resuelve uno de los graves problemas que tie­
ne p lanteado nuestro pueb lo .□

los presos”.



Fito Rodríguez Bornaetxea

L as líneas que sigue a este encabezam iento quieren ser el intento de expresión y  refle­
xión ante una nueva situación que, ciertamente, me preocupa. Y d igo  nueva situación 
porque aunque anteriormente tam bién se ha ensayado la estrategia de la  dispersión 
de los presos vascos, así como el intento de separarles en lo posible de sus respecti­
vos contextos referenciales (fam ilia, amigos, traba jo  e tc...) las características cuantitativas ac­

tuales (nunca han existido tantos presos vascos tanto  tiem po encerrados) además de las im­
prontas cualitativas que los definen (pertenencia común a un solo colectivo) hacen que esta nueva d iaspora de  presos polí­
ticos vascos po r más de 40  cárceles de todo  el Estado español sea eso, es decir, en cierta medida un nuevo planteam iento 
y , necesariamente, un ob je to  de  reflexión.

M i preocupación, además, es vita l y , de la misma forma, está m arcada ob je tiva  y  subjetivamente, no lo  oculto.

Por una parte, porque la v ida en la cárcel forma parte  de mi prop ia  v ida.

N o  puedo o lv ida r que, ya  hace trece años, durante mi primera estancia carcelaria  en Carabanchel realicé desde dentro 
los exámenes de lo  que posteriormente sería mi especia lidad universitaria (Pedagogía).

Una segunda y  o b ligada  visita al mismo centro de  reclusión (hace siete años) me puso en contacto  con la «voluntad de 
saber» de  mis compañeros de encierro, de form a que, desde entonces, ininterrumpidamente y ya  desde fuera, me he man­
tenido en contacto  con ellos para co laborar, en la  m edida de  mis posibilidades, a l desarro llo  académ ico de  parte de  sus 
inquietudes intelectuales. N o  oculto pues, que conozco y considero mis amigos a una parte  im portan- te del c itado  co lecti­
vo, y  por eso, precisamente me preocupa humanamente (me duele) la sinrazón por la que son injustamente castigados en 
estos momentos mediante medidas pensadas, precisamente, para hacerles el máximo daño posible.

Pero mi preocupación tam bién es profesional. Los más de 150 alumnos presos de  la Universidad del País Vasco que en 
estas fechas son ob je to  de traslado a nuevos y  hasta ahora desconocidos centros de  reclusión suponen, bien entrado  junio, 
un handicap casi insuperable a la hora de  asegurar un resultado en sus estudios de acuerdo con el esfuerzo rea lizado has­
ta el momento. Estoy, pues, humana y  profesionalmente p reocupado y , po r eso mismo, quiero acercarm e a este espacio 
para que, vo lcando en él los pensamientos que sobre el tema se me ocurren, el e fecto  terapeútico de  una reflexión, en cier­
ta medida colectiva, me perm ito en ade lante  abo rda r este tema teniendo ana lizados los condicionantes que supone la nue­
va situación a lo  que nos estamos refiriendo.

El preso individuo-preso colectivo

Dos prestigiosos investigadores de la sociedad capita lis ta (Deleuze, G uatta ri-1972) proponían com o base para el estu­
d io  de  la represión en la cultura occidenta l el llam ado «esquizoanálisis». Según ambos tratadistas el pensamiento que leg iti­
ma los modos de  v ida socialmente aceptados es, fun- damentalmente, esquizofrénico. Es más, este tipo  de  pato logía  es la 
que define la llam ada ideo logía  dom inante.

Esta sencilla ¡dea puede, quizás, apo rta r a lgo  de  luz sobre el tipo  de  tratam iento que la justicia española quiere desarro­
llar ahora con los presos políticos vascos. C ada  preso, según la llam ada justicia, lo  es p o r algún acto  ilega l que él, y  solo 
él, ha com etido. Digamos que, para paga r su deuda con la sociedad (siempre según el pretendido discurso de  la ideología 
de las formas jurídicas) el preso es privado de  parte , o de todo , su tiem po de v ida.

En el capita lism o (como ya  ana lizó  C. M arx) de  la misma forma que se vende el tiem po individual para  subsistir (mientras 
se produce plusvalía), las faltas tam bién deben pagarse en tiem po. N o  hace fa lta  recordar que esto no es así en o tro  tipo 
de sociedades.

Ahora bien, mientras en nuestro caso se subraya el carácter individual del delito , y para su re-socialización también se 
desarrollan medidas solamente particulares (arrepentim iento-reinserción individual) los presos vascos son, de  hecho, y  se 
quiera adm itir o no, tratados com o un co lectivo  político. Es decir, si hay una acción de E.T.A. son hostigados. Son conside­
rados responsables y  se les p ide cuantas de  todo  aquello  que pueda tener relación con las (para la justicia española) o d ia ­
das activ idades de  la izquierda abertza le . Aunque, precisamente po r estar en la cárcel, son probadam ente ¡nocentes con



respecto a todas esas posibles imputaciones, de hecho, son reiteradam ente castigados y  considerados-culpables po r las 
prácticas de esa «justicia esquizofrénica».

La razón es bien c lara, la simple existencia del actual preso vasco pone en evidencia la enferm edad del sistema, denun­
cia  de  hecho la pobreza  del p lanteam iento individualista y  subraya, en este caso en «carne viva», el p lanteam iento político 
del, supuesto, de lito  y  su condena. Así pueden entenderse los comentarios que recientemente vertía la cadena C .O.P.E. 
por m edio de Lalo Azkona y  parecidos «demócratas de  toda la v ida:

-« A h o ra  los presos de E.T.A. serán mezclados con los demás, serán sodom izados, contraerán el SIDA y  entonces... ¡se 
reinsertaránl».

N o  parece que en este tipo  de afirm aciones pueda encontrarse com o base ningún p lanteam iento individual del de lito  ni 
tam poco, como ob je tivo , ningún ideal humanitario de re-socialización. A l contrario, estas frases de a poyo  a la nueva políti­
ca del M in isterio  de «Justicia» español, com o las prácticas a que se refieren, solo destilan a fán  de m achacar la  disidencia 
política de  un colectivo porque éste supone 1a. evidencia de  una denuncia constante a l sistema y  al discurso esquizofrénico 
que tan insignes personajes defienden.

Por eso si en la cárcel se recibe un paquete bom ba, aunque evidentemente no sea el cu lpab le , el navarro U rb io la  será 
apa le a d o  al ser tras ladado. Si hay una ekintza fuerte los guipuzcoanos Domínguez o  Beloki recibirán sendas palizas en 
Daroca y  así... hasta cerca de 400 probados inocentes que, precisamente por ser miembros de un colectivo político serán 
ferozm ente castigados en nombre de  la «justicia individual». Esquizofrenia.

Las tuercas también se rompen

Precisamente cuando se las aprie ta  en demasía. Y esto es, me parece, lo que está pasando con nuestros am igos los pre­
sos. Siguiendo las indicaciones de su asesor habitual, el M inisterio del Interior pretendió actuar com o si E.T.A. no existiese 
y  así tom ó parte en destitución en directores de  periódicos y  en presiones de todo  tip o  a los medios de comunicación en 
genera l... el resultado fué que durante tres meses todas las primeras planas de los distintos informativos aparecieron d ed i­
cados a los «contactos» entre la O rgan izac ión  A rm ada y  el G ob ie rno  español. Exito clamoroso.

Con respecto a la cárcel el papel de  la «inteligentzia» ha sido siempre mucho más grotesco. N o  hace fa lta  sino recordar 
com o Euskadiko Ezkerra tuvo a bien paga r la fianza  de parlamentarios de  Herri Batasuna para que no estuviesen presos. 
Brillante decisión. Las recientes declaraciones públicas hablando de  «reinserción a la fuerza» parecen subrayar, aparte  de 
lo anteriormente a lud ido : - e l  co lectivo de presos políticos vascos es muy m o le s to - , el agotam iento de las «ideas gen ia­
les» de todos estos especialistas en el bien ajeno.

Parecen o lvidarse que siempre que los presos de E.T.A. han estado con otros presos sociales, excepto  en casos de  ma­
fias inducidas precisamente p o r intereses carceleros, han sido, no solamente muy respetados sino, así mismo referencia 
o b ligada  en los planteam ientos de  denuncia y  lucha interna de las cárceles. Elaboración de instancias, contacto  con a b o ­
gados, ca ja de resonancia, a p o y o  y  pub lic idad a la problem ática del presos son algunos de  los servicios solidarios que el 
preso vasco siempre a o frecido a la  organ ización de  la  lucha en las prisiones del Estado Español.

Recuerdo perfectamente los tiempos en que estaba gestándose la  COPEL, poderosa organ ización de presos en lucha 
que puso en jaque la  política represora de Instituciones penitenciarias durante la llam ada «transición» política. A  dec ir ver­
dad  los contactos y las ayudas del co lectivo de  presos vascos y entorno fueron un elemento que, todavía  hoy, no debería 
ser o lv idado . Yo mismo, si he de ser sincero, creo que he encontrado más espíritu so lidario y  más valentía para oponerse a 
leyes impuestas entre mis compañeros de cárcel que, por e jem plo, entre mis compañeros de facu ltad. Y es que, parafra­
seando a M . Foucault, «en la cárcel aparecen las contradicciones que delim itan las distintas instituciones de encierro que 
vertebran nuestra sociedad.

C iertam ente los presos se ven sometidos con esta nueva medida a o tra  vuelta a la tuerca de la represión esquizofrénica 
que sádicam ente se ceba sobre ellos. Van a necesitar, es indudable, de to d o  el a p o y o  que seamos capaces de vehicular 
sus amigos, pero tam bién es cierto, que con estas nuevas prácticas se está contribuyendo, más si cabe, a desnudar esta 
m aloliente dem ocracia y  a evidenciar la  fa lsedad de  su discurso, onociendo precisamente lo  que este gob ierno y  sus a p o ­
yos se empeñan en no querer adm itir, es decir, la capacidad  política del co lectivo  de presos vascos, esta nueva medida 
disciplinaria parece, de nuevo, abocada  a o tro  estruendoso fracaso.

N o  se puede apretar sin medida ninguna tuerca. Siempre acaba  po r saltar.

¡Q ue así sea ID



_______________________ Zinea

“Arde Mississippi”

Sexo y poder

“Las Amistades Peligrosas”
N a d a  parecía tan lejano de las coordena­

das habituales en que se mueve el cine de 
Stephen Frears, una m irada crítica y  acida 
sobre la sociedad inglesa de los ochenta, 
como la adaptac ión cinem atográfica de la 
novela erótica «Las relaciones peligrosas», 
de Chloderlos de Lacios, publicada orig ina l­
mente en Francia en 1782, y que y a  había si­
do llevada al cine anteriormente po r el c i­
neasta francés Roger Vadim  con el título de 
«Les liaisons dangereuses».

El juego del am or al que se entregan los 
protagonistas, dos aristócratas ociosos, que 
hacen de ello  el centro de su existencia, de­
bemos entenderlo como un juego de  poder y 
dominación que se ejerce sobre los otros. N o  
en vano el poder en sus diferentes manifesta­
ciones y  ramificaciones penetra y esta pre­
sente en toda  la estructura social, incluido los 
comportamientos privados y  personales. Las 
relaciones sexuales no escapan a esta situa­

ción, de ello  es consciente la protagonista 
G lenn C ióse - u n a  maligna perfecta en su 
papel de marquesa de  M erteuil— que se va ­
le de  ello para manipular, e jercer su dominio 
y venganza sobre el resto de los personajes.

Las imágenes acusan un exceso de verbali- 
dad  a veces no contro lada, donde los ac to ­
res hablan más que actúan. N a d a  de  esto 
nos debe extrañar si tenemos en cuenta que 
el referente inmediato de la película no es la 
novela, sino la versión teatra l que Christo- 
pher Hampton - a s í  mismo autor del g u ió n -  
hizo a partir de  ella.

Convertida en su primera incursión en el c i­
ne estadounidense «Las amistades pe lig ro­
sas», es una película de encargo, un p royec­
to que le llega rebotado de  otros directores 
pero que Stehephen Frears, ha asumido con 
una d iligencia artesanal harto encom iable.D

El cine de  A lan Parker se ha caracterizado 
hasta la fecha po r los trazos gruesos, una 
mezcla hábil de efectismo y sensacionalismo, 
con que ha abo rdado  los diferentes temas 
que ha tra tado  en sus películas, en una pa l­
maria demostración que lo suyo no es la suti­
lidad. En «Arde Mississippi» rinde tributo a to ­
da su obra  anterior, mostrándose como una 
fiel continuadora de un estilo cinem atográfi­
co, en el que todo  se triv ia liza y  se nos mues­
tra reducido a sus rasgos más superficiales.

La película asume totalmente el punto de 
vista de  los blancos, en una historia en que el 
racismo es el eje dram ático sobre el que se 
ha construido la narración. Los negros apare­
cen reducidos a meras comparsas, carentes 
de  toda  entidad expresiva que permita una 
presencia reconocible para el espectador. 
N egando así mismo la posibiliad de que 
puedan afirmarse como una figura cinemato­
gráfica autónom a. Solo son el motivo, c ierta­
mente que lejano, a lgo  de lo  que se habla, 
pero que no se muestra.

Adscrita la historia al genero polic iaco, la 
película asume com o conducta moral de sus 
personajes protagonistas —dos policías, con 
caracteres muy d ife re n te s - la necesidad de 
recurrir a procedim ientos ilegales, que v io ­
lentan la propia lega lidad, cuando estos se 
ven impotentes de resolver unos asesinatos 
po r procedim ientos democráticos. □

USA, 1988.
Título original: «Mississippi Burning». 
Director: Alan Parker.
Guión: Chris Gerolmo.
Fotografía: Peter Biziou.
Montaje: Gerry Hambling.
Música: Trevor Jones.
Intérpretes: Gene Hackman, Willen 
Dafoe, Francés McDormand,
Brad Dourif, Gailard Sartain,
Stephen Tobolowkky, Tom Masón.

Txomin Ansola

USA, 1988. Título original: «Dangerous Liaisons». Director: Stephen Frears. Guión: 
Christopher Hampton. Fotografía: Philippe Rousselot. Montaje: Mick Audsley. 
Música: George Fenton. Intérpretes: Glenn Close, John Markovich, Michelle Pfeiffer, 
Swoosie Kurtz, Keanu Reeves, Mildred Natwick, Uma Thurman.

*  Brian de Palma será el director encargado de la adaptación cinematográfica de la nove­
la de Tóm W olfe , «La hoguera de las vanidades». Ya anteriormente W olfe había visto como 
su obra «Lo que hay que tener» era llevada al cine con el título de «Elegidos para la gloria» 
y dirección de Philip Kaufman.
*  Hace unas fechas y con motivos de la clausura del Año Europeo del Cine y la Televisión, 

tuvo lugar durante tres días en la ciudad italiana de Florencia una reunión de profesionales 
europeos del cine y la televisión. La televisión sin fronteras y el futuro del cine europeo cen­
traron los debates, así mismo se galardonó al rea lizador holandés Joris Ivens con el Premio 
de la Comunidad Europea. • n i
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17 Semana Internacional del Cine de Autor M á la g a

Una ventana abierta 
al buen cine

La 17 Semana Internacional de 
Cine de Autor de Málaga que tuvo 
lugar entre los días 29 de abril y 7 
de mayo pasados, volvió a ser una 

cita fundamental dentro del 
panorama de los festivales de cine 

que se celebran en el Estado 
español. Málaga ahora, 

Benalmadena antes, se ha 
caracterizado a lo largo de su ya 

amplia trayectoria, por una 
apuesta y apoyo decidido por el 

cine y en concreto en palabras de

su director Julio Diamante por 
aquellos «filmes a veces realizados 
con criterios de marginalidad, pero 
en su mayor parte marginados por 

los mecanismos de censura de 
mercado que imponen los circuitos 

de distribución-exhibición, 
especialmente los grandes 

monopolios internacionales».

Txomin Ansola  
Enviado especial

os graves problem as que surgieron
I  tres semanas antes del inicio de es­

ta edición, estuvieron a punto de
J |  d a r al traste con su celebración. Las 

instituciones andaluzas —la Junta de A ndalu­
cía y  el Ayuntam iento de M á la g a  que susten­
tan económicamente el festival, cuestionaron 
el m odelo que la «Semanautor» representa, 
reprochándole su carácte r m inoritario y  elitis­
ta. A fortunadam ente se llegó a un acuerdo 
para que el actual equ ipo d irectivo continua­
se al frente este año (y es de  esperar que en 
el futuro tam bién). La o rgan izac ión de la «Se­
manautor» de jo  clara su posición afirm ando 
en un ed itoria l del boletín inform ativo diario  
que ed itaba  el festival «que la subvención y 
el a p o y o  a la cultura, venga de donde ven­
ga, jamás o to rga  ningún derecho de p rop ie ­
dad ni de  manipulación».

La necesidad de  un festival de las caracte­
rísticas de la  «Semanautor», como un hecho 
cultural c inem atográfico, frente a otras a lter­
nativas que tomen com o pretexto  el cine p a ­
ra  convertirlo  en una feria de vanidades, está 
fuera de toda  duda. El festival de M á laga , 
en su actual configuración, es por encima de 
cualquier circunstancia coyuntural una 
apuesta po r el futuro, con un camino c la ro  y 
preciso p o r recorrer en el territorio el cine. Es­
peramos que  quienes lo han ap o ya do  hasta 
ahora y lo  han hecho posible, no solo no le 
retiren su a p o y o  a l actual equ ipo rector, sino 
que se lo  renueven y  amplíen.

El program a de esta edición, que contó 
con cerca de 110 películas, se distribuyó en­
tre los ciclos ded icados a los directores M ou- 
men Smihi (Marruecos), Kennet A nger y  D.A. 
Pennebaker (Estados Unidos), Kira M uratova 
(URSS) y  José Luis Borau (España). Las retros­



pectivas nos acercaron a la obra de  G lauber 
Rocha (Brasil) y  V ictor Sijóstrom (Suecia). Se 
rindió homenaje a la actriz  Lola G aos y  se 
presentaron los últimos trabajos del argentino 
Fernando Birri. C om pletó  la program ación 
una selección de las mejores películas del Es­
tado español del año, que eligen los críticos 
a nivel estatal, y  entre las que se incluyó 
«Ander eta Yul» de  Ana Diez, la  sección «Pa­
norama Hoy», y  dos exposiciones: «Fotogli- 
fos», de Fernando Birri y  «Retratos Fotográfi­
cos de Directores de C ine Españoles» de Plá­
cido Saenz. También se publicaron sendas 
monografías ded icadas a José Luis Borau y  
Fernando Birri. Poniendo un brillante broche 
final, a nueve intensos días de cine, la p ro­
yección de «Intolerancia», de David W . G rif- 
fith, una ob ra  maestra del cine, un clásico en­
tre los clásicos.

Panorama hoy

Para form ar parte de la  sección «Panora­
ma hoy» se seleccionaron 29  películas de las 
que 24  iban a concurso, que op taban  a los 
premios Hércules que concede la Junta de 
Andalucía, uno a la mejor película y  o tro  a la 
más interesante producción iberoam ericana, 
que o to rga  un jurado internacional. Por su 
parte el Ayuntam iento de M á la g a  entrega 
las «Farolas de M á laga»  que se deciden por 
votación popular. De entre las películas del 
«Panorama Hoy» que tuvimos ocasión de ver 
pasamos a continuación a com entar las más 
destacadas.

«Lo que vendrá», de G ustavo M osquera. 
(Argentina, 1988). Consiguió el primer p re­
mio del púb lico  y  el de mejor película iberoa­
mericana. Estamos ante la «opera prima» de 
su director. Una realización pretendidamente 
brillante, que se hace patente en el uso y 
abuso del stea dicam , esconde la deb ilidad  
argumental de la historia, que M osquera no 
se ha preocupado en desarrollar. Así el re­
trato posible de ese Buenos Aires del futuro 
no es más que una sombra que jamás llega a 
ver la luz. M erece  señalar el debut como ac­

to r del rockero C harly  G arcía, autor también 
de la banda sonora, en un regocijante papel 
de enfermero, lleno de humor, que constituye 
lo mejor de  la película.

«Llevad los fardos ajenos», de  Lothar W a r- 
neke. (R .D .A .,1987). Resultó la película más 
prem iada ya  que consiguió el prem io del ju­
rado  internacional, el de la Asociación de Es­
critores y  Críticos de Andalucía (Asecan) y  el 
tercero del público. Plantea una reflexión, no 
exenta de humor y  fina ironía, aunque no fa l­
tan los posos de am argura, sobre la difícil 
convivencia que se plantea en un sanatorio 
para tuberculosos, entre dos jóvenes que tie­
nen que com partir la  misma habitación, el 
uno militante comunista y  el o tro  v ica rio  de la 
iglesia protestante. Am bientada al final de la 
segunda G uerra  M undia l, la película que es­
tá perfectamente resuelta, es un dec id ido 
canto a la to lerancia de las ideas y  a la liber­
tad  de expresión. Cuenta adem ás con una 
acertada  interpretación del dúo  protagonista 
lo  que refuerza la verosimilitud de la historia.

«Krik? Krak! Tales o f a nightmare, de Jac 
A vila  y  Vangoska G ee. (EE.UU., Haití, C u­
ba, C anadá, 1988). Se a lzó  con el segundo 
prem io del público. Es un excelente docu­
mental que relata de form a vigorosa la  si- 
tuaccíón en que se encontraba H a ití ba jo  la 
d ictadura de  la saga Duvalíer, padre  e hijo. 
Pone al descubierto como hay una ap rop ia ­
ción del Vudu por parte  del poder, convir­
tiéndo lo  en un instrumento de terror y  dom i­
nación a través de  su manipulación, lo que 
provoca, al estar tremendamente a rra igado 
en las masas campesinas, un dom inio y  con­
tro l férreo sobre éstas.

«Classified people», de  Yolanda Zauber- 
man. (Francia, 1987). Estamos ante un docu­
mental que retrata de forma minuciosa, el 
absurdo, la a rb itra riedad y  la irracionalidad 
de  las leyes que rigen el aparthe id . La pelícu­
la sigue la  historia de Robert, que enro lado 
p o r error en un bata llón de mestizos durante 
la primera G uerra  M undia l, casado con una 
blanca, padre  de  cinco hijos, las leyes de 
clasificación racial determ inan que sea de ­

c la rado  mestizo, lo  que provoca que su mu­
jer e hijos clasificados como blancos le re- 
chazen y  le abandonen. «Classified people» 
trasciende su prop ia  anécdota  y  se erige en 
una dura requisitoria contra el sistema racista 
sudafricano.

«Fruendship's death», de Peter W o llen . 
(G ran Bretaña, 1987). N arra  el encuentro 
imposible entre un periodista y  una mujer 
(Friendship, en realidad un robot, que deb ido  
a un fa llo  técnico ha a terrizado en Ammán, 
durante 1970). Las relaciones que se esta­
blecen entre ambos y las discusiones que 
mantienen sobre el carácter de los humanos, 
unido al m ayor conocim iento que va adqui­
riendo sobre la  v ida en la tierra, además del 
proceso de  «humanización» que va experi­
mentando y  la sensación de sentirse ella tam­
bién desarra igada, sin patria como los pales­
tinos, llevará a Friendship a com batir y  morir 
¡unto con éstos, ya  que considera que viven 
circunstancias similares a las suyas. La bri- 
llanted de los diá logos, ¡unto a un ritmo d iná­
mico, hace que nos encontremos ante una 
película curiosa, atractiva, extraña y  nota­
ble, que consigue a trapar nuestra atención 
desde el com ienzo y ésta no cesa hasta con­
cluir la proyección.

«El mar y el pescado», de  Kei Kumai. (Ja­
pón, 1987). Basada en. hechos reales, es la 
adaptac ión  de la novela de Shusako Endo. 
N os cuenta la visección a que fueron someti­
dos ocho prisioneros norteamericnos durante 
la segunda G uerra M undia l en la Facultad 
de M ed ic ina  de Kyusku, siguiendo las d irec­
trices de los mandos militares. Esta película 
no sólo es un requisitoria contra los crímenes 
y  círminales de guerra, sino tam bién contra la 
vena lidad que actuaron las autoridades nor­
team ericanas que tras condenar a los res­
ponsables de  estos actos, los pondrían años 
después en libertad a l cam biar ¡a situación 
política internacional y llegar la época de la 
«guerra fría».D



Diskak

Hugo Pratt: “Corto Maltese”(N° 6)

Edita New Comic, S.A. / Hugo Pratt 89 
450 pts.

Hasta las playas del tedio llegó la 
«Balada del M ar Salado»; con la ma­
rea desembarcó un aventurero de 
pelo negro. Su gorra blanca y  su 
atuendo marinero despedían olor a 
salitre y a revolución. Un anillo dora­
do colgaba de su oreja izquierda. 
Corto Maltese enciende su eterno ci­
garro puro, observa, comprende.

Fue aquella «Balada del M ar Sala­
do» la que trajo hasta nuestras orillas 
las primeras incursiones de un aventu­
rero de Malta, hijo de marino británi­
co y  de un gitana del barrio de Tria- 
na. De ahí en adelante, un total de 
nueve recopilaciones recogen las an­
danzas de Corto Maltese, apatrida 
por excelencia, cuyas aventuras van 
desde los prolegómenos de la Prime­
ra Guerra Mundial hasta la contien­
da de la Guerra Civil Española, en la

que desaparece misteriosamente du­
rante una temporada.

Corto Maltese recorre la senda 
imaginativa creada por Hugo Pratt, 
autor italiano nacido en 1927. Al 
igual que su personaje Pratt es un de­
sarraigado trotamundos. Consecuen­
te con sus ¡deas ha recalado en luga­
res como Angola donde ¡unto a com­
pañeros cubanos y  argelinos elaboró 
con el Ministerio de Cultura Angole­
ño unos esquemas divulgativos para 
la recuperación de una identidad na­
cional adormecida por el colonialis­
mo portugués.

Lejos de inculcarle su propia perso­
nalidad, Pratt deja al propio Corto 
que sea este quien desarrolle su pro­
pia iniciativa. Las aventuras de Corto 
Maltese se desarrollan en un período

histórico que se inicia a principios de 
este siglo, un período de grandes 
cambios económicos y políticos. Par­
tiendo de una actitud romanti- 
co-aventurera, toma conciencia de 
los importantes cambios que hubo en 
aquella época. Sus ¡das y venidas le 
han llevado desde su formación co­
mo pirata en las cálidas orillas cari­
beñas (La Balada del M ar Salado), 
pasando a ser testigo de los comien­
zos de la revolución Bolchevique 
(Corto Maltés de Siberia), hasta ver­
se envuelto en una maravillosa enso­
ñación poética oculta entre las som­
bras de Venecia (Fabula de Vene- 
cia).

Tótem Comix, ha tenido la brillante 
idea (comercial) de dedicar una de 
sus revistas al popular marinero, en la 
cual se irán desgranando las mil y

una aventuras ae este entrañable 
personaje. En cierta ocasión Pratt di­
no que había empleado más de cua­
renta años en encontrar la manera de 
dibujar menos. Su personal estilo do­
ta a sus viñetas de una sencillez y 
agilidad basada sobre todo en los 
claro-oscuros,utilizando técnicas si­
milares a las M ilton Caniff (Terry y los 
Piratas) Cush, un guerrero dankali 
norte africano, quien se ha cruzado 
en más de una ocasión con Corto, di­
jo en un encuentro casual por el de­
sierto que el marino Maltés había de­
saparecido durante la guerra civil es­
pañola. Hugo Pratt, rápidamente hi­
zo beber a Corto del Santo G rial do­
tándole de la eterna vida. Desde en­
tonces Corto Maltese siempre un po­
co más lejos. □

The Stupids: “Jesus Meets The Stupids”

Grabado en Redwood studios de Londres ei 17,18,28 de octubre de 1987. 
Producción de Alan Scott y Tommy Stupid 
Editado en el Estado por Oihuka

*evere¡.oüs ante el portal de Be­
lén, tres estúpidos ángeles colocan 
sobre la cabeza del elegido una sim­
bólica corona que le otorga el honor 
de «Estúpido Universal».

Stevie Snax, Tommy Stupid y Eddy 
Shred o si preferís un skin, un hippie y 
un negro forman este variopinto trío 
que se debate entre el trash, el hard- 
core y todos los estilos que tengan su 
base en el ruido con mayúsculas, el 
alto nivel de watios y la fuerza. No

son los Freak Brothers pero podrían 
serlo.

Es de reconocer el mérito del sello 
iruñatarra Oihuka por hacernos llegar 
pequeñas piezas que nos sería harto 
difíciles de localizar por estos lares. 
El acierto, en esta ocasión, no puede 
ser más pleno al ofrecernos esta ma­
ravillosa pedorreta sonora que lleva 
por título «Jesús meets the stupids».

Tommy Stupid se erige como «des­
quiciada cabeza pensante», canta, 
toca la guitarra y la batería. Su locu­
ra hacia los m ono-patines hace que 
sus derrapes acústicos estén impreg­
nados de «riffs« repletos de macha­
cona caña. Su admiración hacia An-

gus Young -crism ático personajillo 
embutido en uniforme de colegial y 
tremendo guitarrero de A C D C - que­
da patente en el corte que abre la 
cara A «You'll never win», donde los 
primeros acordes del «Rokck all over 
you» de ACDC no tardan en ser disi­
pados por la acelerada caña que im­
primen los Stupids. ahí en adelante 
«Jesús meets the stupids» es una ace­
leración continúa. Evidentemente, no 
es un disco que se preste a ser escu­
chado cuando tengas el nervio subi­
do (no sería el primer marcapasos re­
ventado).

¿Recuerdas aquel «Twis and Soul» 
de los Beatles? Los Stupids cargados

de ironía versionan este tema en 
«Bowl of Cheerios».

Aparte de los diez temas que com­
ponen «Jesús meets the stupids» 
Ohiuka incluye un tema más llamado 
«You don 't belong», que aparte de 
no haber sido editado ni en Inglaterra 
ni en Francia, tiene el aliciente de ser 
un tema de los UK. SUBS ¿Algo más?

Jesús recibió a los estúpidos carga­
dos de latas de cerveza: el «pedo» 
no pudo ser más universal. Por mis 
fermosas orejas todavía resuena el 
pitido. ¡Aménl.D

K oldo Landaluze



Liburuak

De Gregorio Luri Medrono apenas 
sabemos que actualmente, reside en 
El Masnou, Barcelona. Pero su obra, 
«Alzanar» poco tiene q ub^er con tie­
rras catalanas. Es la histoira de un 
pueblo de la Ribera navarra o, mejor 
aún, de las vivencias y  recuerdos de 
un chiquillo del lugar en una época 
que podríamos situar en la década 
de los treinta, guerra civil incluida.

«Vino a nacer Alzanar en los tiem­
pos en que el valle del Ebro era la 
patria de los nietos del conde visigo­
do Casius, los Banu Quasi. En el seno 
de un país con tantas lenguas y san­
gres entremezcladas, como entrecru­
zadas estaban sus alianzas. Al norte, 
los Artista; al sur, Abad al-Rahman».

Así comienza la historia de este 
pueblo, de lo que fue y de lo que ac­
tualmente es. En el pasado tuvo un 
castillo, unas calles y unas casas en 
el punto más alto del farallón rocoso 
que se extiende casi paralelo al 
Ebro. El peligro de desprendimiento

DOMINIQUE
A R T Z A IN  X iß fR O T A R  B A T  NEVADAN

Robert Laxall

Oso liburu bitxia da Xabier Mendi- 
gurenek oraingoan euskaratu dueña. 
Izan ere, herriz aldatu beharrean iku- 
si zen artzain euskaldun baten ibilere- 
tan oinarrituta dago eta, besteak 
beste, Herri zaborrera itzulitakoan 
gogoratzen dituen hainbat gertakizu- 
nen islada ageri da bertan.

Herria eta familia atzean utzi eta 
lurralde ezezagunen botera abiatu 
beharrean izan direnen artean gure 
herritar franko dagoela esatea, jaki-

Alzanar
Gregorio Luri 

Pamiela

hizo que sus gentes se trasladaran al 
llano de la vega. Ahora, cada cierto 
tiempo, las inundaciones devastan 
Alzanar, aunque no hacen mella en 
el caserón del marquesado.

La historia de Alzanar no puede se­
pararse de la historia de sus marque­
ses, aunque ahora baste con llamar­
les don. Los campesinos temen la visi­
ta de don Angel, sus arbitrariedades 
porque, claro, todos dependen de 
él. El castellano sabe ser campecha­
no, en ocasiones, como cuando co­
me los primeros pimientos en la mis­
ma mesa que los lugareños. Pero 
cualquier cambio de humor puede 
dar al traste con su simpatía... Las 
gentes del pueblo, si pudieran elegir, 
preferirían que no los recordara.

Don Angel tuvo dos hijos y, un 
buen día, uno de ellos decidió casar­
se. Don Luis nació debilucho y  fue es­
tirado toda su vida. Los del pueblo 
no lo querían. Curiosamente, eligió

Gregorio
Luri

FIXTOftlAL PAMIE1A

como esposa a una mujer alegre y 
amante del campo a la que las gen­
tes miraban con benevolencia. Unión 
tan dispar no podía durar mucho, se 
decían los de Alzanar, y  el vaticinio 
del pueblo se cumplió. La dama en­
contró un compañero de juegos y fue 
feliz... hasta que alguien le fue al 
marido con el cuento. La mujer fue 
encerrada en el caserón durante lar­
gos años, el' amante fue desterrado 
del pueblo y condenado a vivir en 
soledad en una cueva de sus aleda­
ños. Ahora, sólo cuenta con la amis­
tad de los chiquillos.

*  LaSal, Edicions de las 
Dones de lakoak esan digu- 
nez Liburu Feministen IV. 
N az ioa rteko  Feria Bartze- 
lonan ospa dedin ahalegi- 
netan ari d ira . Zortze piska 
b a t lagun, 1990.eko ekai- 
naren aurrera eram atea le- 
goke ekintza hau.

*  Parte hnrtu nahi edo  in- 
teresaturik egon daitekeen 
guztiak LaSal-ekoekin ha- 
rremanetan ¡artzeko Bar- 
tzelonako 21 5 -9 7 -80  te le­
fono zenbakiari deitu edota 
5371 Posta 'Kutxara idatzi 
deza la Bartzelonaren 
aurretik 0 8 0 8 0  zenbakia 
¡arri behar duela ahaztu 
gabe.

*  Bestalde, edozein talde 
feministek LaSal-ekoen libu- 
rak saltzeko ahalm ena du 
% 30 gutx iago ordainduz. 
Saltzen ez diren liburuak 
arg ita letxera itzultzeko 
aukerarekin ga ine ra .□

Pilar Ip a rra g irre

Dominique
Artzain Xiberotar bat Nevadan
Robert Laxalt
Itzultzailea: Xabier Mendiguren 
Elkar

naren gaineko gauza aldarrikatzea 
besterik ez da. Irtenbide ekonomiko 
ezak bultzata, arbasoen lurrri adió 
esan eta joan ziren, itzultzea helburu 
zutela beti, gero maiz hori ez bazen 
betetzen ere. Amerikak erakarri zi- 
tuen gehientsuenak, han dirua erraz 
eskuratzea zegoelaren ametsak. Eta, 
bai, bakan batzuk aberastu zitzaizki- 
gun, zer eman behar izan zuten xox 
horien truk ez badakigu ere (dirua 
egitea leku orotan da zaila, zortea 
zure alde eduki arren beti eskatzen 
dizu gustora eskainiko ez zeniokeen 
zerbait), joandako gehienak ez-or- 
dea.

Zuhurtzia, ausardia edo ez dakit 
zer behar Ameriketetan aberasteko 
ere, han orobat zakurrak hankutsik 
nonbait. Zenbait atzera itzuli zitzai- 
gun —denok ezagutu ohi dugu «in- 
diano»ren bat edo beste— besteek 
ez, ahalmoduan bertan ¡arraitu zu-

ten. Guzti honi buruz mintzo zaigu 
Robert Laxalt nevadarra aipatzen ari 
garen nobela honetan.

O ndo ezagututako gaia aukeratu 
zuen egileak. libururaren protagonis­
ta nagusia bere aita bait da. Oso 
gazte zenean Atharratzeko inguruak 
bihotzean zeramatzala itsasoratu eta 
Nevadako bazterretaraino joan zu- 
tzaiguna. Berrogeita zazpi urte luze 
eman zituen bertan, une zail asko eta 
oparotasun liparrak ezagutuz.

Artzaina izaki euskalduna, artzan- 
tzan aritu zen lurralde berrian, beste- 
ren baten artaldea zainduz haseran, 
bere ardien ardura edukiz geroago. 
Bakardade latzean jasan behar izan- 
dako hainbat gertakizun ageri da no- 
belan, garai hartan —eta oraintxe 
ere, agian— Ameriketara iritsitako 
euskaldunek pairatu behar izan zute- 
naren ispilu. Kondatzen denaren

arauera, gizakiaren bizitzak deus gu- 
txi balio zuen, abere batenak hainbat 
ia, eta bizirik iraun nahi izanez gero 
armaz erantzun beharrean zegoen, 
sarri.

Emakume euskaldun batekin ezkon- 
du zen gure xiberotarra, seme-ala- 
bak izan zituen, artzantzan jarraituz 
beti. Familiakoek amaika ahalegin al- 
fer egin omen zituzten kalera jaista- 
razteko. Bazter haietako eremu zein 
mendietan nahiago harek ordea. He­
rri zaharrena itzultzeko guraria gor- 
detzen zuen, haatik. Dena den, ur- 
teak joan, urteak etorri, hura ere 
itzaltzen joan zitzaion, ezinezko 
ametsen mundura baztertua zuela 
esan daiteke. Familiakoek gogor ¡arri 
zitzaizkion arte. Euskal Herrira ituzli- 
takoan aurkitu zuenez eta artzain za- 
harraren baitan sortutako zirraraz di- 
hardun Laxalten nobelak.D



Irrati-TB

Se busca musa

V amos a ver: tienes que escribir a lgo  
sobre televisión, rad io  y  eso. O key, 
patrón, pero ocurre que hay un 
problem a insuperable: y o  no veo 
te le a no ser los finales de e tapa  de la Vuelta 

ciclista y  ahora el G iro  (por cierto, qué bue­
no estuvo ese comentarista que se parecía a

Tejero, Pedro G onzá lez, cuando d ijo  dice: 
qué gran Vuelta señores, qué emoción, no se 
ha notado ni echado en fa lta la ausencia de 
las grandes figuras extranjeras, del peda l. En 
efecto, tío: no se han echado en fa lta ... ¡por­
que no estaban!). Venga, venga, que estás 
todo  el día ganduleando así que haz a lgo, 
pon la tele, escucha a Luisa del Kolmo, a la 
G ab ilonda , yo  qué sé (aquí o tro  paréntesis: 
qué escandalo con el Kolmo, pero ... ¿de qué 
se sorprenden? A qu í ya  lo pusimos en su sitio 
tiem po ha, cosa que, a todo  esto, ya  se sa­
bía y no tiene mérito, pero, c la ro , como lo 
decíamos aquí...)

Una musa. N ecesito una musa fermosa 
que no vaya  a misa y  sea buena mosa y  de 
la  masa o  de  A bu-M usa. Un rostro televisivo

o una voz que me inspire el p lectro (ya em­
pezamos a soltar pa labre jas). En esto de la ' 
tele, si no te enrollas con una tía presentado- j 
ra de a lgo  estás perd ido, ch ico. C ualquier j 
crítico del ente RTVE que se precie la tiene.
O  de  EITB a las tres, a las nueve y las d iez. A | 
ver, a ver, la M a te o , la señorita Soriano, O l­
ga  Barrio, La M aría  Escario, alguna maciza 
de no sé qué anuncio, a ver, a  ver, que ya 
no está Pilar C añada, ¿se acuerdan? Sin mu- , 
sa, ¿quién soy, de dónde vengo, adonde 
voy? C la ro  que no importa saber quién soy ni 
de dónde vengo ni p o r dónde voy, sólo quie­
ro que me des tu am or que me da  la v ida  y .. . 1 
A  ver, sreell, smell, o lfa teo. Se busca maho­
nesa, d igo  musa. O h , cielos, qué depresión: | 
me deprim oderive ra .lll

Txorradas animadas
No me extraña que la grey infantil 

de hoy esté sem itarada. Sobre to ­
do  el crío mío que lo tengo mártir 
de las oxtias que le d o y  por im por­

tunar mis mejores óperas líricas, vean: papi, 
pap i, dé jam e ver los Popples (y yo , ca lla  que 
te zurro que soy muy burro), jopé  pap i, pues 
me paso a los Fraguel Rock (que te pongo la 
mano ninio), bueno, pues me conform aré con 
Ferdy o  con Seabert (p lis -p la s , tom a, a y : v i­
va la  pedagogía). El mocoso ya  estaba me­
d io  achorrao de antes con las raciones de  los 
Ewoks o los W uzz les  o Jos Pitufos, qué d iver­
tidos, son estupendos, yupi, qué chachi, fan­
tasías animadas, guau.

Y eso que no le d io  tiem po de  conocer el 
puño de M az inger y  al doc to r Infierno (sos­
pechosamente parecido a Karl M arx) o los 
insufribles M a rco  y  H eid i, señor, señor...

Eworks, W uzzles, suena a espasmos gutura­
les, a borborigm os y  regüeldos: slurpp, 
brlup, glup, hip, erre. Ah, qué tiempos aque­
llos más imaginativos d e  Pipi Calzaslargas u 
O rzo w e i o  el D octor Snuggle o, más recien­
tes, los supermaravillosos Electroduendes 
con la bruja Averías a la cabeza, ah. C laro 
que una tom aba el b iberón (hasta los quince 
años, qué rico) con Jardilín, el cap itán Tán, 
Valentina y  Locomotora y  R in -t in —tin y el 
cabo  Rooste (y el sargento O 'H a ra , no se te 
o lv ide ya  que vas de «camp»). Joer, no sé 
quién estará más ta rado, a mí que no me d i­
gan. Papi, pap i, jo , no seas cabrón, meca- 
goentuputam adre (?). Y se o y ó  esto: zas, 
pow , bang, thumb, tunda-tunda, qué v ida, 
ché, qué educación, no, si los niños de 
hoy...

_________________O D R I____________________



A las puertas del Siglo XXI

No  estimo oportuno ni e legante ni 
ético aga rra r a l lector por la so la­
pa para describirle y entienda lo 
que es, d icho quizá enfáticamente, 
una situación-lím ite. Definamos epistem ológi­

camente en qué consiste tal cosa. Podríamos 
apuntar que es aquella  (situación) en que sin 
comerlo ni beberlo  se ye inmersa una perso­
na a tenazada (o presa) p o r un pán ico con­
creto o  un terror seco (o húmedo) que lo pa ­
raliza. Pensemos por e jem plo en Curro Ro­
mero ante un to ro  b ravo que le enerva los 
músculos y las ¡deas hasta el paroxismo, has­
ta dejarle  -p u e d e  d e c irs e -  sin respiración ni 
capacidades motrices y volitivas, mudo, a tó ­
nito, ca ta tónico. Es ta l el terror que lo  domina 
que p o r su mente pasa todo  y nada a la vez. 
N o  es m iedo o no saber qué hacer en esa 
suerte tantísimas veces resuelta incluso con 
arte sino que sabe que en ese momento, en 

¡ ese preciso instante, por razones inexplica­
bles, no puede hacer nada. Y este agarro ta ­
miento no lo  desespera tanto  —si tuviera una 
mínima esperanza haría a lg o -  como lo a te ­
rroriza hasta volverlo  puro muñeco de trapo  
al a lbur del destino. La gama de  «situacio­
nes» son muchas y  variadas. H ay lugares co ­
munes y  experiencias intransferibles. Imagí­
nate al vo lante de un auto, tú que hiciste mi­
les y  miles de  leguas, y  encontrarte en un ins­
tante preciso ante una situación inesperada 
-s in  frenos, un camión loco se te viene enci­
ma, al sol le salieron patas y  tom ó tierra y  te 
p e rs ig u e - que se escapa a tu control y, aún 
peor, a lo im aginable (pues im aginar ya  es 
controlar o aprehender de  algún modo). 
¿Qué haces? ¿Diremos que eres un tipo  de 
sangre fría, y  lo  admitimos, pero siempre y  
en toda situación-lím ite imprevista? Q ue ha ­
blen otras voces.

-  Pero nuestra situación no es límite, Ja- 
w er, sino desesperada. Además, ya  sabes 
que no me gustan los toros. Debiste encon­
trar o tro  ejemplo.

— «El primero que se me ha ocurrido. Si 
nuestra situación fuese desesperada, como 
dices, aún habría resquicio para la  inteligen­
c ia y  sus recursos. Pero no. Por otra parte, a 
mí tam poco me gustan los toros y , sin em bar­
go, sí los entiendo: he aquí el dram a y el cru­
jir. ¿Entender a lgo  es ya  amarlo? N o , desde 
luego. A  ti, cronopillo  mediocre, te entiendo 
pero te insulto como hice con ese bergante 
presum ido de San Jorge».

Bueno, tam poco es para tanto, no te pon­
gas hueco y  engolado, le d ije . «En esta situa­
ción me pongo como me da la gana, alfeñi­
que», d ijo . Llevábamos una semana sin co ­
mer una puta la ta y  estábamos sin la ta. Q ué 
lata coord inaron mis tripas conjuradas. La si­
tuación - te n ía  razón J a w e r -  no era deses­
perada: siempre podríamos comernos el cue­
ro del sofá o ped ir serrín en un bar o  freímos 
la ore ja de  Paul G e tty  III que aún conservá­
bamos en form ol. Aún así jamás perdimos el 
sentido del decoro ni de la higiene. N os salu­
dábam os: egunon, Jawer, no tienes mal as­
pecto; «egunon, basura». N o  es sadomaso- 
quismo sino un buen síntoma: todavía  no de ­
lirábamos. Aunque en la cocina no había na­
da  que rascar hicimos de  e lla  un tem plete re­
luciente. Siempre la mantuvimos fija , limpia y 
esplendorosa. N o  teníamos trapos de  cocina 
- a lg o  im p e rd o n a b le - pero yo  era M r. Pro­
per y baye ta  a la vez. Escupía en el fogón 
(que era de  carbón dulce que tam bién nos 
comimos) y Jawerbocky me cogía y  me res­
tregaba con fruición po r él, ras-ras, ya  está, 
todo  bien lim pito. Luego, ya  en harina, me 
ponía una estaca en la boca como Tarzán

hacía con los cocodrilos y  me pasaba de  as­
p iradora por el pasillo agarrado  por las ex­
tremidades. Los cristales los lim piaba, ad iv i­
nen, con la singüeso. Y para el inodoro te­
níamos una escobilla: fue un acierto no hacer 
leña de ella (a veces éramos brillantes). M e 
metí en la lavadora  y una vez centrifugado 
Jaw er me sacó a l balcón y  me puso a secar 
c o lgado  en el tenderete de unas pinzas azu­
les y  pardas. A go tador, ondorioz.

La deb ilidad  se notaba hasta en las viriles 
blasfemias del gran dragón. En vez de sus te­
rribles venablos y  apostrofes de  otrora ahora 
exclam aba, fíjense, eufemismos de  mariposa 
com o córcholis, cáspita, rezapateta, con­
cho, atiza, mecachis, órd iga, bemoles et a lii. 
Era irónico. Espero entiendan que no bromeo 
y  se hagan ca rgo . También quería ser irónico 
este com entario dragoniano: «muchos artícu­
los y  ponencias suelen em pezar recordando 
que estamos a las puestas del siglo XXI, en la 
era de la inform ática, los ordenadores y  la 
m icroelectrónica y  la fusión fría, qué bien, 
que confort, qué bienestar. N o  seré yo  un 
torpe reaccionario antiprogreso. Esa palabra 
no significa nada despojada de entrañas y 
contexto. Pero y o  d igo , señores: a  las puer­
tas del siglo XXI, que tanto promete, ¡dos ter­
cios de la humanidad se muere de hambre! 
Empiecen por ahí sus reportajes o  hagan una 
digresión o  pensaré que hasta los siglos me 
instrumentalizan».

«Canallas», d ijo , y  terminó dándom e la 
pa liza  con que si el capitalismo, el imperialis­
mo, los transnacionales, el grupo Trevi y  to ­
do  eso. Echamos un naipe y  nos cagam os en 
lo  anteriormente ba rrido .□

Jon I. O d r io z o la



Cartas

“A la opinion pública”

Como inquilino de estos aberrantes 
almacenes, eufemisticamente califi­
cados de Prisiones, tengo una sarta 
de quejas que exponer a la opinión 
pública, ya que son los que sufragan 
con sus emolumentos al mantenimien­
to de esta fábrica de trastos averia­
dos.

En prisión se ingresa por un manda­
miento judicial, para cumplir una de­
terminada pena que nos aplica un 
magistrado, pero éste se desentiende 
una vez que ha dictado la sentencia 
al transgresor de código penal.

Instituciones Penitenciarias, tiene la 
finalidad de custodiar a los presos, 
velar por su integridad física e inten­
tar reinsertar al desgraciado que cae 
en sus garras. N o  pretendo cargar 
las tintas y  recurrir al tópico tan mina­
do de la «Reinserción Social», pero a 
nosotros, los presos-víctimas, el vo­
cablo «Reinserción» nos suena a bro­
ma de mal gusto, a coña marinera y 
nos causa hilaridad.

Tenemos una buena Ley Peniten­
ciaria, pero es la más violada e in­
cumplida del mundo, con la convi­
vencia pasiva o  activa de los jueces 
de vigilancia, ante el poder arbritario 
que ejercen algunos carceleros, la 
prepotencia que esgriman con petu­

lante chulería, las humillaciones a 
qup nos someten, agresiones de todo 
tipo, nos encontramos reducidos a 
las más vergonzosas humillaciones e 
indefensión.

N o entiendo como pueden ocupar 
puestos y  cargos de gran transcen­
dencia y  notable responsabilidad, su­
jetos que el «Franquismo» eran unos 
torturadores, carceleros de oficio, re­
presores natos,- se da la hiriente pa­
radoja que precisamente los equipos 
de tratamiento, o sea, los que tienen 
que emitir juicios de valor ecuánimes 
e imparciales sobre nuestra clasifica­
ción, benificios y  derechos, son las 
últimas reliquias del «Franquismo», fó­
siles vivientes dignos de un museo del 
horror, enquistados en un pasado os­
curo y  déspota, cargados de prejui­
cios contra los presos, antiguallas 
que atentan contra la estética y la 
cordura. Estos prosélitos nostálgicos 
se desahogan infringiéndonos daño 
gratuito. ¿Cómo pueden pretender 
reeducarnos para la normalidad unos 
señores anclados en un pasado tor­
tuoso y  bajo unas condiciones anor­
males que vulneran todo tipo de le­
yes y derechos? Estos señores rea­
cios a todo tipo de evolución, refor­
ma o  progreso, nos imponen una dis­
ciplina basada en su fementida ideo­

logía, por lo tanto somos víctimas de 
un tratamiento deficiente, vengativo 
y  arbitrario.

Hasta la fecha nadie ha tenido los 
suficientes redaños para acometer 
con celo y  afán la «Reforma Peniten­
ciaria», tan solo hemos visto tempo­
ralmente algunas mejoras producto 
de unos retoques y  parches, que han 
dilatado el problema de fondo. Lo 
sensato sería el cambio de las Juntas 
de Régimen y Tratamiento y  el rema­
te de esta reforma, la depuración de 
los carceleros déspotas y  canallas 
que amparándose en sus cargos nos 
afligen más nuestro pesar.

Son sintomáticas las declaraciones 
de JESUS VALVERDE «Catedrático 
de Psicología Diferencial de la Com­
plutense de Madrid» resumidas en 
una patética sentencia: «La situación 
Penitenciaria es tan caótica que tra­
bajar en las cárceles es como hacerlo 
en la UVI pero con aspirinas». Sinto­
mática, también, la sentencia del fis­
cal general del estado, JAVIER MOS- 
COSO: «El tema de las cárceles tie­
ne malas perspectivas y, desde lue­
go, no cumplen el papel rehabilita- 
dor que les atribuye la constitución».

Como coralario solo me resta aña­
dir a los contribuyentes, una solución

bien senciíla: exigir el cese fulminante 
de todos los carceleros con pasado 
oscuro, que ya servían como perrillos 
falderos al Franquismo y siguen apli­
cando su ideología anacrónica, 
opuesta a la Rehabilitación así como 
los Equipos de Tratamiento esten 
compuestos por personas con carrera 
que no hayan ejercido de verdugos, 
ya que estos tienen prejuicios adqui­
ridos contra los presos.

Debo declarar como dijo el Sr. 
A N TO N IO  ASUNCION, Director 
Gral. de I.P. que hay carceleros y 
funcionarios, por ello no generalizo ni 
motejo o tildo de carceleros a todo el 
colectivo, sino a aquellos que tienen 
las manos manchadas de sangre y el 
alma más negra que la de un tirano ,. 
pero para nuestra desgracia, la nue­
va honrada de funcionarios ocupan 
puestos de escasa relevancia y  su 
opinión no tiene fuerza ante los jeri- 
faltes de estos feudos.

Esta situación es insostenible, em­
plazamos a la opinión pública a que 
exija responsabilidades.D

Atentamente

José M artín  Rufete 
Prisión de Huesca

Aventuras gastronómicas 

N uestros nuevos teléfonos: 13  2 9  3 4  - 13  4 4  4 6
_J ül____________  . |------------------ ío<=
□  [~|l ~~il M adre  Vedruna, 1 0  -vitoria qasteiz || ' ip a

SARIKETA
ED A R ITEG IA

Alde Zaharreko 
giro jatorra

D O N O STIA



C A D O C *

Es lo que se lleva

Vi«-

Aldean eraman aide 
guztietara

• La Tarjeta de la Caja de 
G uipúzcoa es lo que hay que llevar para 
estar al día.

Para no tener problemas de dinero.

Para d isfru tar de todos los servicios de la 
Caja de forma autom ática. Sin problem as 
de horario.

Para pagar en cualquier establecimiento 
sin llevar dinero en efectivo. Con toda 
comodidad.

Porque la Tarjeta GK es de lo más 
práctico.

Si aún no la tiene, consígala. Porque la 
Tarjeta GK de la Caja de G uipúzcoa 
es lo que se lleva.

• G ipuzkoako Kutxako Txartela 
aldean eram an egunera egoteko.

D iru-arazorik ez izateko.

Kutxako zerbitzu guztiak eskura izateko 
modu autom atikoan. O rdu-arazorik gabe.

Edozein dendatan  ordaintzeko m odua 
izateko, d irua aldean eram aten ibili gabe. 
Eroso-eroso.

GK Txartela duzu praktikoena.

O raindik gabe bazaude, eskuratu azkar. 

G ipuzkoako Kutxako GK T xartelaIr  ID
alaeean eram an aide guztietara.

GK
GIPUZKOAKO KUTXA 
CAJA DE GUIPÚZCOA



CAJA LABORAL POPULAR

Lehen Bulegoa 190 Bulego

Lehen Bezeroa 725.000 Bezero

Lehen M ilio ia 221.000 M ilio iko aurrezkia

HERRIGINTZAN

►  Horrexegatik, Lan Kide Aurrezkia 
"Euskadiko Kutxa" da.

Zatoz elkarlanean parte hartzera.

Por algo Caja Laboral es 
Euskadiko Kutxa

►  Euskal Herri osoan ordezkaturik 
dagoen Kutxa bakarra gara.
►  Euskal Lehen Enpresa-Taldearen 
bultzatzaile garen Entitatea.
^  Eta gainera... hona gure gazte- 
tasuna:

CJtJH LÄBORÄL POPVLÄR

LHN KiDE SVRREZKÍS

Euskadiko Kutxa


